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AL PUBLICO. 

poderosísimo SEÑOR; 

yjov efecto no le ha habido desde Adán 
acá mas poderoso que V. ni le habrá 
hasta el fía de todos los siglos. Quien 
trastornó toda la faz de la Tierra de 
modo , que á vuelta de pocas genera- 
ciones j apenas la conocería la madre 
que la parió? V. Quién fundó las Mo- 
narquías y los Imperios? V. Quién los 
arruinó después , ó los trasladó adonde 
le dio la gana ? V. Quién introdujo en 
el mundo la distinción de clases y ge- 
rarquías? V. Quién las conserva donde 
le parece , y las confunde donde se le 
antoja? V, Malo es qne á V. se le 

^nga una cosa en la. cabeza , que so- 

A 5 
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lamente el Todo-Poderoso la podra em- 
baraza!'. 

Y si del poder de las manos hacenK)s 
tránsito al del juicio, del dictamen y 
de la razón; dopde le hay ni le ha 
habido mas despótico ni absoluto ? Sa- 
bida cosa es, que después del derecho 
divino y del natural, el derecho de 
V., que es el de las gentes, es el mas 
respetado y obedecido en todo el mundo : 
esto aun en caso de que el derecho de 
las gentes y el natural sean distintos ; 
controversia en que no quiero emba- 
razarme, porque para mi asunto importa 
un bledo. Lo cierto es , que una vez que 
V. mande , resuelva, decrete y determine 
alguna cosa , es preciso que todos le obe- 
dezcan; porque como V. es todos, y 
todos son y., es necesario, que todos 



hagan aquello que todos quieren hacer* 
No se me señalará otro Legislador mas 
respetado. 

Parecióle á V, ser conveniente, que 
ae llamasen sabios , los qu^ sabian cier- 
tas materias , que fuesen tenidos por 
ignorantes, los que las ignoraban aun* 
que supiesen otras artes quiz^.mas 
útiles , ó á lo menos tanto para la vida 
humana. Pues salióse Y. con ello. En 
todo el mundo el teólogo , el canonista , 
el legista, el filósofo, el médico, el ma- 
temático, el crítica, en una palabra, el 
hombre de letras es tenido por sabio; 
y el labrador, el carpintero, el albañil 
y el herrero son reputados por igno- 
rantes. A los primeros se les habla con 
el sombrero en la mano y se les trata 
0aa respeto ; á los segundos se l^s oye 
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6 se les manda con la gorra calada , y 
se les trata de tú ; esto por qué? Por- 
que así lo ha querido el Público, 

En consecuencia de esto , y acercan- 
dome ya á lo que mas me importa, V. 
solo ( sí por cierto ) , V. solo es el que 
da ó el que quita el crédito a los escritos 
y á Tos escritores ; V. solo el que los 
eleva ó los aléate , según lo tiene por 
conveniente ; V. solo el que los introduce 
en el templo de la íama , ó los condena 
al calabozo de la ignominia ; Y. solo el 
que los eterniza en la nemoria ó hace, 
apenas ven la luz , que entregados a las 
llamas se esparzan sus cenizas por el 
viento. Dígolo con osadía, pero con 
muchísima verdad ; no tienen los escri- 
tores que buscar fuera de V. sombra 
que ios rejfrigere, árbol adonde se ari-* 
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men , escudo que los defienda , protec- 
ción que los asegure , ni patrono que lojs 
indemnice. 

Permítame Y. la flaqueza de que me 
cite á mí mismo. En el libro I , cap. 8 , 
n. 1 5 de esta mi kostoria , que lo es 
de lo pasado , de lo presente y de lo 
futuro , me burlo ( y á mi parecer coa 
razón ) de los que dedican sus obras á 

■ 

personages de la mas soberana elevación , 
pensando y aun diciéndolo ellos mismos 
en las dedicatorias , que de esta manera 
los ponen á cubierto contra los tiros 
de la crítica, de la malignidad ó de lu 
invidia ; pobres hombres ! aun no los han 
desengañado tantas experiencias ! No ha 
habido en el mundo ni un solo per- 
sonage, que haya sacado la espada para 
defender al autor , que la busca por Me-« 
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cenas ; ni ^ lo que mas es , aunque la 
sacara, pudiera defenderle. Demos que 
sea el mas poderoso Monarca del mun- 
do. Podrá colmar de honras al bene- 
mérito autor. Podrá hacer que en sus 
dominios ni se escriba ni aun se hable 
contra él , y que se tribute en exterior 
respeto á sus obras ; pero podrá emba- 
razar , que la ignorancia , la mordacidad 6 
la crítica descontentadiza , no las muerda, 
y no las despédaze á sus solas ; podrá 
estorbar , que fuera de sus estados no 
broten contra ellas tantos Zoilos como 
verdolagas ? 

Desengañémonos : solo V. tiene este 
gran poder, porque solo V. en este par- 
ticular (hablo de tejas abajo) puede todo 
cuanto quiere- Quiera el Público , que 
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nadie chiste contra una obra , ninguno 
chistará. Quiera el Público , que todas 
la celebren interior y exteriormente , 
todos la celebrarán. Quiera el Público ^ 
que se reimprima mil veces , mil vece» 
se reimprimirá. Y este poder no es^ 
limitado á estos ó aquellos dominios ; 
extiéndese por donde se extienden los 
dilatados ámbitos del mundo. En cual* 
quiera parte donde hay hombres hay 
Publico ; porque el Público son todos 
los hombres. Por lo menos , el Público y 
á quien yo dedico mi obra, este ésrel 
Público de España , de Francia , de Italia , 
de Alemania, el Tártaro, el Moscovita^ 
el de la China y el de las Californias. 
Pues si yo tuviese la dicha de lograr, 
que todos los hombres la tomasen debaja 
de su protección; á quién habia do temer? 
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no nos excusase esta fatiga , y acusase' 
nuestra obstinación , basta indiciarla de 
estupidez. Sin embargo , lejos de contener 
el mal tan legítimos y saludables preser- 
vativos , insulta indiferentemente médicos 
y enfermos j y lo que antes se rebelaba 
sintoma de mortal letargo , hoy se celebra 
como decretorio de apacible sueño; pues 
que remedio I No aparece otro , que el 
presente , ó recete Eseulapio. Sea en buen 
hora extremo , que siendo extrema la en- 
fermedad , eso mismo la autoriza de espe- 
cífico exquisito (i) y el buen éxito de Cer- 
vantes responde á la esperanza de igual 
suceso. 

No es de disimularse , que la extrema 
diferencia y resp^ectiva importancia pide 
otro tino , doctrina y delicadeza en nues- 
tro caso; y confío, que en esta parte hará 
el público imparcial la justicia que acos- 
tumbra en el discernimiento de tan nece- 
sarias calidades , y otras de erudición , 
sal , amenidad , y soUe todo del nativo 
desembarazo y castiza propriedad que 
agracian toda la obra. Tampoco se defen- 
derá , al observar al^o cargada la dosis de 
«ales cáusticas y corrosivas , de que no se 
curan con agua rosada las gangrenas. 

. I w i««i ^ 

(i) Extremis morbis , extrema exqoisité rí- 
ni«dia óptima sunt. Hippocrat, Aphvr» 6. 
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Con todo eso , sin aventurar mueho el 
pronóstico , es de rezólar algún clamoroso 
resentimiento de aquella especie de enfer- 
mos , que 6 bien hallados con su mal , 6 
frenéticos en fuerza de él ^ como los des- 
cribe con gracia San Agustín (i), revuel- 
ven furiosos contra el Médico que los 
cura , la saña y aborrecimiento , que de- 
bieran emplear contra el vicio de su llaga. 
Pero si las sabias y cristianas precauciones 
del Prólogo no los desarman , yo aconse- 
jaria al autor, que no se tomase mas pena , 
que remitirse al exorcismo del toro , que 
en él se cita (2). 

H^o me atreveré á prometerle tan deci^ 
sivo y perentorio desembarazo de algunas 
otras querellas literarias , en que por via 
de digresión , amenidad ó incidencia se 
divierte á escaramucear regulando por su 
valor y ardimiento, mas que por la ur- 
gencia, las excursiones de su pluma; bien 
que sea de esperar de la magistral des- 
treza y pulso crítico con que la maneja , 
que sabrá guardar su ropa ; y en todo 
caso, que no se presente á la palestra, 

(i) Curavit omnes languores eoram , non taciiit 
Tifia eorum : hia ómnibus curatíonibus ejus in- 
l^rati, tanquam multa febrephrenelici, ¡nsanien- 
tes in Medicum qui venerat curare eos, excogi- 
taverunt con»iIlum perdendi eum. D* ^i^g- <a 
Psalm. 63 , JT. 2. 

(2) ProL num» 34* 



( »6) 

desprevenido de alguna secreta malla, 
que sirva de cuerpo de reserva al de su 
obra , proporcionando su defensa y el 
resto de la armadura al temple del Mor^ 
non con que cubre su cabeza. Por último , 
para decir en una palabra mi sentir , le 
circunscribo al apoftegma , á que redujo 
el suyo el insigne Doctor JVIartmez sobre 
Doña Oliva ; es a saber : Que este libro 
solo falta , como otros muchos sobran (i). 
Así lo asiento en este de la Santísima Tri- 
nidad de Madrid y Octubre 26 de i ySy. 

FRAY ALONSO CANO. 



LICENCIA del Ordinario. 

Nos el Licenciado Don Josef Armendaríz 
V Arbeloa , Abogado de los Reales Conse- 
jos , y Teniante Vicario de esta Villa de 
Madrid y su partido , etc. Por la presente , 
y por lo qué á Nos toca , damos licencia 
para que se pueda imprimir é imprima el 
Libro intitulado : Historia del Famoso 
Predicador Frajr Gerundio de Campazas^ 



(j) Doctor Martínez i'EXú^iVi á )a Obra de doñjl 
Olí va ^ al principio de ella. 
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mediante que de nuestra Orden ha sido 
reconocido , y no contiene cosa, que se 
oponga á nuestra Santa Fe Católica y 
buenas costumbres. Dada en Madrid , á 26 
de Octubre de 1757. 

Lie. ARMETNDARIZ. 
Por su mandado , Jos, Diganzo« 
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EL REY. 



Jl OR cuanto por parte de Don Francisco Lobon 
de Salazar, Presbítero, Beneñciado de Preste-en 
las Villas de Agailar, y Yiliaearcia de Campos, 
Cura en la Parroquial de S. Pedro de dicha Villa, 

S Opositor á Cátedras en la Universidad de Va^ 
adolid, se representó á el mi Consejo tenia com- 
puesto ,'y deseaba imprimir.'nna Obra,cuyo título 
era, Historia del Famoso Predicador rray Ge~ 
rundió de Campazas ^ y para poderlo ejecutar, 
sin incurrir en pena algana , suplicó se sirviese 
concederle su Licencia y Privilegio por tiempo 
de diez años para su impresión , así para este 
Tomo, como para los demás que se vayan pre- 
sentando, remitiéndolo á la Censura de la persona 
que conviniese. Y visto por los de mi consejo (y 
como por su mandado se hicieron las diligencias, 
que por la Pragmática últimamente promulgada 
•óbrela impresión de libros, se dispone), se 
acordó expedir esta mi Cédula: por la cual con- 
cedo licencia , y facultad á el expresado Don 
Francisco Lobon de Salazar , para que , sin in- 
currir en pena alguna, por tiempo de diez años 
primeros siguientes, que han de correr, y con- 
tarse desde el dia de ¿a fecha de ella, el susodi- 
cho , ú la persona qoe su poder tuviere, y no otra 
alguna, i)ueda iAprimir, y vender la referida 
Obra, intitulada : Historia del Famoso Predica^ 
dor Fray Gerundio de Campazas , así el primer 
tomo, como los demás que sean necesarios, con 
que se haga eu papel fino, y por el ejemplar 
original , que en mi Consejo se vio que vá ra- 
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bricado , y firmado al fin de Don Joaef 
Anloniode Yarsa, mi Secretario, Escrivano de 
Cámara mas antiguo , y de gobierno de él ; coli 
que antes que se venda se traiga ante ellos, jun- 
tamente con dicho ejemplar original , para que 
se vea si la impresión esta conforme á él, trayendo 
asínisnio fé en pública forma , como por Cor- 
rector por mí nombrado se vio y corrigió dicha 
impresión i>or el ejemplar original, para que se 
tase el precio á qué se ha de vender : Y mando 
al impresor que imprimiere dieha Obra , no im~ 
prima el principio,/ primer pliego, ni entr«*,<>;ue 
mas que uno solo con el original aldicho D. Fran- 
cisco Lobon Presbítero , á cuya costa se imprime » 
para efecto de dicha corrección , hasta que pri- 
mero esté corregida, y tasada por los de mi Con- 
sejo; y estando asi, y no de otra manera , pueda 
imprimir el primer pliego , en el cual seguida- 
mente se ponga esta licencia y la aprobación» 
tasa y erratas, pena de caer, e incurrir en las 
contenidas en las Pragmáticas , y Leyes de estos 
mis Reinos, que sobre ello tratan y disponen: 
Y mando que ninguna persona , sin licencia del 
expresado Don Francisco Lobon de Salazar , no 
pueda imprimir, ni vender la citada Obra, pena 
del qae la imprima, pierda todos y cualesquiera 
libros, moldes y pertrechos , que de dicha Obra 
tuviere , y mas incura en la Seo mrs. y sea la 
tercia parte para la Cámara , otra para el Juez 
que lo sentenciare, y la otra para el Denun- 
ciador ; y cumplidos los dichos diez años ^ el 
referido t)on Francisco Lobon , ni otra persona 
en su nombre , quiere no use de esta mi Cédula , 
ni prosiga en la impresión de la citada Obra, 
sin tener para ello nueva licencia mia, so las 
penas en qué incurren los Consejos , y personas 
que lo hacen sin tenerla. Y mando á los de mi 
Consejo, Presidentes, y Oidores de las mis Au- 
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'diencías. Alcalices, Alguaciles de mí Casi f 
Corte, y Chancillerías , y todos los Corregí- 
«lores , Asistentes , Gobernadores , Alcaldes- 
Mayores , y Ordinarios , otros Juezes , y justi- 
cias Ministros , y personas de todas las Ciudades » 
Villas y Lugares de estos mis Reinos y Señoríos, 
y á cada uno en su distrito, y Jurisdicción, 
Tean, guarden, y ejecuten, y cumplan esta mi 
Cédula, y todo io en ella contenido; y contra 
8n tenor y forma no vayan , ni pasen , ni con- 
sientan ir, ni pasar en manera alguna, pena de 
la mi merced , y de cada 5oo mrs. para mi Cá- 
mara. Dada en Buen Retiro á ocho de Setiem- 
bre de mil setecientos y cincuenta y siete. 

YO EL REY. 

YO P. Agustín Montjano Lutando^ 
Secretario del B.ey nuestro Señor ^ le hice escribÍK, 
por su mandado* 



- / 
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PROLOGO 

CON MORRIÓN. 

pOBQUE (hablemos en puridad) eso de 
Prólogo Galeato , es mucho latin para 
principio de una obra lega. Aunque el 
héroe de ella se supone , que fué Predi- 
cador y de Misa, desengáñate , Lector 
mió, que dijo tantas, como Sermones 
predicó. Yo le concebí , yo le parí , yo le 
ordené , yo le despaché el título de Predi- 
cador; para todo lo cual tengo la misma 
autoridad y el mismo poder , que para ha- 
cerle Obispo y Papa. Y sino , dime con 
sinceridad cristiana : Si Platón tuvo fa- 
cultad para fabricar una república en los 
espacios imaginarios; Renato Descartes 
nara figurarse un mundo como mejor le 
pareció: muchos Filósofos modernos, 
alumbrados de Copémico , y atizando la 
mecha mi amigo y Señor Bernardo Fon- 
tenelle , para criar en su fantasía tantos 
millones de mundos , como millones hay 
de estrellas tijas, y todos habitados de 
hombres de carne y hueso , ni mas ni me- 
no$ como nosotros : qu¿ razón habrá <fa- 
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TÍña ni liumana, para que mi imaginativa 
no se divierta en fabricarse un Padrecito 
rechoncho , atusado y vivaracho , dándole 
los empleos que á ella se la antojare , y 
haciéndole predicar á mi placer, todo 
aquello que me pareciere > por ventora la 
imaginación de los susodichos Señores 
Míos , y de otros ciento que pudiera 
nombrar , tuvo alg|in privilegio , que no 
tenga también la mia , aunque pobre y pe- 
cadora I 

2. Según eso , me replicarás , no ha ha* 
bido tal Fray Gerundio en el mundo I 
Vamos despacio , y dejadme tomar un 

fkolvo , que la preguntica tiene unas. Y^ 
e tomé , y voy á responderte. Mira , her- 
mano , Fray Gerundio de Campazas , coa 
este nombre y apellido , ni le hay , ni le 
ha habido , ni es verisímil qu^amas le 
haya» Pero Predicadores Gerundios , con 
Fray y sin él , con Don y sin Don , con ca- 
pilla y con bonete , en fin vestidos de lar- 
go , de todos colores , y de todas figuras., .. 
los ha habido, los hay, y los habrá como 
así , sí Dios no lo remedia. Cuando dije 
como así , junte los dedos de las manos ^ 
según »e acostumbra. No digo yo, que en 
alguno de «líos se unan todas las sandeces 
de mi querido Fray Gerundio , que aun- 
que eso no es absolutamente imposible , 
tampoco es oecesario^ pero tanto €om# 
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que tod^s ellas estén esparramadas y re* 
partidas' por aquí y por allí » tocando á 
este mas y al otro menos , esa es una cosa 
tan clara , que la estamos palpando á vista 
de ojos. Pues , que hice yo I No mas que 
lo que hacen los artífices de novelas úti- 
les 9 y de poemas épicos instructivos* Pro- 
pónense un héroe , ó verdadero ó fingido » 

Í>ara hacerle un perfecto modelo , ' ó de 
as armas , ó de las letras , ó de la política, 
ú de las virtudes morales , que de las 
evangélicas hartos tenemos verdaderos, 
8Í loa queremos imitar. Recogen de este<, 
de aquel , del otro y del de mas allá , todo 
aquello que les parece conducente para la 
perfección de su idolillo , en aquella es- 
pecie ó linea en que le quieren sacar re»- 
dondeado. Aplícánselo á él con inventiva^ 
con proporción, y con gracia, finando 
los lances , pasos y sucesos , que |uzgan 
mas naturales para encadenad la lustoría 
con las hazañas 9 y las hazañas con la his*» 
toria i y cátate aquí un poema épico^ en 
verso ó en prosa , que no hay mas que 
pedir. 

5. Parécete á tí , que hizo mas Homero 
con su Ulises , Virgilio con su Eneas , 
Xenofonte con su Ciro , Barclayo con sn 
Argénist Quevedo con su Tacaño, Cer- 
vantes con su Quijote , Salignac con su 
Telémaco I Y si todavía quieres , que 
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luzca un poco mas lo erudito á bien poca 
costa ; juzgas , que las Obras jr Dios de 
Hesíodo , el Héroj Leandro de Museo ( d 
de quien fuere), el Adonis del Caballero 
Marino 9 la Dragontea de Lope de Vega, 
y la NumanU'na de Don Francisco Mos- 
quera y fueron mas que unos poemas épi- 
cos , mas d menos perfectos , mas ó menos 
ajustados á las leyes de la epopeya, que 
plugo promulgar á sus epope^^arcas , y 
íegislaaores I £a , no me tuerzas el ho- 
cico , ni me digas , que entre las obf^as 
que cito , hay algunas en prosa , consi- 
guientemente no pueden pertenecer á la 
clase del poema épico. Cierto , que tienes 
mala condición. Sobre si el verso es ó no 
es esencial y necesario al poema épico , se 
dan sendos remoquetes los autores , y hay 
entre ellos una zambra y baraúnda efe mil 
diantres ; tú aplícate al partido , qi\e te 
pareciere irías fuerte, en la inteligencíc^t 
de que hasta ahora ningún Papa ó Cpnr 
cilio general lo ha defínido , y así no :t^ 
han de obligar á abjurar, ni aun de levij 
porque sigas cualquiera de las dos opi- 
niones. 

4* ^^vo si todavía te mantienes reaz ^ 
reacio ( que no sé á fe como se debe decir ) 
en que mi pobre Fr. Gerundio no merece 
sentarse en el banco elevado y aforrado 

en terciopelo carmesí , de los poemas ¿pi- 
cos ^ 
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eos ; ya porque está escrito en prosa lisa 
y llana , y harto ratera ; ya porque mi hé- 
roe no es por ahi algún Lantdgrave , que 
era los menos que podia ser, para que se 
le hiciese lugar en la dieta épica , según 
la decisión del Poeti-Goosuito iioracio : 

Res gestee Réfgumque , Ducumque » et 

tris fía bella , 
Quo scribi possent numero , monstravit 

Home rus» 

y ya finalmente , porque falta á mi obra 
el papel 6 el personage principal de todo 
poema épico , que es el Héroe ; puesto 
que el cuitado Fray Gerundio no solo no 
era descendiente de los Dioses, pero ni 
aun del Cid Campeador, Lain Calvo ó 
Nuüo Kasura , lo que por lo menos era 
menester para darie la investidura de 
héroe; amen de faltarle las otras calida- 
des indispensables para entrar en la Orden 
del Heroismo ; conviene á saber , magna» 
nimidad , constancia , corpulencia , ro* 
bustez y fuerza extraordinaria. Digo , que 
si por estas y por otras muchas razones te 
estás erre que erre en que esta no es 
composición épica , ni calabaza ; por mí 
que no lo sea , que no es negocio de rom- 
per lanzas por esta bagatela. 

5. Estoy viendo , que aun te queda allá 
¿entro cierto escrupulillo sobre esto del 
T. I. B 
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Epi cismo. Dirasnie , como si lo oyera , 
que el principal fín de toda composición 
épica es enceader el ánimo á la imitación 
de las virtudes heroicas , por el ejemplo 
del héroe , fingido ó verdadero ^ cuyos 
rasgos y hazañas se representan. Y mas, 
que si esto mismo me lo quieres decir en 
latin , para aturrullarme un poco , y para 
que yo sepa , que sahes tú donde te 
muerde el zapato épico , me espetarás en 
mis barbas toda la autoridad de Pablo 
Beni ( antes el Padre Pablo ) , el cual dice 
así en su comentario sobre la Poética de 
Aristóteles : Cerium est heroico Poemaíi 
illud esse propositum , ut Herois alicujus , 
et Ducis egregium aliquodfacium celébrete 
in ijuo idea ^uasdam et exemplum expri* 
matur fortitudinis , ac mili taris civilisque 
prudentiíe. En cuya consecuencia dirás (y 
al parecer no te faltará i^zon ) , que tan 
lejos estoy yo de proponerte en mi obra 
un perfecto modelo ae la heroica orato- 
ria , á cuyo ejemplo incite la imitación , 
que antes bien te represento el dechado 
mas ridículo , que se puede imaginar , 
para mover á la fuga y á la abominación. 
6. Parécete que me has cogido ya en la 
ratonera I pues óyeme esta erudicioncilla. 
Leíla no sé « donde , y no es negocio de 
perder ahora dos ó tres horas de tiempo 
«o buscar el autor , para darte la cita. 
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Haz cuenta , que lo dice Plutarco ú cual- 
quiera otro autor de los tantos , con quien 
tengas mas devocioA. Había en Atenas un 
célebre músico (sin duda que debia ser 
Maestro de Capilla) de cuyo nombre tam- 
poco me acuerdo. Llámale Pitágoras , si 
te pareciere , que es cuestión de nombre. 
Este , para enseñar la música á sus discí- 
pulos , según todos sus modos diferentes , 
jDorio , Lidio , Mixti- Lidio » Frigio , Sub- 
Frigio , Eolio; qué hacia ? Juntaba cuida- 
dosamente las voces mas desentonadas , 
mas ásperas , mas carraspeñas , mas be- 
cerriles y mas descompasadas de toda la 
república. Hacíalas cantar en presencia 
de sus escolares , encargando mucho á 
estos, que observasen cuidadosamente el 
chirrión desapacible de las unas , el tala* 
drante chilido de las otras , el insufrible 
desentono de estas-, y los intolerables ga- 
lopeos, brincos, corcobos y corbetas de 
las otras. Vuelto después á sus discípulos , 
los decia con mucho cariño y apacibílídad : 
Mijos , en haciendo todo lo contrario de lo 
tfue hacen estos ^ cantaréis divinamente^ 

7. Paréceme , que ya me has entendido 
lo que te quiero decir i pero si todavía no 
has caido en cuenta , no doy dos cuartos 
por tu entendimiento , y vamos á otraL 
cosa , que no hemos de andar á mogico- 
nes , aunque digas , que estfi obra á lo 

fi 2 



mas mas es una desdichada novela , y que 
dista tanto del poema épico , como la tierra 
del cielo. 

8. Un poco mas serio te pones para ha* 
cerme otra pregunta. Supuesto que hay 
tantos predicadores Gerundios , por des- 
cracia de nuestros tiempos , con Fraj- y 
sin él , con Don y sin Don , de capilla y 
de bonete , como yo mismo confíeso , qué 
motivo he tenido para pegar á mi Gerun- 
dio el Fray , mas que el Padre á secas , 
6 su Don , sin otro turuleque I Es pregunta 
substancial , y pide seria satisfacción : 
voy tela á dar , y óyeme con indiferencia ; 
pero antes de entrar en materia , escú- 
chame este cuento. Fué cierto Receptor 
á no sé qué pesquisa á Colmenar el Viejo , 
lugar de veinte vecinos : examinólos á to- 
dos , y espetáronle una sarta de mentiras , 
Aturdido el Receptor , dijo al Alcalde san- 
tiguándose : Jesús ; Jesús ! aqui se miente 
tanto como en Madrid. Replicóle el Alcal- 
de : Perdóneme su merced , que aunque 
en Colmenar se miente todo lo posible , 
pero en Madrid se miente mucho mas , 
porque haj- mas que mientan, 

9. No me negarás , que es mucho mayor 
el número de los Predicadores , que se 
honran con el nobilísimo 9 santísimo y ve- 
nerabilísimo distintivo de Fraj- , que el de 
los que se reconocen con el titulo de Pa-' 
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dre , ó con el epiteto de Don, Para cada 
uno de estos , hay por )o menos veinte de 
aquellos ; perqué las familias mendican* 
tes , no clericales , que todas le usan , j 
las monacales ( que muchas le estilan j 
oti^s no) son sin comparación mas nume- 
rosas , que todas las religiones de clérigos 
regulares , donde no se ha introducido. 
Los que en el clero secular ejercitan el 
ministerio de predicar , claro está , que 
en el numero no pueden compararse con 
los que ejercen el mismo ministerio «n el 
estado religioso. Pues ahora 5 aunque en 
todas Us demás profesiones y estados , 
hay sin duda muchísimos Geinandios , que 
predican mal , no hay ni puede haher tan- 
tos como en las otras : Por qué I porque 
en ellas son muchísimos mas lo» que pre- 
dican. De manera , que toda la diferencia 
está en el número y no en la substancia. 
Siendo pues el fín único de esta obra des- 
terrar del pulpito español los intolerables 
abusos que se han introducido en él , es- 
pecialmente de un siglo á esta parte , pa- 
recia puesto en razón buscar el modelo 
donde son mas frecuentes los originales , 
precisa y únicamente , porque es mas co- 
pioso el número de los predicadores. 

10. Si hubieran de leer este prólogo ño 
mas que hombres discretos , bastaba lo 
dicho 9 para que sobre este capítulo que- 
fir S> 
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dónales , ágenos de aquel purísimo , nobi* 
lísimo y santísimo fín , á que todos debie- 
ran aspirar en sus operaciones , según la 
peculiar y privativa profesión de cada uno : 
digo , que si me persuadiera á que alguno 
me excedia en algo de esto , me tendria 
por hombre desgraciado 9 y i quien le ha- 
bia tocado la triste suerte de nacer entre 
las heces de los cristianos , y aun de los 
racionales. 

14. Te parece en Dios y en conciencia , 
que quien mamó con la leche estos dictá- 
menes , quien debió á Dios la gracia de 
que se los arraigase mas y mas en el ama 
una cristiana y honrada educación^ quien 
se ha confirmado en la mismas máximas 
con alguna tal cual lectura de libros, y 
con una mas que mediana e^cperiencia de 
mundo ; te parece , vuelvo á decir , que 
un hombre de este carácter pensaria en 
decir cosa, que ni de mil y quinientas 
leguas pudiese desdorar al sagrado estado 
religioso I No es verisímil. 

i5. Ea , Vamos serenos. Con efecto^ la 
misma ridiculez del nombre y su misma 
inverisimilitud , resguardan el respeto 
que se debe al estado , en lugar de ofen- 
derle. Ella misma acredita , que ni ha ha- 
bido ni verisímilmente puede baber tal 
hombre en tal estado , y no solo desvia el 
figurado agravio de la profesión , sino de 
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las peFsonas. Fingiéndose una , qne ni ha 
existido ni puede existir , solo se da con*- 
tra los defectos , sin lastimar á los indivi* 
dúos. Si alguno de ellos se hallare com«- 
prehendido en los que se notan , le acon- 
sejo que calle su pico y tenga paciencia ; 
pues lo mismo hacemos los pobres peca- 
aoresy cuando desde el pulpito nos car- 
dan la lana. 

1 6. Y ya que te vas suavizando un po- 
quitico, hablemos en confianza; hay por 
ventura en el mundo, ni aun en la Iglesia 
de Dios 9 estado alguno tan santo , tan 
serio ni tan elevado , donde no se encuen- 
tren algunos individuos ridículos exóticos 
j extravagantes I Las extravagancias y las 
exotiqueces de los individuos; son por 
ventura exotiqueces ni extravagancias del 
estado I Claro está que no. Y si algún sa- 
tírico ó algún Cv^^niico quiere corregirlas , 
haciendo visible y como de bulto su ridi- 
culez , ya en la sátira , ya en el treatro ; no 
se vale siempre de algún nombre fingido, 
y por lo común estrafalario , para que ni 
aun la casualidad pueda hacer qu e recaiga 
la reprimenda sobre sugeto determinado I 
No tienes mas que preguntárselo á Hora- 
cio , á Juvenal , á Boileau , á Terencio , á 
Moliere , y á muchos de nuestros cómicos. 

17. Horacio en cabeza de Tigelio, 
Jioinbre que no había ¿n rerum natura y 
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corrige mil defectos muy frecuentes en 
los hombres de todos los estados , clases 
y condiciones. Juvenal se finge á no sé 
qué Póntico , para dar en él , como en 
centeno verde , contra los nobles que ha- 
cen gran vanidad de su genealogía , y nin- 
guna de imitar las virtudes y las hazañad^ 
de sus ilustres progenitores, fioileau en la 
supuesta personna del poeta Damon , se 
burla con gracia de mil nranadas que se 
usan en las cortes , de los raros fenóme- 
nos que en ellas se ven 9 y de los artiñcios 
que se elstilan. Pero si todavía se te anto- 
jare repli(^arme, que estos eran hombres 
reales y verdaderos , que comiaa y bebian , 
ni mas ni menos como comemos y bebe- 
mos los cristianos, ni por eso hemos de 
reñir; que yo en ciertos puntos de eru- 
dición y crstica , que importan un comino , 
soy el hombre mas paciñco del mundo. 

18. Pero -dime; ha habido hasta ahora 
en el alguno , que se llamase Tartufal Y 
con todo eso el bellaco de Moliere , en la 
mas ruidosa de sus comedias , y no sé yo 
también si en la mas útil, debajo de este 
ridiculo nombre , da una carga cerrada á 
los hip. crilas de todas profesiones , que 
los pone tamañitos. Y cierto , que s€t le 
dará mucho de eso á San Francisco de 
Sales, ni á todos los que son verdadera- 
mente virtuosos; has conocido alguno « 
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qae en la pila del bautismo le pusiesen el 
nombre de Trisotin ! Pues á la sombra de 
él sacude valientemente el polvo el refe- 
rido autor ^n la bella comedía de las Mu^ 
geres Sabias , á todos los preciados de. 
Ingenios^ por cuatro equivoquil los de ca- 
jón , y media docena de dichicos sin sub- 
stancia , con que espolvorean las conver- 
saciones , azechando la mas remota , y 
muchas veces la mas importuna ocasión 
para encajarlos ; y que cuidado le dará del 
tal Trisotin á Don Francisco de Quevedo 
ni á los dema^ ingenios verdaderos ; sabes 
que se haya paseado por esas calles algún 
Marques Mascarilla , ó algún Vizconde 
de Jodelet t Pues á Moliere se le antojó 
despachar esos dos títulos, perdonándole» 
las lanzas , y las medias annatas , á dos 
bufones , Lacayos de dos Marqueses ver- 
daderos, para hacer una sanfrrienla , pero 
bien merecida mofa de las Preciosas ridi- 
culas. Y en verdad que no tengo noticia 
de por que eso ha van perdido hasta ahora 
el sueño ni el Marque» de. Aslorga ni el 
Vizconde de Zolina. Finaimente*^ no me 
dirás en qué pila de Segovia está bautizado 
el Gran Tacaño ! Y sin embargo no he 
oído quejarse á ninguno de los originales 
que representa esta copia , de que fuese 
denigrativa de su estado o profesión. Que- 
demos pues de acuerdo en que Fray G«- 
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rondio á ningon estado ofende ; y si per- 
judicare á aiguno, seguramente no sera 
por la Regla aue profesa , sino por los éis- 
parates que dice. Corrijalos, y seremos 
grandísimos amigos. 

19. Quieres acabar de persuadirte á esta 
yerdad I Quieres confesar , aunque te pese , 
que en esta obra no se ha podido proceder 
con mayor miramiento ni con mayor cir- 
cunspección , para guardar el decoro y el 
respeto que por todos títulos se debe a las 
sagradas familias? Pues haz no mas que 
las re flexiones siguientes. 1." Con grande 
estudio se escogió el epíteto mas genérico 
y mas universal entre ellas , para que á 
ninguna determinadamente se pudiese 
aplicar con razón el individuo ideal de 
nuestra historia. ILa £1 mismo cuidado se 
pUso en evitar escrupulosamente cuantas 
senas particulares podían convenir á unas 
mas que á otras, entre aquellas que se. 
honran y se distinguen con el epíteto mas 
común. Y aunque es cierto que en está ó 
en aquella pintura ó descripción hay tal 
cual rasgo , que no se puede adaptar á 
ulgunas , son realmente muy pocas , res- 

f)ecto de la muchas á que son adaptables 
os retratos indiferentemente. III.. y prin- 
cipaljsima : nota bien , que casi siempre 
que Fray Gerundio ó cualquiera otro re- 
ligioso desbarra en algún sermón, platica, 

máxima , 
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máxima 6 cosa tal, se le pone ¡media- 
tamente al lado otro sugeto del mismo 
paño , tana ó estameña , que le corrija , 
que le reprehenda , que le enseñe. Obsér- 
valo en Fray Blas con el padre Ex-Pro- 
vincial , ~y en Fray Gerundio con el Maes- 
tro Prudencio , sin hablar ahora del Pro- 
vincial 9 que con tanta solidez deshizo los 
disparates del Lego , cuando este habló 
con tan poca reflexión al niño Gerundio; 
esto qué quiere decir I Que si en el estada 
religioso se encuentra algún botarate , 
cosa que no es impossble , apenas se ha- 
llará tampoco , no digo religión , sino casa 
6 comunidad tan reducida , donde no haya 
otros hombres verdaderamente sabios , 
doctoS'9 ejemplares y prudentes^, que lio-* 
ren los. desaciertos , y que clamen contra 
ellos. Digo ; no es esto venerar las reli- 
giones y volver por su decoro I 
. 20. Aun á los individuos particulares , 
cuyas obras públicas se desaprueban , s^ 
les guarda este respeto , siendo así , que 
}os que dan á luz sus producciones ( es ter- 
minillo de moda ) , ya las hacen ¡uris pu- 
blici , las sujetan al examen y á la censura 
de todos , y cada pobrete puede decir con 
libertad lo que siente , dentro de los tér* 
minos de la religión ; de la urbanidad y 
de la modestia. Como no se toque á la 
persona del autor en el pelo de la ropa^ 
^ T. L C 
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que esto no es licito , sino cuando se trata 
de defender la religión , por el parentesco 
que esta tiene con la^ costumbres;' por lo 
que toca á la obra , cada uno puede repe- 
larla, si hay motivo para ello, citándola 
con sus pelos y señales y llamando á juicio 
al padre que la engendró, con su nombrei 
y apellido, dictados^ campanillas y cas- 
cabeles. £n medio de esta facultad , que 
tienen todos por tácita concesión de los 
autores , en nuestra histona se observa 
una circunspección exquisita , para que 
ninguno se dé justamente por ofendido. 
Censúranse en ella muchos sermones y 
no sermones de regulares y de no regu- 
lares , según las ocasiones que salen al 
encuentro ; pero á ningún autor se nom-» 
bra. Pdnese el título del sermón , de la 
obra ó de lo que fuere : dícese á lo mas , 
ó se apunta la profesión genérica del au- 
tor; pero en llegando al fnslituto par ti* 
cular que profesa , y especialmente á su 
nombre , chiton , altísimo silencio. De 
manera , que solamente los que hubiereil 
leido las obras , y tuvieren presente suá 
autores , podrán saber sobre quien recae 
la conversación ; los demás se quedarán en 
ayunas , y á lo sumo sabrán , que un tal 
escribió otro tal , ó predicó otro cual 
que no era para escribirse ni pard predi* 
a^rse. No cabe mayor precaución. 
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2 1 . Solo á uno se exceptúa de esta regla 
general. Este es el Barbadiño , á quien se 
le quita el sagrado disfraz , de que in- 
dignamente se vistió; se le arrancan las 
barbas postizas que se pegó , como vegete 
de entremés; y se le hace salir al público 
eoñ su cara lampiña natural , o ,á lo me» 
no» barbihechu , con su peluqujn blondo 
y redondo, ú obalado por lo menos; con 
su cucliivalona almidonada , 7 de azul á la 
italfana ; con su muceta de martas , ter- 
ciada hacia la izquierda á lo Arcediano 
majo; con su Cruz Caballeral bien hen- 
dida de hasta que no hay mas que pedir; 
con su Roquete á puntas delicadas, que 
le podia traer un Padre Santo de Roma ; 
con su bonetico cuadrado y mocho , arri- 
mado al pecho, y sostenido con los dos 
dedos de la mano derecha , tan pulida- 
mente , que no parece sino que el hombre 
toma bonete , como otros toman tabaco ; 
con su libróle de á marca empinado en 
la mesa , y asido con la mano izquierda 
or la parte superior , que en cualquiera 
onrado facistol podría parecer con de- 
cencia; y finalmente con su tinteron en 
£gura de brocal de pozo , y enmedio una 
pluma torcida , que remata en rabo de 
zorra por la mano zurda del penacho. 
Este es el retrato del Señor Pseudo- 
Capuchino , que tengo en mi estudio 
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para divertirme con él cuando me da la 
gana. 

22. A este solo Sígnor Abate se le señala 
con el dedo , sacándole á lucir con todos 
sus dictados, bien que todavia se le per- 
dona el nombre , j el apellido , aunque se 
sabe muy bien como es su gracia y la Pila 
en qué se bautizó. Para esta excepción 
de nuestra regla general , hubo buenas y 
legítimas razones. Por qué se habia d6 
perdonar á un Hombre, que á ninguno 
perdona ; por qué se había de tener algún 
respeto á quien no le tiene á los mismos 
Santos Padres , Doctores y Lumbreras 
de la Iglesia; por qué se habia de llevar 
la mano blanda con quien la lleva tan 
bronca y tau pesada con los Maestros y 
Príncipes de casi todas las Facultades i 
iquién habia de tener paciencia para hala- 
gar , acariciar y quitar el sombrero con 
mucha cortcsia al que no sabe tratar con 
' ella sino á los Ensiskmildes , á los Scheu- 
chzeros, á los Braudandos, á los Stran* 
chios , á los Bevercgios , Á los Krancios y 
á otros Autores ejusdem farince , pasan* 
dose con la gorra calada delante ae los 
hombres de mayor veneración que todos 
respetamos ? Al Reverendísimo , erudití- 
simo , sabio y discreto Maestro y Señor 
Feijoo le trata como pudiei^a á un Mona- 
guillp. Y es la gracia, que en aquello» 
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puntos en que convienen los dos, no sé 
vale el Barbadiño de otras razones , que 
las qiie trae el Maestro Feijoo, sin m£|S 
diferencia, que esforzarlas este con her- 
mosura , con nervio , con eficacia y coa 
modestia 9 y dejarlas caer aquel al des- 
gaire y i lo farfantón , desdeñoso y de^ 
preciativo. 

25. Finalmente seria bueno , que yo me ' 
anduviesse ahora en ceremonias ni en cor- 
tesanías con un hombre que á todos los 
Españoles nos trata de bái-baros y de ¡gno« 
rantes ; pues hasta que él vino al mundo 
no sabíamos ni Gramática ni Lógica ni 
Física ni Teologia ni Jurisprudencia ni 
Cánones ni Medicina, y lo que es mas, 
no sabíamos ni aun leer y escribir , ni aun 
las mismas mugeres sabían hilar , hasta 
que por caridad tomó de su cargo ins- 
truirnos á todos este Enciclopedista , 
como él se llama, ó este Corrector uni- 
versal de todo el género humano , camo 
le llamo yo. Perdóname , Lector mió , 
que no te puedo servir en esto. Vinóseme 
ÍL la pluma con ocasión oportuna ó im- 
portuna , que de eso no disputo ahora ; 
presénteseme con viveza á la imaginación 
el honor de la Nación Española y Portu- 
guesa , á las cuales igualmente aja , pisa , 
^tropelía y aniquila : irritóme el entono , 
•el orgullo y el desprecio con que trata í 
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tanta gente honrada : fastidióme la into- 
lerable satisfacción y despotiquez con qué 
trincha, corta, raja, pronuncia, senten- 
cia , define y vomita oráculos ex trípode , 
y no pudiéndome contener , esgrimí la 
maquera ^ y allá van provisionalmente 
esos cuantos espaldarazos, reservándome 
el derecho de meterle la daga tinteral 
hasta la guarnición , si algnna vez se me 
antoja tomar este asunto de propósito ; 
porque créeme , el hombre necesita de 
cura radical. 

24. Quizá , me dirás , que eso absolu- 
tamente no te parece mal , pero que de- 
searías que hubiese venido mas á cuento; 
porque no parece" sino que muy extírofe^ 
sámente ( úsase mucho este adverbio ení 
esta tierra ) le fui á sacar de alguno de 
los jardines de Roma, donde estaría el 
pobre divertido , oyendd alguna buena 
serenata, solo, y precisamente para can- 
tarle otras arias , que no le sonasen tam- 
bién *y que si él se hubiese venido por su 
pie , adelante : pero que traerle yo arras- 
trando por los cabellos 6 por las barbas , 
sobre ser mucha violencia, parece mala 
crianza. Amen de que no se hace verisí- 
mil , que una obra tan culta , tan exqui- 
sita y tan rara ( pues aun anda á sombra 
de tejado ) como el Método del Barba- 
diño , se hallase en la Celda de un joven 
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tan simple , tan estrafalario y de tan ma! 
gusto , como se pinta á Fray Gerundio. 
Y aquí te espiritarás de crítico , dicién- 
dome 9 que toda inverisimilitud en este 
género de obras , es un pecadazo de á 
folio 9 y de aquellos que no se perdonan 
en este siglo ni en el futuro. 

25. Ahora tu me andas con esos melin- 
dres 1 Mira , yo soy hombre sincero , y 
aunque sea contra mí, te he de confesar 
la verdad. £s cierto que desde que leí el 
tal dichoso Método (el cual ^ y quede esto 
dicho de paso , tiene tanto de método 
como el Método de curar los Sabañones y 
que compuso el otro Barbero ó Cirujano 
latino, de que se hace mención en esta 
obra. Ya va largo el paréntesis , cerré- 
mosle.) £s cierto , que desde que leí el 
tal dichoso Método tuve un hipo-metódico 
de zurrarle bien la badana, que no me 
podia remediar. £s igualmente cierto^,, 
que dentro de la misma Historia de nues- 
tro Fray Gerundio , pude discurrir ^ bu»- 
. car y disponer otro método mejor , y mas 
natural para zurrársela : pero dime > estoy 
yo por ventura obligado á seguir siempre 
lo mejor ; parécete , que quien está re- 
ventando por vomitar y tendrá flema para 
andar escogiendo entre rincones , y para 
buscar aquel donde se exonere con mas 
.limpieza 6 con menos incomodidad I Seria 

C 4 



( 46 ) 
quiero decírtelo, porque no sepas tanto 
como yo. Así , que no solamente es ver- 
dad que donde menos se piensa salta la 
liebre , sino que también salta el libro , 
donde menos se imagina. 

27. Pero al fin , permitámoste de gra- 
cia, que tenga alguna pequeña inverisi- 
militud el lance j es posible , que has de 
ser tan inexorable conmigo , al mismo 
tiempo que callas y te muestras tan con- 
descendiente con otros I Parjécete mas ve- 
risímil , que Sigismundo en la Comedia 
del Alcázar del Secreto , por el grande 
t)on Antonio de Solis, se arrojase al mar 
on las Costas de Epiro , y llegase á las de 
Chipre , embarcado ó sostenido solo de su 
escudo, sino que este fuese de corcho y 
Sigismundo de papel ; parécente mas ve» 
risímiles los oráculos , que á cada paso in- 
terrumpen a nuestros Representantes , 
adivinando lo que ellos iban á decir para 
que el suceso parezca misterioso j paré- 
cente mas verisímiles aquellas voces , que 
salen de la música tan á tiempo , que se 
adelantan á decir cantado aquello mismo 
que el Cómico iba á pronunciar repre- 
sentado ; parécente mas verisímiles aque- 
llos versos , pensamientos y conceptos , 
en que prorumpen dos Representantes , 
que á un mismo tiempo salen por dife- 
rentes puertas 9 y sin verse ni oírse ^ lo 
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mismísimo que dice el uno , dice el otro r 
sin|mas difereDcia , que la material de las- 
voces I £n ñn , si quieres una carga de 
estas inverisimilitudes , no tienes mas que 
acudir á la insigne Poética de Don Ignn* 
cío de Luzan , y alli encontrarás tantas ^ 
que no podrás con ellas. 

28. Y no te parezca por Dios , que 
solos nuestros Españoles son reos de lesa 
verisimilitud en sus composiciones comí* 
cas y no cómicas. Ahi tienes entre los 
.Franceses á Moliere, á Racine, y todavía , 
como dicen 9 chorreando tinta á Monsieur 
de Boisj en su celebrada Comedia , Les 
dehors irompeurs , ou L'homme du jeur ; 
no tienes mas que leer esta , y casi todas 
las de los otros dos^ jr eacontt'arás á cada 

Easo tantos lances inverisímiles , que te 
agas cruces , pareci^ndote 9 y con razón 
que muchos de aquellos * sucesos sola- 
mente pudieron acontecer por arte de en- 
cantamiento, Y porque no me digas , que 
el primero lo conoció así , pero que de 
, propósito no lo quiso emendar 9 burlán- 
dose con mucha sal de las esc^rupulosas 
regias á que se quiere estrechar la com- 
posición cómica 9 y sentando por principia 
universal 9 que la suprema y aun la única 
regla de todas era el arte de agradar al 
Público , te presentaré , si me aprietas 
djem^siado» al mismo mismísimo Comelio,^ 

C 6 
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al soberano Comelio , reconocido gene- 
relmente de todos, Franceses y no Fran- 
ceses , por el grande Reformador del tea- 
tro , y por el genio mas elevado de su siglo 
y de otros muchos , para pulir hasta la 
última perfección cualquiera pieza dra- 
mática. No obstante ya sabrás ( y sino sá- 
belo ahora ) , que contra este Corifeo de 
la Tragedia llovieron tantos escritos de 
sus mismos Nacionales , ya fuese por emu- 
lación , ó ya por otro motivo , que le hu- 
bieran sofocado si el mérito no fuese 
como el aceite , que al cabo nada sobre 
todo. Y aunque él se purgó plenamente 
de los otros defectillos , que le suponian 
ó le exageraban sus émulos > acusadores ^ 
en el capitulo de la inverisimilitud , que 
oponían á muchos pasos de sus Tragedias , 
agachó un si es no es la cabeza , y solo re- 
currió á los ejemplares de Séneca, Te< 
rencio , Planto y otros Padres Maestros 
del teatro antiguo , que alguna vez se des- 
cuidaron en esto; y con cuatro gotas de 
agua lustral exorcizada por algún Sacer- 
dote de Apolo 9 según el rito Poético , se 
juzgaban purificados de esta venialidad» 
Por tanto , Lector mió ( mira el cariño , 
y la cortesía con que te hablo ) , suplicóte 
con el sombrero en la mano , que no quie- 
ras mostrarte tan severo conmigo sobre esas 
menudencias , melindres , y delicadezas* 
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29* Otra cosa será si tú me pones un 
poco serio , ceñudo , y entonado sobre el 
asunto substancial de la obra. Confíeso, 
que solo con imaginarte en esa figura de 
Minos y Radamanto , estoy ya tamañito , 
porque una cosa es que yo sea algo de- 
sembarazado de genio, y otra que no sea 
hombre pusilánime y meticuloso ; qué sé - 
yo si , mirándome con semblante torbo , 
feroz y truculento , y jurándomelas por 
la Laguna Estigia, te dispones á reñir, á 
reprehender , á detestar , á anatematizar 
mí atrevimiento , hablándome en esta 
ponderosa , y gravisonante substancia I 

3o, Bien está , mal Clérigo , Clérigo in- 
sensato , atrevido y nada considerado. Su- 
pongamos que el pulpito este en España , 
y también en otras partes tan estragado 
y tan corrompido , como da á entender 
esta maldita obra , perniciosa , detestable , 
abominable. Supongamos que en nuestra 
Nación , y también en otras , haya muchos 
Predicadores Gerundios , indignos de ejer- 
citar tan sagrado Ministerio. Demos caso , 
que esta corrupción , esta epidemia , esta 
peste (llámala así si te pareciere) pidiese 
el mas pronto , el mas ejecutivo remedio, 
Dime , infeliz ; podia ofrecerse asunto mas 
serio ni mas grave , para que le tratase 
lina pluma docta , magestuosa , enérgica 
y vehemente { Había materia mas dign» 
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de manejarse con la ma jor gravedad , con 
el mayor nervio , con «n torrente arre- 
batado de razones y de autoridades, y con 
otro torrente de lágrimas, no menos rá- 
pido y copioso en el zeloso escritor I Y 
una materia como esta , era para tratarla 
como las tratas tú , Sacerdote indigno ^ 
hay en el mundo licencia , ni autoridad 
para juntar las cosas mas serias con las 
mas burlescas , las mas graves con las mas 
bufonas , las mas importantes con las mas 
chocarreras f No la nay , no la hay , te 
clama un Gentil juicioso , para llenarte de 
confusión y- de vergüenza , si fueras capaz: 
de tenerla. Es cosa ridicula, es cosa risi- 
We í y yo añado , que en la materia pre- 
sente es cosa execrable ; que casi casi se 
roza con sacrilega , juntar chufletas y cho- 
carrerías con atrocidades , serpientes con 
palomas , y tigres con corderos. Es vulgar 
. el texto f mas no por eso es menos verda- 
dero : 

Sed non ui placidis coeant immitia y 

non ut 
Serpentes afibus geminentur , tigrthus 

agnU 

5i. Roma ardiendo y Nerón cantando! 
No pudo llegar á mas la fiereza de aquel 
monstruo , aborto de la naturaleza nq- 
mana. Tú le imitas , pues te pones á can- 
tar cuando arde Troya y y supones¿que se 
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abrasa tu Nación ; bello modo de atajar el 
fuego ; echar mano de la flauta , y ponerte 
á tocar una gaita GaUega ! 

52. Desde que se predicó en el mundo 
d Evangelio , hubo Predicadores , que 
abusaron de este ofício , y desde que hubo 
malos Predicadores , hubo hombres zelo- 
sos que declamaron contra ellos; pero con 
qué seriedad , con qué peso , con qué ve- 
hemencia! Este era un lugar muy opor- 
tuno para ir discurriendo de siglo en siglo 
hasta el nuestro por todos los Padres, 
Doctores y Autores de la Santa Iglesia , 
que levantaron el grito , y manejaron la 
pluma contra los que en su tiempo cor- 
rompían la Palabra de Dios y profanaban 
el Evangelio. Habiendo sido este indispu- 
tablemente el verdadero origen de todos 
los errores , heregías y cismas , que han 
añigido en todas las edades á nuestra San- 
tísima Madre , manchándola , ajándola , y 
despedazándola su túnica inconsútil , 
como expresamente lo dice y lo Hora San 
Agnstin en el 2.** libro de la Doctrina Cris- 
tiana : Corruptio verbi Dei^- viscera Eccle- 
sioB disrumpit , et tunicam dilacerat , dis- 
curre tú cuanto habrán declamado los 
Padres , . los Doctores , y los Concilios 
contra estos corruptores y profanadores 
de la Sagrada Escritura , en la misma Cá- 
tedra de la verdad, Trono especial del 
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Espíritu Santo , qué solo debe presidir ^ 
inspirar , encender , mover y hacer hablar 
en él. Fácil cosa me sería poneite á la 
vista un larga catalogo de las vehementes 
invectivas , que se han hecho contra esta 
profanísima profam'dad en todos los siglos 
de la Iglesia , comenzando por el Apóstol 
San Pablo , y acabando en los Autores 
mas famosos del Siglo pasado 5 y del pre- 
sente 5 pero cuánto crecería este tu Pró- 
logo j cuánto te detendría en esta conver- 
sación ¡ Ni tú con la pluma, ni tus simples 
Lectores con su necia* curiosidad llega- 
ríais en un año á tu perniciosa Historia. 

35. Contentóme pues solo con apuntár- 
telo , y con preguntarte j si tienes noticia 
de que alguno de los Santos Padres , Doc- 
tores y Escritores Sagrados hajan seguido 
el diabólico rumbo que tu sigues , para 
corregir á los malos Predicadores ; ái has 
encontrado con alguno, que se vistiese el 
botón gordo , con la caperuza y saco de 
bobo , y el látigo de vejigas en la mano , 
que es el uniforme de los satíricos , para 
desterrar del mundo esta epidemial Ra- 
zones , textos , decisiones , Cánones Con-^ 
ciliares , Constituciones Apostólicas , Edic* 
tos de santísimos y zelosisimos prelados , 
Censuras fulminadas , ayes , lamentación 
nes y lágrímas y súplicas, exclamaciones^ 
amenazas , eso sí : de esto hallarás mucho ^ 
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muchísimo , infinito , y todo muy escogido 
en innumerables escritores , que ya de 
propósito , ya por incidencia tratan este 
gravísimo punto ; pero chufletas , pero 
bufonadas , pero cnocarrerías ; donde , 
donde las has visto empleadas en esta ma- 
teria , párroco atrevido y mal aconsejado 1 
Voy , voy á dar contigo en todos los Tri- 
bunales de la tierra , pam que te casti- 
guen , para que te confundan , para que 
te aniquilen , y para que hagan en tí un 
ejemplar , que sirva de escarmiento á los 
siglos venideros. 

34. Mansuescat te Deus Pater , man- 
suescat te Deus Filiits , et reliqua. De muy 
mal humor te levantaste ésta mañana j se* 
verisimo lector de mi alma, y no tengo 
yo la culpa de que hubieses pasado mala 
noche , por las mdigestioncs y crudezas . 
de la cena. Yo cené poco , lo digerí presto , 
íiormf bien , y estoy como una lechuga* 
Por tanto , dyeme serenamente si gusta- 
res, y sino tapa los ojos, que son las ore- 
jas por donde se oye á los autores. 

55. Todo cuanto dices es así, y no hu- 
bieras perdido nada por habérmelo dicho 
con mayor templanza y con un poco mas 
de urbanidad, siquiera por esta coronaza, 
que me abre de cuando en cuando mi 
Barbero , molde de vaciar Sanchos Pan- 
%SíS'^ si tú le vieras í oh , si tú le vieras) 
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Pasta decirte , que sus navajas no rapan 
tanto como sus dedos aforrados en piel 
de lija, y por yemas» cabezas de cardo sil- 
vestre , aunque por otra parte no hay 
hombre mas bueno en todo Campos. Pero 
esta digresión no vi^tie al caso, y si no 
eirve para córtate la cólera, por lo de- 
mas es un grande despropósito. Volvamos 
pues á nuestro asunto. Digo pues , que 
tienes muchí¿i¡ma razón , que todos los 
que han tratado el asunto que yo trato y 
ó y^ adredemente , ó ya porque les salip 
al camino, le trataron con la mayor gra- 
vedad , peso , circtmspeccion , vehemen- 
cia , y seriedad. Solo un tal Erasmo de 
Roterdam , cuyo nombre huele inejor á 
los Humanistas que á los Teólogos , en un 
Libro latino , que intituló el Elogio de la 
Locura , dijo mil gracias contra los malos 
Predicadores de su' tiempo if pero como 
i^ idea principal era haeer ridiculas coa 
esta ocasión á las Sagradas Religiones , 
aue entonces florecían , burlándose , ya 
ae sus trages, ya de sus ceremonias , ya 
de sus usos , ya de sus costumbres , con- 
fundiendo iniqua y perversamente el todo 
con la parte , el uso con el abuso • y la 
vida ejemplar de millares de individuos 
con la menos ajustada de un puñado de 
defectuosos ; el tal Elogio de la Locura 
corrió poca fortuna , y solo la tuvo y aun 
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la tiene el día de hoy , con los que por 
interesados merecen ser coniprehendidos 
en el referido elogio. Fuera de este señor 
Desiderio Erasmo ( que era su verdadero 
nombre y apellido) , Monaguillo , Monge, 
Ex-Monge , Clérigo Secular', Rector , Con- 
sejero y todo y nada ; fuera de este peri- 
llán y otro autor modernísimo , venerado 
y muy circunstanciado , todos los demás 
trataron el punto , que yo trato , con toda 
la gravedadf y que Ym. pondera , y aun no 
la pondera mucho, señor Lector, y cir» 
cunspectísimo dueño mió. 

36 Pero, y bien; qué fruto sacaron 
todos eios gravísimos autores de sus true- 
nos , relámpagos y rayos ¿ atemorizaron á 
los malos Predicadores ; obligáronlos á 
abandonar el campo , y á retirarse á sus 
Celdas , aposentos , cuartos ó casas , á lo 
menos mientras pasaba la tempestad , para 
est^r á cubierto de ella ; corrigiéronse los 
insufribles desdrdenes del pulpito en Es- 
paña, Portugal, Francia , Italia, Alema- 
nia y todo el mundo f Si eso fuera asi , 
no hubieran llovido escritos contra esta 
lamentable corrupción en estos, dos últi- 
mos siglos. Ni Claudio Aquaviva y Juan 
Paulo Oliva, Generales ambos de la Com- 
pañía , hubieran arracando ayes tan pro- 
fundos de lo mas íntimo de su coiazon, 
lastimándose de ella, aquel en una gra- 
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vísima Instrucción, y este en una sentí* 
dísima y' discretísima Carta. Ni el elegante 
Nicolás Causino hubiera gastado, tantcí 
calor intelectual , oratorio y crítico en su 
vastísima obra Ae la Elocuencia 3'agrada. 
Ni D^n Cristóval Soteri , Abad de Sania 
Cruz en los Estados de Venecia (si no estoy 
equivocado ) hubiera dado á luz aquel 
übrito de oro : Ritdiwenta Oratoris ChriS" 
tiani j que á instancias suyas y para su 

f)articular instrucción escribió cierto Re- 
igioso docto , grave y erudito. Ni Antonio 
de Vieira en su famoso Sermón de la 
Sexagésima , sobre el Evangelio 4^ exiit 
aui seminal seminare semen suum hubiera 
aeclamado con tanto ardor contra muchos 
Predicadores , que en su tiempo infestabaa 
las almas y los «idos. Ni el célebre Señor 
Arzobispo de Cambray , Francisco de Sa- 
Ügnac de la Mota Fenelon se hubiera fa- 
tigado en componer sus admirables Diá' 
logos sobre la Elocuencia en general , y 
sobre la Elocuencia del pulpito en partí" 
cular ; en los cuales no solo no perdona 
los que todo hombre de mediano enten- 
dimiento' califíca de disparates y despro- 
pósitos , sino que critiquiza sin piedad 
algunos sermones , que á primera vista 
parecerian á muchos modelos de ingenio , 
de juicio y de elocuencia. Ni el P. Blas 
Cisbert hubiera dado á luz su estimado 
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libro : Elocuencia Cristiana en la especu'» 
lativa y en la práctica , que corre coa 
tanta aceptación en las Naciones , y en el 
cual descarga mortales golpes sobre todas 
las especies de malos Predicadores. Y 
nota para tu consuelo y para el nuestro , 
que todos los autores que he citado, á 
excepción de uno , son extrangeros : todos 
declaman contra la corruption del pulpito 
en sus respectivos pueblos , no en los ex- 
traños. De donde inferirás , que ese per- 
nicioso mal no es privativo de los Españo- 
les y de los Portugueses, como quieren 
muchos , la mitad por ignorancia , y la 
otra midad por emulación. 

37. Y después de todos estgs escritos 
enérgicos , convincentes , graves , serios 
y magestuosos ; qué hemos sacado en lim- 
pio? Nada ó casi nada : los Pseudo-Pre- 
dicadores vont leur train , como dicen 
nuestros vecinos ^ 6 prosiguen su camino , 
como debemos decir nosotros; el mal 
cunde , la peste se dilata , y el estrago es 
cada dia mayor. Pues ahora díme , Lector 
avinagrado ( que ya me canso de tratarte 
con tanta urbanidad ) , si la experiencia 
de todos los siglos ha acreditado , que no 
alcanzan estos remedios narcóticos , emo- 
lientes y dulcí ñcan tes ; no pide la razón 
y la . caridad , que tentemos á ver como 
prueban los acres y los corrosivos I quie* 
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íes introducir en la IVledecína intelectual^ 
para curar las dolencias del espirita {y 
tal dolencia como fa que tenemos entre 
knanos ) aquel bárbaro aforismo , á quiea 
con tanta razón trata de Aforismo exter^ 
Thinadot el más famoso de nuestros mo- 
dernos Críticos : Omnia secundúm ratio^ 
nem fácienti , si non succedat secundúm 
rationerh ; non est transeundum ad aliiid , 
suppeteríte quod ab initio probaveris ! El 
Médico que cura fondado en razón , aun- 
qne el suceso no corresponda 5 y aunque 
le sea contraria la experiencia , pra^iga 
adelante , no mude de remedios 9 y si se 
le murieren los enfermos , que los ,en- 
tierren , et Fidelium animce per miserí'- 
cordiam Dei requiescant in pace ; paré- 
cete justo , que en una materia de tanta 
Importancia me acomode yo con tan bár- 
bara doctrina I Yete á pasear , que no te 
puedo servir, 

38. Antes quiero probar fortuna , y ver 
ST soy en este avSi:nto tan feliz como Jo han 
sido mfichos autores honrados en otros 
diferentes , persuadidos á la verdadera 
¿láxima de Horacio , 0e que 

Bidieulum acri 
Fortiíis et melius magnas píerumque secai 
res* 

fAíQ es , que muchas veces 6 las mas , 
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ha sido mas poderoso para corregir laA 
costumbres el medio festivo y chufletero 
de hacerlas ridiculas , que el entonado 
y grave de convencer las disonantes : 
á echaron por este camino , y lograron 
su intento con felicidad , y por \ú 
mismo dice 'un sabio Académico de 
París , hizo Moliere mas fruto en Francia 
con sus Preciosas ridiculas , con su 7 ar- 
tufa , con su Paisano Caballero , con su 
Escuela de las maridos j" de las miigeres , 
y eon su Enfermo imaginario , que cuan*- 
tos libros se escribieron, y cuantas decla- 
maciones se gritaron contra los vicios , 
ya morales , ya intelectuales ; y ya poli- 
ticos , que se satirizaban en estas graciosas 
Comedias. Todas las tropas unidas de los 
mayores y de los mejores Filósofos mo- 
dernos contra los ingeniosos y especiíicos 
sueños de Renato Descartes ^ no le Jjiciéron 
perder tanto terreno , como el graciosí- 
simo, discretísimo, é ingeniosísimo Fiage 
al mundo de Descartes , escrito en Francés 
por el ?• Gabriel Daniel, y harto bien 
traducido en Castellano $ que nos cansa* 
mos ? Hasta que Miguel de Cervantes salió 
con su incomparable Historia de D. Qw*- 
jote de la Mancha , no se desterró de Es- 
paña el extravagante gustó ¿ historias y 
aventuras Romanescas , que embaucaban 
inutillsimamente á innumerables lectores ^ 
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quitáildoles el tiempo y el gusto para leer 
otros libros , que los instruyesen , por 
mas que las mejores plumas habían grie- 
tado contra esta rustica y grosera incli- 
nación , hasta enronquecerse ; pues por 
qué no podré esperar yo, que sea tan di- 
chosa la Historia de Fray Gerundio de 
Campazas , como lo fué la de Don Qui- 
jote de la Mancha ^ y mas siendo la mate<* 
ría de orden tan superior , y los inconve- 
nientes , que se pretenden desterrar , de 
tanto mayor bulto , gravedad y peso I 

39. Y ves aquí , lector mió (ahora vuelvo 
á acariciarte y á pasarte la mano por el 
cerro) , que con esto queda servido el 
autor duende de cierto recientísimo papel ^ 
que anda por ahi de tapadillo, á título de 
que se imprimió in partibus , y es su gra- 
cia : La sabiduría jr la locura en el pul» 
pito de las Monjas» Háeia el fin del Pró- 
logo (que casi es tan pesado como este) 
refiere el Autor como de oidas , que un 
Obispo de Francia , viendo inutilizadas las 
prohibiciones de cincuenta 6 sesenta Pre» 
dicadores , que deshonraban en el pulpito 
el ministerio -de la Palabra de Dios , creyó 
que debia probar si seria mas útil ridicu- 
lizarlos 9 4¡ue emplear la autoridad severa. 
Compuso , dicen , un Sermón, lleno de con^ 
ceptos , del que nuestros Predicadores del 
número se holgarian ser los autores. El 

texto 
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texto que puso fué : Sícut unguentunv 
qtiod descendit á capite in barbatn, bar- 
bam Aaron. Ijuego que pareció este Ser» 
man , jra al día siguiente , no tenia el Li^ 
brero un ejemplar. Mas de cuarenta reim^ 
presiones que se han hecho de él , han te^ 
nido el mismo despacho, Pero lo mejor que 
tiene es^ que ha desterrado del pulpito los 
conceptos; y si por descuido áalguu Gran- 
dor se le desliza alguna , basta para que 
le digan , que ha predicado en el gusto de 
áicut unguentum..... Este medio me parece 
el mas eficaz y el mas pronto* 

4o. Tiene V. Reverendísima muchísima 
razón, Reverendo Padre mió. (Hablo con 
el Autor de este Papel, á quien conozco 
como á los dedos de las manos , y sé muj 
bien , que tiene tanto de Español , como 
yo de Francés , por mas que quiera hon- 
ramos con hacerse nuestro Nacional^, 
honor 'que le estimamos sin envidiarla 
demasiado. ) Digo que V. Reverendífima 
tiene en esto tanta razón , como en el 
reh'gioso zelo con que tomó la pluma para 
corregirnos , no menos en los dos dispa- 
ratadísimos Sermones de autores Españo- 
les , que coteja con otros dos , verdade- 
ramente sólidos y buenos, de un célebre 
autor Francés , que en la primera parte 
de su Prólogo ; pues aunque esté tomada 
da lugares comunes . y se componga de 
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reflexiones tríviallsimas , al Cin ellas sou 
muy verdaderas , y nada pierden por ma* 
noseadas, 

4i. Así la tuviera V. Reverendísima en 
la poqnisima merced que nos hace á todos 
los Españoles en general , y en lo mucho 
que ofende en particular al respetable 
gremio de los Predicadores del Rey y sin- 
gularizando entre ellos á los Predicadores 
del Número, Es un gusto ver como desde 
la pag. XXVI, comienza V. R."*® á esgri- 
mir tajos y rebescs contra todos nuestros 
Predicadores, á diestro y á siniestro, en 
montón, indefinidamente, y caiga quien 
cayere. Ha un siglo (dice V. R. ) (^ue nos 
/faltan los Predicadores, En vez de Predio 
cadores tenemos rábulas, charlatanes , pa^ 
pagaj-os , delirantes , vocingleros. Esto sí 
que es ser hombre denodado ^ acometer 
valerosamente al Todo , y no andarse 
ahora en escaramuzas con partidas y des- 
tacamentos. La pequeña guerra es buena 
{)ara Generales raposas , trctillas y pusi- 
animes : los Alejandros de la pluma van 
¿ atacar el enemigo cara á cara , y donde 
está el grueso del Ejército. No hay que 
cansarse : los Garcías , los Castejones , los 
Bermudez, los Gallos, y otra larguísima 
lista de vivos y sanos, que podia aiiadir, 
son unos rábulas , unos charlatanes , unos 
papagayos , delirantes , jr vocingleros , jr 
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pueden ap^'cndér otro oficio , porque al fin 
ha un siglo que nos faltan los Predica- 
dores. 

42. No hajr que admirarnos pues (pro- 
sigue V. R. en la pag. XXVII y XXVIII 
de su discreto, urbano f caritativo Pró- 
logo ) de que entre no sos tros no haja Pre* 
dicadores^ que hagan conversiones y porque 
no los hajr , que formen el proyecto de 
hacerlas^ jr aun ellos se admirarían ^ si 
vieran que alguno se convertía , porque 
nunca pensaron en intentarlo. Acabáramos 
con ello, y viva V. Reverendísima mil 
años , porque nos abre los ojos , que hasta 
aquí teníamos todos lastimosamente cer-. 
radps , ó por lo menos cubiertos de cata- 
rata$. Pensábamos nosostros, que dentro 
de nuestro sielo , y en nuestros mismos 
días los infatigables Garceses, los auste- 
rísimos, y zelosísimos Hernandeces (Do- 
niinicanos) , los Apostólicos Dutaris y 
Calatayudes (Jesuítas), los Ilustrísimo» 
Gloris , y los Señores Aldaos , Gonzaleces 
y Michelenas (del Clero secular), habían 
hecho , , y estaban haciendo muchas , y 
muy portentosas conversiones. Imaginába- 
mos , que este era el único projrecte que 
se formaban en las coutinuas excursiones 
Apostólicas , con que corren incansa- 
blemente unos por todo el Reino de Es- 
paña , y otros por determinados Reinos , 

D a 
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y provincias de la Monarquía. Creyamos ^ 
que los imitaban en lo mismo otros innu- 
merables Misioneros , no de tanto nombre , 
pero de no inferior zelo , jy espíritu , que 
andan casi perpetuamente santificando , 
ya estos , ya aquellos Pueblos de nues-> 
Ira península. A lo menos temamos el 
consuelo de pensar, que el número sin 
número de los Predicadores Evangélicos^ 
que eñ tiempo de Cuaresma declaran 
sangrienta guerra á la ignorancia y al 
vicio, yéndolos á atacar dentro de sus 
mismas trincheras , ni formaban otro pro^ 
jrecto , ni tenían otro intento , que el de la 
conversión de las almas, y que lejos de 
admirarse ellos mismos si convirtiesen aU 
guna , ¿e adfnirarian con mas razón si no 
convirtiesen viuchas; pues aunque entre 
estos últimos , por nuestra desgracia , haya 
algunos , 6 sean también muchos , que ó 
no se propongan este fin , ó no acierten 
con los medios, no se puede negar que 
los mas^ ni tienen otro intento, ni se 
pueden valer de medios mas oportunos , 
atento el genio de la Nación y circuns- 
tancias del Auditorio. Esto creyamos no- 
sotros , pero gradas á Y* Reverendísima , 
que nos quita la ilusión ( bella frase, para 
el Castellano que gasta Y. Revendísi- 
ma )'p ni los primeros ni los segundos ni 
\f^9 terceros h»n formado ese proj'ecto^ ni 
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nunca pensaron en intentarlo ^ porque entre 
nosotros no hajr Predicadores que ha^an 
conversiones ni piensen nunca en harcelas. 
Vamos claros, en qué medallón del Em- 
perador Caracala estaba distraído V. R. 
cuando estampó una proposición tan es- 
candalosa y tan injuriosa á toda nuestra 
Nación \ Pero lo mas gracioso , y acaso 
sin ejemplo, es el ser mendigada, no solo 
la sentencia , sino es la frase y casi todo 
el Prólogo -del Libro que escribió en el 
idioma del autor , intitulado : Verdadero 
Método de predicar , según el espiritu del 
Evangelio , el Hustrísimo Señor Luis 
Abelly , Obispo de Rodas j y por que se 
haga creible tamaña galantería , doy la 
cata : « No debe pues causar admiración 
» baya tan pocos Predicadores que con- 
» viertan , habiendo tan pocos que for- 
^ men xéti importante designio 5 antes 
» bien hay muchos , que justamente se 
j^ admiraran y mucho ( como dice un buen 
V espiritu) si se les mostrase alguno, que 
^ se hubiese convertido por sus Sermo- 
^ nes , pues ellos nunca pensaron en tal 
» cosa. '» Hállase á la letra al cap. 7 , 
pag. 28 , de la traducción publicada en 
Madrid por el P. Maestro Medrano, Do- 
minicano, año de 1724. No para aquí lo 
xnas fino de la superchería , sino es que 
así por algunos pasages, que claramente 
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hablan con los Franceses en particular « 
como por ser el Autor Francés , se reco- 
noce ser dirigida la obra > y la referida 
sentencia á ellos y á sus malos Predicado- 
res , y. su reverendísima la rebota con un 
candor que edifica, en invectiva contra 
los nuestros , y apología por los suyos ¿ 
cabe mas valentia I cabe plagio mas des- 
carado ni mas ratero I 

45. Pero ya parece que achica V. Reve- 
rendísima la voz en lapag. XXXI, cuando 
tácitamente confiesa , que algunos de 
nuestros Misioneros predican con este 
intento ; mas yerran miserablemente loa 
medios , y aun mas Latismosamentej se en- 
gañan en las señales por donde regulan el 
truto de sus misiones. Quedan después 
mujr pagados de su fervor ( dice V. R. ) 
porque gritó con ellos j' como ellos elpue» 
blo en sus actos de contrición ; porque se 
asustó la vieja , malparió la embarazada , 
se desmajró de susto la doncella ; porque 
comulgaron dos ó tres mil personas ; pero 
advierten , que de estas no se convierten 
dos á nueva vida; porque; porque como no 
quedó ganado , sino atemorizado del grito 
el corazón , se arrojó al Tribunal de la 
Penitencia sin propósito meditado».» y e/i- 
durec i endose m.asj mas en la culpa por 
falta de este propósito , se aleja j- se des^ 
via de la verdadera conversión^ que es 
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mianto el diablo desea , pues de estas Afí- 
siortes saca un sen número de sacrilegios , 
jr un renuevo desús cadenas en los misera^ 
bles pecadores, que se llevaron de los afiu-^ 
llidos sin penitencia interior del alma* 

44* Padre Reverendísimo , no sé yo que 
haya Misionero de hombre en España ni 
Predicador de juicio, que no esté bien 
persuadido á que ni los gritos del Audito- 
rio , ni el susto de la vieja, ni el aborto 
de la embarazada ( no hacia falta este verbi 
gracia ) ni el desmayo de la doncella , ni 
fa comunión de tres mil personas , ni aun 
de treinta mil , como ya se ha visto mas 
de una vez , sean señales iníklibles de una 
conversión verdadera. Saben muy bien 
que son señales equívocas i pero al fin son 
señales , smo de que se convierten- todos ^ 
á lo menos de que les hace fuerza lo que 
oyen. La moción no está muy distante de 
lacomocion, según aquella sentencia del 
Espíritu Santo : Ubi spiriius , ibí commo- 
iio, Y en verdad , que a San Juan Crisós- 
tomo na le parecian mal; las desmonstra- 
ciones exteriores de su Pueblo Antio- 
queno, cuando lloraba si el Santo lloraba» 
clamaba si clamaba el Santo, y se derretía 
en ternura si el Santo se derretía. Apena» 
leerá Y. Reverendísima Homilia alguna de 
este elocuentísimo Padre, donde no efí- 
centre expresiones del cottsueio, y d« 
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la santa complacencia , que esto le cau- 
saba. En los Sermones de San Vicente 
Ferrer (dice el Historiador de su vida) 
todo el auditorio era lágrimas , gritos , 
alaridos , desmajos , accidentes,Y por Es- 

fíañol le descarta V. Reverendísima , oiga 
o que dice el Padre Croiset , que sabe V. 
Reverendísima que no lo es, en la vida del 
mismo Santo , que se lee el dia 5 de Abril 
en su celebre ^ño Cristiano, 

45. Predicaba con tanta fuerza jr con 
Santo zelOf que llenaba de terror aun los 
corazones mas insensibles. Predicando en 
Tolosa ( note V . R» que no fué en Laba- 
|os, ni en algún Pueblo de España) sobre 
el Juicio Universal , todo el auditorio co-^ 
fnenzó, á extremecerse con una espacie de 
temblor , semejante al que causa el frió á 
la entrada de una furiosa calentura. Mu* 
chas veces le obligaban á interrumpir el 
Sermón los llantos j" los alaridos de sus 
oyentes^ viéndose el Santo precisado á 
callar por largo rato ,jr á mezclar sus lá* 
grimas con las del auditorio. En no pocas 
ocasiones , predicando ja en las plazas pú-> 
hlicas , ja en campaña rasa , se vejan que* 
dar muchas personas inmóbiles y pasma* 
das , como si fueran estatuas^ Y ahora dí- 
game V. Reverendísima; parécete en pu- 
ridad , que al Santo le sonarían mal estas 
demostraciones exteriores ^ erupciones casi 
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precisas de la comodón interior del co- 
razón I 

46. O Señor, que en las Misiones se co^ 
mete un sin número de sacrilegios ! Pase , 
aunque sea á trágala perra , el sin número ; 
pero juzga V. Reverendísima, que se co- 
ineten pocos en el tiempo de la confesión ^ 
y de la comunión Pascual , á que es pre- 
ciso se sujete todo Católico , so pena de 
tablillas y algo mas; cree buenamente Y* 
Reverendísima, que dejarán de cometerse 
algunos en los Jubileos mas célebres; y 
será bueno, que por eso no sepan cual 
es su alegría derecha aquellos zeloso» 
párrocos, que tanto se regocijan en el 
Señor cuando ven que haii complido con 
la Iglesia todos sus feligreses; será bueno, 
que V. Reverendísima se ria del espiritual 
consuelo, que siente todo hombre de me- 
diano zelo y amor á la Religión, cuanda 
ve un número sin número de confesiones ^ 
y de comunioíies en los Jubileos plenisi* 
mos? Será bien parecido, que V. Reve- 
rendísima astiente con la mayor rotundi- 
dad , que eso es cuanto el diablo desea , 
que todos conñesen y comulguen, asi en 
el precepto Pascual, como en los grandes 
Jubileos , pues de esto saca un sin número 
de sacrilegios I Mi Padre , como se llama , 
otra vez vayase V. Reverendísima con ma» 
v|jento en esas proposiciones tan univer« 
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ríales y tan odiosas , pesando un poco mas 
las razones con que pretende probarlas, 
y créame, que por estar de prisa y de 
pura lástima, no me detengo en acribar 
otras clausulillas de tal doiiuso parásito, 
en que se asoman unos granzones de mala, 
calidad. 

47» JPeró c6 lo quiere V. Reverendísi- 
ma , quev en Dios y en conciencia le áisi-^ 
mulé todo este montón de proposiciones 
injuriosísimas, por ser tan universales , 
que se siguen ? Pag. XXVIll. Tambieri 
una vieja que chochea, habla ; había utl 
delirante y un papagayo habla; jr son Pre^ 
dicadores estos; Si, CÓMO NUESTROS, 
PREDICADORES.,, que no son mas que 
unos habladores y nada mas. Pag. XXXIL 
Pues digo á NUESTROS PREDICA^ 
DORES PANEGIRISTAS, que no ja- 
ten , que no pueden predicar de San Jo" 
sef, de San Benito , de San Bernardo , etc¿ 
sin decir heregias, Pag. XXXIV. Puede 
darse libertad ni mas osada ni /??«í comun^ 
aue la de NUESTROS PREDICADO- 
jRES , que ponen los Sanios , que panegi-- 
rizan , siempre superiores á todos los del 
antiguo y nuevo Testamento ! Pag. XLIII, 
JSUES TROS PREDICADORES juntan^ 
como en otro tiempo Pablo en las Plazas 
de Atenas , un auditorio ocioso , que no se 
propone otro Jin^ que el de oir algo de 
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nuevo, Pag. LIIL En una Librería de Ho" 
landa hábia un gran número de volúmenes 
Españoles : erau unos Sermones impresos 
de NUESTROS grandes PREDICADO^ 
RES , cuidadosamente recogidos jr respal^ 
dado cada tomo con una inscripción , (¡ue 
con letras doradas decia : DIALÉCTICA 
ELOCUENCIA DE LOS SALFAGES 
DE EUROPA. 

48. Basta , que ya no hay paciencia para 
mas; con que NUESTROS PaEDlCADO- 
RES son unos delirantes , unos papagayos , 
unos habladores , y nada mas f con que 
NUESTROS PREDICADORESPANEGI. 
RISTAS no ¡saben predicar de los Santos 
sin decir heregfas I con que NUESTROS 
PREDICADORES son unos charlatanes , 
que convocan un auditorio ocioso i como 
en otro tiempo Pablo en las Plazos de Até" 
ñas I ( Pobre Apóstol I y qué bien te po- 
nen I ) Con que NUESTROS GRANDES 
PREDICADORES son los salvages dp Eu- 
ropa? y para que compremos el papelejo 
donde esto se estampó á hurtadillas , nos 
despachan por el correo á todas partes pa- 
peletas impresas , en que se esperi/ica 
el lugar de la inipresion , y las Librería» 
extrangeras donde nos regalaran por uo^'s* 
tro dinero con estas donosuras! Y hay 
Españoles , que se han dado prisa á com-* 
prax estas dulcísimas lisonjas 5 y el Autojc 
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Úe ellas , que tanto nos honra , quízá esp- 
iará comiendo sueldo de España ! Como 
. el grand Bruzen de la Martiniére , que en 
^u Diccionario Geográfico hablo da noso- 
tros con tal descuido, ignorancia y poca 
estimación , que parece se lo pagaron núes* 
tros enemigos. 

49. Iba á exaltárseme el atrabílis; pero 
la eché una losa encima , porque estos ne- 
gocios mejor se tratan con tierna. Hora 
bien, Reverendísimo mió , no se puede 
negar, que entre NUESTROS PREDICA^ 
DORES hay algunos , hay muchos , que 
son todo lo que Y. Reverendísima dice , y 
algo mas si pudiera ser ^ pero lo son tedos 
NUESTROS PREDICADORES ? que eso 
quiere decir una proposición tan indefi- 
nida; y lo son solamente NUESTROS 
PREDICADORES ¡ Eso da á entender V. - 
Reverendísima, cuando en la pag. XL 
nos propone el ejemplo de nuestros veci" 
nos ( los Predicadores Franceses ), í¡ue 
como fieles canes ladran contra los lobos ^ 
los apartan asi de sus hatos ^ hacen constan^ 
temente la guerra ^ la mas viva al vicio ^ eíc» 
Y después comienza V. Reverendísima á 
decir por contraposición lo que pasa. Aqui 
en nuestra España,.. LOS PREDICADO- 
RB^^ mudos contra el vicio ^ le dejan que 
se arraigue , que se extienda , que se muU 
^iplique* 
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5o. Válgame Dios, y qué flaco de me- 
moria debe de ser V. Reverendísima ; 
pues no nos acaba de contar aquel cuen- 
tecito (y con una gracia que encanta) de 
aquel Señor Obispo de Francia , que quito 
lu licencia de predicar á cincuenta ó se^ 
senta Predicadores ; y viendo que esto no 
alcanzaba , estampó aquel Sermón bur- 
lesco, que se reimprimid mas de cuarenta 
veces , sobre el texto sicut unguentum , 
que al leer la sal con que V. R. le refiere , 
se nos derrite la risa por las barbas j y 
esos cincuenta d sesenta Predicadores 
nuestros vecinos ( dentro de una misma 
Didcesi, como es preciso suponerlo, para 
que estuviesen sujetos á la jurisdicción del 
tal Señor Obispo ) serian unos canes 
fieles, {¡ue ladraban contra los lobos, j^, 
los apartaban de sus halos; y no podrian 
contarse también entre los salvajes de 
Europa ! Pues ahora regule V". Reveren- 
dísima no mas que á razón de cincuenta 
d sesenta predicadores de las barbas de 
Aaron , por cada uno de los ciento y doce 
Obispados , que contiene el Reino de 
Francia, y eche no mas que cien Predi- 
cadores de la misma estofa a cada uno de 
los dies y ocho Arzobispados que cuenta 
en sus dominios : hallará V. Reverendí- 
sima un cuerpo de 85oo salvages de núes* 
tros vecinos ^ que xio es mal socon^o para 

r. /. E 
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rfeforzar el Ejército de los Salvajes de Eit^ 
ropa ; qué digo j harto sCiá que las Tropas 
auxiliares no excedan el todo de las prin- 
cipales. 

^ Si. Mi Reverendo Padre , no nos aUici*' 
nemos. Ninguno de los vicios , que V. Re- 
verendísima nota en NUESTROS PREDI- 
CADORES , dejaron de notar en los PRE- 
DICADORES NUESTROS VECINOS el 
Señor Salignac , y los Padres Causino y 
Gisbert , en las obras que escribieron 
para corregir los abusos del pulpito , pre- 
cisamente en sus paisanos, porque ellos 
)io se metieron con otros, singularmente 
el primero y el último. Si esto caliera la 
pena (tampoco es maluca frase para el 
gusto de y. R. y el de otros camaradas) , 
fácil cosa me seria hacer la demostración 
ad oculutn ; pero me fastidia deteneroie 
tanto en su Prólogo , que ya me tiene 
hasta las cejas. Y seria yo bien recibido 
en Francia 9 si fingiéndome Francés , y 
aprovechándome de lo que los mismos 
Franceses declaman contra sus malos Pre- 
dicadores, diese áluz un .Folíelo , ó llá- 
mase Libelo , en que á rapa terrón gri- 
tase : NUESTROS PREDICADORES 
son unos rábulas. NUESTROS PREDI^ 
CADORES son unos charlatanes. NUES^ 
TROS PREDICADORES son unos pa-^ 
pagqros. NUESTROS PREDICADO-^ 
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RES san unos vocingleros, NUESTROS 

PREDICA DORES nohacen conversiones. 
NUESTROS PREDICADORES no fcr^ 
man tal proyecto. NUESTROS PREDU 
CADORES quedan muj pagados de su 
fervor, porque se asustó la vieja y málpa- 
riá la embarazada. NUESTROS PRE- 
DICADORES sonunoshabladores X nada 
mas. NUESTROS PREDICADORES 
PANEGIRISTAS no saben predicar de 
los Santos sino heregias, NUESTROS 
GRANDES PREDICADORES son los 
salvages de Europa. 

52. Si yo publícase en írancja , dáii- 
dome, por autoridad propria el derecho de 
naturalidad, un librejo atestado de estas 
lindezas j no llovieran con razón mas de- 
cretos de todos los Parlamentos de fuego 
cputra el librejo, y de prisión contra mí, 
que han llovido algunos años á esta parte 
contra los Curas , sobre el negocio que 
sabe V. Reverendísima j no me pelarían 
justísimamente las barbas , y me gritarían 
todos , Jiombres , mugeres y niños , al 
Coquin^ al Faquin , al Maraud^ que hace 
una injusticia si criante á todos los gran- 
des Predicadores que ha tenido la Fran- 
cia , y que cada dia están saliendo de su 
seno , solo porque deshonran su pulpito 
un puñado ae fatuos y de mentecatos j no 
me darian en los bigotes con los fiourd«!* 



(78) 
Ines , con los La-Colombíeres , con lo«. 
Fleuris , con los Flechiers y con los Se- 
gauts, con los MasiUones, con los Bi-eto- 
naus f y con un inmenso catálogo de ora- 
dores verdaderamente Apostólicos , zelo- 
sos , elocuentes , rápidos , Evangélicos ^ 
sólidos, sublimes, modelos originales; y 
no me reconvendrían también, con que 
no necesitaba la Francia de que un Fran- 
cés postizo se viniese á entrometer para 
corregir los defectos de sus Compatriotas , 
pues va tenia ella hijos verdaderos suyos , 
que lo tomasen de su cuenta con mucha 
mas gracia, y con mucho mayor juicio f 
Señor Padre , estamos en el mismo caso , 
y suplico á V* Bl* que me excuse la aplica- 
ción. 

55. Como soy Cristiano , que ya qui- 
siera dejarlo , porque me voy abochor- 
nando , y no me puede hacer provecho 
para la digestión. Pero formo escrúpulo 
de no decir una palpabríta sobre cierta di- 
gresión, la mas impertinente del mundo 
para eí intento , que hace V. Reverendí- 
sima en la Pag. h^ j" con todo predicando 
asi (dice V. R. ) h(in llegado varios .Reli^ 
giosos á la Mitra ! Como silas Mitras fue^ 
ran para cabezas escondidas en las capu^ 
chas; continuaremos en teñera los extran- 
jeros persuadidos por maestra culpa á este I 
Como no eftati acostumpradgs á ver , que 
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fuera de 'España Obispen loi Frailes, 
cuando leen en las Gazetas , que el Rej" de 
España ha dado un Obispado a un Reli- 
giosOf creen que por falta de Eclesiásticos 
X)bispales se ye el nej" precisado á echar 
mano délos Religiosos ^ pues no tiene quien 
pueda ni merezca ser Obispo entre los bo* 
netes, 

54» Qnc se engaste este parra fíto en pie- 
dras preciosas de á dos en quintal , mien- 
tras tanto voy á sonarme la^ narices , 
porque me baja la ñuxion , y lo pide la 
materia. Mite , Padre ^ ninguno puede 
hablar con itias imparcialidad que yo eii 
este astiuto, porque ha de saber su Re- 
vetendÜitYia , que yo soy un pobre bonete , 
no tengo metida lá cabeza en la capu* 
cha , y no ()Uedo ser Obispo y á qué Cura 
de San Pedro dé Villagarcia se le ha 
sentado jamas la Mitra , no digo en la ca- 
beza , pero ni aun en la fantasía I Lo mas 
mas que tuvimos aquí , fué un Doctor por 
Siguenza ó cosa tal , que llegó á ser Co- 
misario del Santo Oñcio , y estuvo la Villa 
para sacarle un Vitor pintado con alma- 
gre , lo que se dejó porque no alcanzaban 
los Propios para los gastos. A m¿ me gra- 
duó la Universidad de Yalladolid de Ba* 
chiller, y casi voy un fenómeno. Cuando 
me oyen decir, que fui opositor á Cáte- 
dras (si alguna vez lo digo), se santigua 

E5 
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el Cpnsejo , y mas de dos preguntan si las 
Cátedras son cosa de comer j considere 
V. Reverendísima , s¡ con estos dictados 
serán humildes mis pensamientos, y si 
podré pensar en Mitra 1 Con «na Preben* 
dica de 700 ó de 800 ducados no me tro- 
caria por un Patriarca ; y dígaselo así V. 
Reverendísima de mi parte al Rey y al 
Señor Confesor , que como los dos quie- 
ran , está hecha la cosa j pues por lo que 
toca á mi , allá va anticipada la aceptación, 
55. Esto supuesto; no me dirá V. Reve- 
rendísima en qué pensaba , cuando se 
atrevió á escribir la primera cláusula del 
tal donoso parrafíllo I Y cpn indo , predi' 
cando asi, han llegado varios Religiosos á 
la Mitra ! Esto es , han llegado á la Mitra 
varios rábulas , charlatanes , papagayos ^ 
habladores , delirantes , Predicadores de 
heregias , sahages de la Etiropa , porque 
al íin estos son los que predican asi. Á esto 
ha consultado la Cámara de Castilla para 
Obispos j se han conformando con la con- 
sulta los Señores y Padres Confesores, y 
el Rey los ha nombrado para la Mitra. 
Saque Y. Reverendísima las consecuencias 
que se ¿iguen de esto , que yo estoy algo 
de prisa , y me está llamando la cláusula 
que vien¿ después : Como si las Mitras 
j aeran para cabe .¿as escondidas en las ca-* 
puchas; hay tal¿ con que ni las Mitras son 
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para cabezas escondidas en las capucha», 
ni las cabezas escondidas en las capucha» 
son para las Mi Iras 1 Pues mucho menos 
serán para el sombrero rc^o {C apello ^ le 
llama el Italiano ) , y muchísimo menos 
para la Tiara j y tiene V. Reverendísima 
bien contadas las cabezas, que desde la 
capucha salieron para el Capello , y desdf 
el Capello se cubrieron con la Tiara, sia 
contar las muchas otras , á las cuales en- 
cajaron la Tiara casi casi encima de la ca-* 
Ímcha; ha leido V. Reverendísima algo de 
á Historia Eclesiástica I Me temo , que 
solamente ha oido hay en el mundo una- 
cosa que se llama así i porque si la hubiera 
no mas que saludado , sabría , que por casi 
ducientos años ( otros dicen trecientos y 
apenas salió la Tiara de la capucha Bene- 
dictina del célebre Monte Casino^ pero 
qué Capucha f Pero qué Tiara I 

56. Y las Mitras de Francia nunca se hi-» 
ciéron para cabezas metidas en las capu» 
chas; pobre Español pegote, y qué poco 
sabe su Historia (También esta frase es 
favorita de V. R. ) » ignora V. Reveréndí* 
sima , que por mas de tres siglos apenas 
hubo Obispo en Francia , que no hubiese 
salido de las capuchas escondidas en los 
célebres Monasterios de Lerins » Pontigni , 
Toui's, Fuente-Juan^Clxalis, Mon-Martre^ 
Isla-Barba , Broa y otros inumerables , 

E4. 
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así de Benedicliaos como de Cístercien" 
Sd6, por no contar á Cluni ni al Císter» 
que en los. siglos decimotercio y décimo- 
coarto se llamaban les Pépiniéres des Evé" 
ques 9 como si dijéramos el plantío de los 
Obispos ; nunca Iej6 en su Historia , que 
én el siglo duodécimo era j^a como cosa 
asentada; que para las Mitras vacantes se 
habian de proponer en la junta del Clero 
y del Pueblo á los Abades del Cister , cuya 
Orden florecía entonces- con el mayor 
rigor de la mas exacta observancia ; no 
reparó en ella el grande embaraa^o , eii 
que se halló la Clcricia y la Ciudad de 
Bourges en la muerte de su Arzd>ispO 
Henrique de Sully , porque florecía en," 
tortees el Orden Cisterciense en tantos ím- 
fetos insignes, tjue esta misma multitud 
embarazaba la elección del Clero / pala- 
bras con que se explica la Historia , como 
que era preciso que la elección recayese 
en sujeto de aquella Orden \ Dígame , 
Padre Español neófito ; los Martines , los 
Guillermos , los Luvines , los Eucherios, 
y otro número sin número de Mitras 
Francesas, canonizadas y no canonizadas , 
fueron -cabezas metidas en los bonetes ó en 
la capuchas I 

67* Dice V. Reverendísima : Que como 
ios extranjeros no están acostumbrados á 
ver que Juera de España Obispen los Frai^ 
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les y cuando leen en las Gazetas , tjue el 
Rey de España ha dado un Obispado á un 
Religioso , creen que por falta de Eclesids 
ticos Obispales se ve el Rey precisado á 
echar mano de los Religiosos; con que los 
Extrangeros no están acostumbrados á ver 
que fuera de España Obispen los Frailes T 
con que en Italia nb bs^y Frailes Obispos , 
ni len Alemania hay Obispos Frailes 6 Re- 
ligiosos ? Déjelo , iPadre , por amor de 
Dios y antes que V. Reverendísima diese á 
luz esta proposición , no le hubiera sido 
mejor y mas fácil averiguar si había én 
estos tiempos en Alemania y en Italia al- 
gunos Fi niles vestidos de Obispos , que 
gastar el calor natural en inquirir , si do5 
mil ó tres mil años ha los niños y las niñas 
de los Gentiles se vestian de Diosecicos y 
Diosecicas de devoción, así como se vis- 
ten ahora de Frailicos y Mongicas de de- 
voción muchos niños y niñas de los Cris- 
tianos I Curiosa noticia , que debemos k 
la infatigable laboriosidad de V. Reveren- 
dísima, pero qne nos hacia poca falta , y 
á V. Reverendísima le hacia mucha saber , 
que los Extrangeros están muy acostum- 
brados á ver fuera de España muchos 
Frailes vestidos de Obispos , y muchos 
Obisjpos vestidos de Fx*ailes. 

58, Finalmente vamos á la raíz, y abre- 
viemos el cainino* Eá cierto , Padre mió , 

£5 
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que en el primer siglo de la institución o 
de la fundación de los Monges , las cabezas 
metidas en las capuchas ( si es que tenian 
capuchas en que meterse las cabezas de 
aquellos primeros Monges), no solo no 
se hicieron para las Mitras ^ pero ni aun 
para las Coronas j porqne aquellos Monges 
primitivos, por regla general , ni recibían , 
ni qucrian recibir los Ordenes Sagrados. 
Tan legos eran todos , como la madre que 
los parió , salvo tal cual qtie después de 
ordenado in Sacris , se retiraba á la vida 
Monacal. Y no era esto porque no hubiese 
entre ellos muchísimos hombres tan emi^ 
nenies en sabiduria como en virtud , sino 
porque su profunda humildad los des« 
vjaba de aquel altísimo estado. Si V. Reve- 
rendísima quiere instruirse á fondo en la 
materia, no tiene mas que leer al Padre 
Ma billón. £sto era en el primer siglo del 
instituto y de la profesión Monacal. 

69. Pero después que el Papa Siricio, 

Í)or los años de Sgo, consideró despacio 
os grandes bienes de que se privaba la 
Iglesia de Dios , y las grandes ventajas que 
podia sacar de que los Monges graves, cir- 
cunspectos , ejemplares y sabios fuesen 
promovidos , no solo á todos los Ordenes , 
sino á todos los oñcios y benéfícios de la 
Santa Iglesia; después que reflexiono, á 
que no era razón, que el bien particular , 
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que los representaba á ellos su humildad r 
prevaleciese al bien coman } y iinalmente > 
después que, en virtud de estas conside- 
raciones y en la famosa Carta que escribió» 
á Uimerio , Obispo de Taragona, en el 
capítulo i3 le dice, que no solo ordene^ 
sino que eleve á todos los ofícios y bene- 
ficios Eclesiásticos á los Monges que so- 
bresalieren en gravedad ^ doctrina ^ pioreza' 
de la Fe y en santitad : Monachis quoque , 
ijuos tamen morum gravitas , et vitte ac 
jidel instílutio sancta corntr^endat ^ Cleri^ 
cerum qficüs aggregaril es gusto ver la 
prisa que se dieron los Obispos , los Pue- 
blos , los Emperadores , y los mismos 
Papas , íl turbar , por decirlo asi , la santa 
quietud de los desiertos , y á arrancar de 
ellos á los ' Estáticos Cenol>itas , para co^ 
locarlos en las primeras Dignidades, pa- 
reciéndoles muy justo, que los que habían 
sanliíicado primero el claustro y la sole- 
dad y fuesen á santificar después á los po- 
blados y al mundo. Desde entonces , y 
por muchos siglos después , apenas se 
vieron mas que Monges rxi las primera» 
Sillas de la Iglesia universal , tanto en 
Oriente como en occidente. Vea ahora 
V. Paternidad muy Reverenda , si las Mi^ 
iras se hicieron para cabezas metidas en 
las capuchas, 
$0. Conclusión. Suplícasele pues á Y" 



K 
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Reverendísima con el mayor rendimiento , 
que otra vez no se meta en lo que no en- 
tiende , que haga mas justicia ( ya que no . 
quiera hacerla merced ) á la Kacion Espa- 
ñola $ que cuando inténtp corregir abusos, 
hable con menos universalidad > que trate 
con mayor respeto las resoluciones del 
Rey y el-dfctámen desús prudentes Con- 
fesólas , y el parecer de sus sabios Minis- 
tros; y en fin , que no eche en olvido 
aquel refrancito £spañol : Quien tiene te^ 
jado de vidrio y no tire piedras al de sitr 
vecino* 

6 1. Mas para que Y. Reverendísima 
conozca que procedp de buena fe y que 
no choco y porque tengo gana de chocar « 
le digo ingenuamente , que como se hu- 
biese contentado con la primera parte de 
su Prólogo Coracero; con haber con- 
traido un poco mas la segunda , sin me- 
terse en el delicado punto de Obispados 
( que ya pica en antigua historia ) con no 
haber salpicado á todos los Predicadores 
del Rey , singularmente á los del Número , 
y con haber hecho su paralelo de los dos 
Sermones Franceses y Castellanos , aunque 
fuese con los paréntesis y glosas en ro- 
mance Esguizaro, que añade á estos últi- 
mos, no hubiéramos reñido. Le hnbiera 
abandonado a V. Reverendísima los dos 
Sermones, con sus dos Predicadores , y 
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aunque fuesen otros dos mil como ellos, 
sin que hubiésemos sacado las espadas. 
Porque al fin V, Reverendísima tiene mu- , 
chísima razón en todo lo que dice de I09 
tales dos Sermones , y de todos los demás 
que sean tales como los susodichos.. Con- 
vengo en eso \ y por lo mismo esgrimo la 
pluma en esté escrito , para ver si los 
puedo desterrar , no^soló de España , sino 
de todo el mundo, porque mas ó menos 
en todo el mundo hay orates con el nom- 
bre de oradores. Si el ungüento de la 
barba de Aciron sand en Francia á tantos 
Predicadores relajados , como dice V. Re- 
verendísima , no desconfío de que el sebo 
del entendimiento de Fray Gerundio haga 
en España iguales prodigios. En todo 
caso , yo tendré grande consuelo si al 
acabar de oir un Sermón de los que tanto 
se usan , dice el Auditorio : gue ha estado 
admirable el Padre Fraj Gerundio : que 
el Padre Gerundio lo ha hecho asombrosa» 
mente ; jr que no ha podido decir mas el 
señor Don Gerundio. 

62. Para esto, Lector mío (cuánto ha 
que no nos hablamos ? perdona , que se me 
atravesó este embozado en el camino, 
y era preciso contestarle) : Para esto , 
lector mió , ha sido indispensable citar 
muchos textos de la Sagrada Escritura, 
como los citan los Fray Gerundios , apli- 



(88) 

viene ahora á burlarse de nosotros; ó 
tiempos; ó costumbres I 

64. Sí, amigo Lector, sí aunque te 
pese. Ese mismo Lobon que fuá todo lo 
que tú dices , y todo lo que qtneres decir f 
y aun mucho mas, si no estás contento y 
es el que se atreve á uña empresa como 
esta. Mayor fué la de la conversión de 
todo el mundo , y en verdad que {)ara ella 
no se valló Dios de Catedráticos, sino de 
unos pobres pescadores ; porque al ñn , 
amigo , el Espíritu del Señor inspira donde 
quiere, cuando quiere y en quien quiere. 
Que lo baria mucho mejor que yo cual- 
quiera otro, no te lo puedo negar; mas 
como oigo , que infinitos se lastiman , y 
que ninguno lo emprende, excusándose 
los hombres grandes coa estas , con aque- 
lias y con las otras razones ; yo que ni me 
mato por ser mas, ni tampoco puedo ser 
menos , escupí las manos , refreguélas , j 

{)úselas á la obra con este tal cual cauda- 
ejo, que el Señor me dio* Si acerté en 
algo , á él sea la gloria : si lo erré en todo 
agradéceme la buena voluntad. Y con esto 
á Dios , que á fe estoy ya cansado de tanta» 
parladuría. 
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Patria^ nacimiento jf primera edücaciovu 
de Fréty Gerundio» 

IjAUffiZAs es un Luggf de que no hizo 
mención Ptolomco en sus Cartas Geográ- 
ficas; porque verisímiiinente no tuvo no- 
ticia de él , y es que se fundó como mil y 
doscientos anos despiles de la muerte de 
este insigne Gedgrafo , como consta de un 
instrumento antiguo , que se conserva en 
el famoso archivo' de Cotanes. Su situa- 
ción es en la provincia de Campos, entre 
poniente y septentrión , mirando dere- 
chamcii'e hácin este, por aquella parte 
que se opone al mediodía. No es Gampazaa 
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ciertamente de la9 poblaciones mas nom« 
bradas , ní tampoco de lus mas numerosas 
de Casulla la Vieja , pero pudiera serlo ; 
y no es culpa suya, que no sea tan grande 
como Madrid , Paris , Londres y Constan- 
tinopla 9 siendo co5ia averiguada 9 que por 
cualquiera de las cuatro partes pudiera 
extenderse haí^ca diez y doce leguas sin 
embarazo alguno. Y si como sus celebér- 
rimos Fundaiiores ( cuyo nombre no se 
sabe ) se contentaron con levantar en ella 
veinte á treinta chozas, que llamaron 
casas por mal nombre, hubieran podido 
y hubieran querido edificar docientos mil 
suntuosos palacios con sus torres y cha* 
piteles , con plazas , fuentes , obeliscos j 
otros ediñcios públicos ; sin duda seria 
hoy la mayor Ciudad del mundo. Bien sé 
lo que dice cierto crítico moderno 9 que 
esto no pudiera ser, por cuanto á un» 
legua de distancia corre de norte á po- 
niente el rio grande , y era preciso que 
por esta parte se cortase la población» 
Fero sobre que era cosa muy fácil chupar 
con esponjas toda el agua del rio , como 
dice un viagero francés que se usa en el 
Indostan y en gran Cairo ; ó cuando me- 
nos se pudiera extraer con la máquina 
Pneumática todo el aire y cuerpecillos 
gxtranos que se mezclan en el agua s y en- 
%^nces apenaa quedarla en todo el rio l^ 
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l)astante para llenar una vinagera , como 
á cada paso lo experimentan con el Rin , 
y con el Ródano los Filósofos modernos j 
qué inconveniente tendría que corriese el 
río grande por medio de la ciudad de 
Gampazas, dividiéndola enr dos mitades; 
no lo hace así el Tánicsis con Londres, 
el Moldava con Praga , el Sprec con Ber- 
lín , el Elba con Dresde , y el Tibor con 
Roma , sin que por CkSío pierdan nada 
estas Ciudades? Pero al fin los ilustre» 
fundadores de Campazas no se quisieron 
meter en estos dibujos , y por las razones 
que ellos se sabrían , se contentaron con 
levantar en aquel sitio como hasta unas 
treinta chozas (según la opinión que se 
tiene por mas cierta) con sus cobertizos 
6 techumbres de paja , á modo de cucu- 
ruchos^ (fue hacen un punto de vista el mas 
delicioso del mundo» 

2. Sobre la etimología de Campazas ha;^ 
grande variedad en los autores. Algunos 
quieren que en lo antiguo se llamase 
Campazas^ para denotar los grandes cam-^ 
pos ae que está rodeado el lugar , que ve- 
risímilmente dieron nombre á toda la pro- 
vincia de Campos , cuya punta occidental 
comienza por aquella parte ; y á esta opi- 
nión se arriman Antón Borrego , BJas 
Chamarro , Domingo Ovejero y Pascual 
Cebollón I diligentes investigadores de laa 
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cosas de esta provincia. Otros son de sen- 
tir , que se llamó y hoy se debiera Uamar 
Capazas , por haberse dado principio en 
él al uso de las capas grandes ^ que en 
lugar de mantellinas usaban hasta muy 
entrado este siglo las mugefes de Campos , 
llamadas por otro nombre las Tías , po- 
niendo sobre la cabeza el cuello j d la 
vuelta de la capa cortada en cuadro 9 y col- 
gando hasta la mitad de la saya de fre- 
chilla , que era la gala recia en el did del 
Corpus y de San Hoque , ó cuando el Tio 
de la casa servia alguna Mayordofnia. De 
este parecer son Cesar Capi-Sucio , Htigo 
Capet , Daniel Caporal , y no se destia 
mucho de él Julio Caponi. Pero como 
quiera que esto de etimologías por lo co* 
mun es erudición ad libitum , y que en las 
bien fundadas de San Isidoro no se hace 
mención de la de Campa?.as , dejamos al 
curioso lector , que siga la que mejor le 
pareciere; pues la verdad de la historia 
no nos permite á nosotros tomar partido 
en lo que no está bien averiguado* 

5. En Campazas pues (que así le llama- 
remos 9 conformándonos con el estilo de 
los mejores historiadores, que en materia 
de nombres de lugares usan de los mo- 
dernos , después de haber apuntado los 
antiguos) : en Campazas había á mediado 
del siglo pasado uu Labrador , que llamst* 
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ban el rico del Lugar; porque tenia dos 
pares de bueyes de labranza , una yegua 
^orda , dos carros , un pollino rucio ; zan- 
cudo, de pujanza y andador para ir á los 
Mercados , un hato de ovejas , la mitad pa- 
rideras 9 y la otra mitad machorras , y se 
distinguía su casa entre todas las del lu« 
gar f en ser la única que tenia tejas. En- 
^rába&s á ella por un gran corralón ñan- 
queadeo de cobertizos , que llaman Tena' 
4as los naturales ¿ y antes de la primera 
puerta interior , se elevaba otro cobertizo 
en figura de pestaña horizontal , muy jal- 
bdgueado de cal , con sus chafarrinadas á 
trechos de almagre , á manera de faldón 
de disciplinante en dia de Jueves santo. 
£1 zaguán ó portal interior eslaba bemi- 
zado con el mismo jalbelgue , á excepción 
de las ráfagas de almagre , y todos los Sá- 
bados se tenia cuidado de lavarle la cara 
con un baño de aguacal. En la pared del 
portal que hacia frente á la puerta , habia 
une especie de aparador ó , estante que se 
llamaba Basar en el vocabulario del pais , 
donde se presantaba desde luego a los que 
entraban toda la vajilla de la casa , doce 
platos , otras tantas escudillas , tres fuen- 
tes ^grandes , todas de Talabera de la 
Reina, y en medio dos jarras de vidrio 
con sus cenefas azules hacia el brocal , y 
sus asas á pigos ó á dentellones como 
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crestas de gallo. A los dos lados del basaiV 
*e levantaban desde el suelo , con propor- 
cionada elevación , dos poyos de tierra , 
almagreados por ci pie y calcados por el 

Elano , sobre cada uno de los cuales se 
abian abierto cuatro á manera de hor- 
nillos , para asentar otros tantos cántaros 
de barro , cuatro de agna zarca para be- 
ber, y los otros cuatro de agua del rio 
para los demás menesteres de la casa.- 

4. Hacia la mano derecha del zaguán , 
como entramos por la puerta del corral ^ 
estaba la sala principal, que tendií^ sus 
buenas cuatro varas en cuadro, cotí su 
alcoba de dos y media. Eran los muebles 
de la sala seis cuadros de los mas primo- 
rosos y mas fínos de la famosa calle de 
Santiago de Valladolid , que representa- 
ban un San Jorge , una Santa Bárbara , 
un Santiago á caballo , . un San Hoque , 
una nuestra Señora del Carmen, y un San 
Antonio Abad con su cochinillo al canto. 
Había un bufete con su sobremesa de 
jerga listone ada á núceos , un banco de 
álamo, dos sillas de tijera á la usanza an- 
tigua , como las de ceremonia del Colegio 
viejo de Salamanca ¿ otra que al parecer 
habia sido de baqueta , como las que se 
jusan ahora, pero solo tenia el respaldar, 
y en el asiento no había mas que la arma- 
¡toa i una ajixa graade, y junto á ella un 
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¿ofrc siu pelo y sin cerradura. A la entrada 
de la alcoba se dejaba ver una cortina de 
gasa con sus listas dé encajes de á scís 
maravedís la vara , cuya cenefa estaba 
toda cuajada de escapularios con cintas 
coloradas y Santas Teresas de barro , en 
sus árnicas de cartón, cubiertas de seda 
floja , todo distribuido y colocado con 
much£^ gracia. Y es , que el rico de Carito 
pazas era hermano de muchas Religiones , 
cuyas Cartas de hermandad tenia pegadas 
en la pared , unas con hostia y otias con 

fian mascado , entre cuadro y cuadro de 
os de la calle de Santiago ; y cuando se 
hospedaban en su casa algunos Padres 
graves, ú otros Frailes que habían sido 
Confesores de Monjas, dejaban unos á la 
tia Catuja (asi se llamaba la muger del 
rico) y los mas á su hija Petrona , que era 
una moza rolliza y de no desgraciado pa- 
recer, aquellas pi<fdosas alhajuelas en re- 
conocimiento del hospedage , encargando 
mucho la devoción , y ponderando las in- 
dulgencias. 

5. Por mal de mis pecados se me había 
olvidado el meuble mas estimado que sé 
registraba en la sala. Eran uuas conclu- 
siones de tafetán carmesí de cierto acto 
que hahia defendido en el Colegio de San 
Gregorio de Valladolid un hermano del 
«rico de Campazas , que híibiendo sido pri- 
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mero Colegial del insigne Colegio de San 
Frojlan de León , el cual tiene hermandad 
con muchos Colegios Menores de Sala- 
manca, fué después Porcionista de San 
Gregorio j llegó i ser Gimnasiarca ^ puesto 
importante que merecjó por suá puños ; 
pbtuvo por oposición el Curato de Ajos y 
Cebollas en el Obispado de Avila , y muii¿ 
en la flor de su edad, consultado ya en 
primera letra para el del Verraco, En me- 
moria de este doctísimo varón , orna- 
mento de la familia , se conservaban 
«cjuellas conclusiones en un marco de 
pino , dado con tinta de Imprenta; y era 
tradición ^n la casa, que habiendo inten- 
tado dedicarlas primero á un Obispo, 
después á un Título , y después á un Oi- 
dor, todos se excusaron, porque les olid 
á petardo; con que desesperado el Gim- 
nasiarca ( la tía Catuja le llamaba siempre 
el Heresiarca)^ se las dedicó al Santo 
Cristo de Vilkquejida , haciéndole el 
gasto déla impresión un tio sujo. Comi- 
sario del Santo Oficio. 

P. Su hermano el rico de Caropazas, 
que babia sido estudiante en Villagarcia, 
y había llegado hasta medianos; siendo 
el primero del banco de abajo, como se 
entra por la puerta , sabia de memoria la 
dedicatoria , que tenia prevenida para 
cualquiera de los tres mecenas, que se la 

hubiera 
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Ilubiera aceptado , porque el Gimnasiarca 
se la habla enviado de Valiadolid, a^egu- . 
rándole que era obra de cierto Fraile 
mozo 9 de ^'stos que se llaman Padres Co^ 
legiales , el cual trataba en dedicatorias f 
arengas y cuodlibetos , por ser uno de los 
latinos mas deshechos , mas encre^ado» 
y mas retumbantes , que hasta entonces 
se habían conocido , y que habia ganado 
muchísimo dinero , tabaco y pañuelos y 
chocolate en este género de trato ; porque 
al fin (decia en su Carta el Gimnasiarca) 
el latin de este Fraile es una borrachera , 
jr sus altisonantes frases son uaa Babilonia. 
Con efecto , apenas le^d el rico de Cam- 
pazas la dedicatoria, cuando se hizo cru- 
ces , pasmado de. aquella estupendísima 
elegancia , y desde luego se resolvió á to- 
marla de memoria , como Ip consiguió al 
cabo de tres años , retirándose todos los 
dias detras de la Iglesia y que está fuera 
del lugar , por espacio de cuatro horas : 
y cuando la hubo bien decorada , atur- 
rullaba á los Curas del contomo , que ' 
concurrian á la fiesta del patrono , y tam- 
bién á los que iban á la romería de Villa- • 
quejída , unas veces encajándosela toda ^ 
y otras salpicando con trozos de ella la 
comida en la mesa de los mayordomos. Y 
como el socarrón del rico á ninguno de* 
^j^araba de quiea era U obra , todos U 

ar. I. F 
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tenian por suya , con lo cual entre lo5 
Curas del río grande para acá, y aun 
entre todos ios del páramo pasaba por el 
Gramático mas horroroso , que' había sa- 
lido jamas de Villagarcia : tanto, que al-* 
gunos se adelantaban á decir sabia mas 
Latín , que el mismo Taranilla , aquel fa- 
moso Dómine , que atolondró á toda la 
tierra de Campos con su latín crespo y 
enrébesado , como v, gr. aquella famosa 
carta con que examinaba á sus discípulos , 
que comenzaba así : Paleruiam mea si 
quis; que unos construyan , s¿ alguno mea 
á Falencia ; y por cuanto esto no sonaba 
bien , y parecía mala crianza , con peligro 
de que se alborotasen los de la Puebla ; y 
no era verisímil que el Dómine Taranilla , 
hombre por otra parte modesto , circuns- 
pecto y grande azotador hablase con poco 
decoro de una Ciudad , por tantos títulos 
tan respetable, otros discípulos suyos lo 
construyan de este modo : Sí quis mea^ 
chico mío , suple fuge , huye , Palenliam 
de Falencia. A todos estos los azotaba irre- 
misiblemente el impitqyable Taranilla ; 
{)orque los primeros perdían el respeto á 
a Ciudad , y los segundos le impugnaban 
á éls sobre que unos , y otros le suponían 
capaz de hacer un latín , que según su 
construcción estaría atestado de soleéis-^ 
mos. Hasta que finalmente después dé 
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Jhaber enviado al rincón á todo el general* 
porque ninguno daba con el recóndito 
sentido de la enfática clausula , el Dómine, 
sacando la caja , dando encima de ella dos 
golpecillos , tomando un polvo á pausas, 
sorbido con mucha fuerza » arqueando 
las cejas , ahuecando la voz y hablando 
gangoso reposadamente, la construya de 
esta manera : mea , ve , sí quis , si puedes ; 
Palentiain á Falencia. Los muchachos se 
quedaban atónitos , mirándose los unos á 
los otros y ^pasmados de la profunda sabi- 
duría de su Domine > porque iiunque es. 
verdad , que echada bien la cuenta había 
en su construcción mitad por mitad tan- 
tos disparates como palabras; puesto que 
ni meo mas significa como quiera ir ^ sino 
ir par rodeos , por giros y serpenteando ; 
iji queo quis significa poder como quiera , 
sino poder con dificullad ; pero los pobi^s 
niños no entendían estos primores \ ni el 
penetrar la propiedad de los varios signi- 
licados , que corresponden á los verbos , 
y á los nombres que parecen sinónimos y 
no lo son , es para Gramáticos de primera 
tonsura , ni para Preceptores de la legua. 
7. Ya se ve ; como los Curas del Páramo 
no estaban muy enterados de estas me- 
nudencias , tenían á Taranilla por el Ci- 
cerón de su siglo , y como oyan relatar al 
rico de Cuuipazas la retumbante y sonora 
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diedicatoría , le ponian dos codos mas alté 
que al mismo Taranilla. Y por cuanto la 
mayor parte * de los hístoriaaQres , que de- 
jaron escritas á la posteridad las cosas de 
nuestro Fray Gerundio, cohvienbn en que 
la tal Dedicatoria tuvo gran parte en la 
formación «de su exquisito y delicado 
gtísto 9 no será fuera de proposito po- 
herla luego en este lugar , primero en 
Latín , y después fielmente traducida en 
Castellano ^ para que en el 4iscur8o de 
esta verdadera historia, y con el calor dé 
la narración no se no$ <^vide*. 



CAPITUL O IL 

En 4jue , sin acabar lo que prometió elprí^ 
mero , se trata de otra cosa. 

JJficrA pues así la recóndita y obstrusa 

Í'r endiablada dedicatoria , ' dejando á un 
ado los títulos , que no tuvo por bien tras- 
ladar el Gimnasiarca. 

2. Hactenus me intra vurgam animi liteS' 
centis inipitum , tua heretudo instar mihi 
luminis extimandea de normam redubiare 
compellet sed antistar gerras meas anitas 
diributa et posar titum^ Ñasonem quasi agre^ 
ilUla : quibusdam lacunis. Barburrum stri" 
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dorem averrucandus oblatero. J^os eiiárt^ 
viri optimi: ne mihi in anginam vestrot his- 
piditatis arnantieataclum ceTiem irreptetm 
Ad ráhem meam magicopertit r cicuresquie 
conspicite ut alimones meis earnaíoriis , 
ijuam censiones exeeiis, ígitar conramo 
sensu meam returem qnaimvit vmtndam 
Pieridem actutum de ^ohis léunponam com^ 
tulam spero. Adjuta ñamante cupedia praS" 
su mentís , ¡ám non exippitañdum sibi es se 
conjectau Mrgó benepedamus me hac pu" 
dorif citimum^ colucari cénsete. Quam si 
hac nec treperat exiterint neo fraceíunt 
qu{e halucinari y vel ut vorinator adactu^ 
sum i^oti yobis damiümusque ád exodium 
vitulantiis cohacmentem, Quisenim meso^ 
nibium et non murgissonemfahula autama" 
bit quam Mentoremexfaballibit altikuans^ 
unaefmforem exfebruate ^fellibrem, utap^ 
plaudam armonios tensore á me velut ant" 
brone collectam adóreos f^ritaíi^ mstrup^' 
pus» 

3. Esta es la famosa dedicatoria que él 
Gimnasiarca de San Gregorio , Cura d© 
Ajos y Cebollas , electo del Berraco , en- 
vió desde Yalladolid á su heirmano el rico 
de Campazas : la cual , después de haber 
corrido por las mas célebres Universida- 
des de España con el aplauso que se me«« 
recia ^ pasó los Pirineos , penetró á Fran- 
cia • ¿onde filé recebida con tanta estima* 

E S; 
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cion, que se conserva impresa una pun" 
tual , exacta y menudísima noticia genea* 
lógica de todas las manos por donde cor- 
rió el manuscrito , con los pelos y señales 
de los sugetos que le tuvieron , hasta que 
llegó á las del maldito adicionador de la 
Mená^iaTia , que la estampó en el primer 
tomo de los cuatro que echó á perder con 
sus impe^rtinentísimas notas ^ scolios y 
añadiduras. Dice pues este Scoliador de 
mis pecados , que el primer manuscrito 
que se i sepa hubiese Llegado á Francia paró 
en poder de Juan Lacurna, el cual era 
hombre hábil y Bailío de Amai - Del - 
Duque : que después pasó al docto Sau* 
xnaise , y de este le heredó su hijo primo- 
génito Claudio Saumaise , el cual murió 
en Beaune. á los 54 años de su edad , el 
dia 1 8 de abril de i66i : que por muerte 
de Claudio paró en la Biblioteca de Juan 
Bautista Lantin, Consejero , el cual ;y otro 
Consejero llamado Filiberto de la Mare, 
fueron legatarios por mitad de los ma- 
nuscritos de Saumaise, y que de Juan 
Bautista Lantin le heredó su hijo el Señor 
Lantin , Consejero de Dijon. 

4* Todo esta muy bien , con puntuali- 
dad , con menudencia y con exactitud ; 
poique claro está , que iba á perder mu- 
cho la república de las letras , si no se su* 
'{^iera con toda individuaUdad > por qu4^ 
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manos de padres á hijos había pasado un 
manuscrito tani mportantc y y si todos los 
investigadores hubieran sido tan diligen- 
tes y tan menudos como este doctísima 
y exactísimo adicionador , no Iiubiera 
ahora tantas disputas , repiquetes y con- 
tiendas entre nuestros Críticos sobi^e 
quien fué el verdadero Autor de ¿a Pulga 
del Liceneiado Burguillos , que unos atrí- 
hu ven á Lope de Vega , y otros á un 
Fraile , engañados sin duda , porque en 
el manuscrito sobre el cual se hizo la pri- 
mera impresión en Sevilla, se llevan al 
fin de él estas letras : Fr. L. de V. en- 
tendiendo que el Frey era Fraj" , cosas 
entre si muy distintas y diversas , como 
lo saben hasta los niños Malabares. Ni en 
Inglaterra se hubieran dado las batallas 
campales , que se dieron á principio de 
este siglo entre" dos sabios anticuarios de 
la Universidad de Oxford , sobre el origen 
de las espuelas ^ y la prímitiya invención 
de las alforjas , .fundándose uno y otro en 
dos manuscritos , que se hallaban en la 
Biblioteca de la misma Universidad , pero 
sin saberse en qué tiempo , ni por quien 
se habían introducido en ella , que era 
el punto ■ decisivo para resolver la cues- 
tión. 

5. Pero si al adicionador de la IVfcna- 
giana se le deben gracias por esta paite , 
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no se Jas daré yo , porque con su Crono-^ 
logia sobre el manuscrito de la EVedica- 
toria ^ me mete en un embrollo hirtóríco ^ 
del cual no sé como me he de desenvolver, 
sin cometer un anacronismo y voz Griega 
y sonorosa ^ que significa contradicción 
en el cómputo de los tiempos. Dice Mon- 
siur el aoicionador , que Claudio Sau- 
maise murió el año de loGí , y que cuando 
^ llegó á él el manuscrito de la aedicatoría 
ya había pasado por otras dos manos; 
conviene á saber , por las de su padre el 
docto Saumaise, y por las del Bailío Juan 
Lacurna; y es mucho de notar, que no 
dice que pasó de mano en mano , como 
suele pasar la Gazeta , y el pronóstico de 
Torres, sino que da bastantemente á en- 
tender , que fué por vi a de herencia , y 
no de donación ínter vivos. Ksto supuesto , 
parece claro como ,el agua , que ya por 
los años de 1 600 se tenia noticia en Fran« 
cía de la tal dedicatoria , no siendo mucho 
dar sesenta años al Señor Lacurna , y 
veinte ó treinta á Saumaise 9 porque 
aunque se pudiera decir que ambos eran 
de una misma edad j no parece verisimil , 
que un particular , por doctísimo que 
fuese, viviese tanto como un Bailío, pues 
bien que esto de Baílio en Francia signi- 
fique ppco mas que acá un Alcalde gor- 
. riUa ; pero al fin para lo de Dios el Baüio 
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ie Amai era tan Bailio como el de Lorca; 
Y habiendo dicho nosotros ai fM*¡nctpi^ 
de esta verdaderísima historia, ó por lo 
menos habiéndolo dado á entender, cfue 
la dedicatoria la compuso un Padre Colé* 
gial , que estudiaba en Y alladolid , cuando 
ya estaba muy entrado en dias el siglo 
pasado , fluesto que hasta la mitad de él 
no hacen mención del rico de Campazaft 
ios Anales de esta posibilísima Ciudad, y 
que se la envió su hevn^ano él Gimna^ 
siarca; cómo era posible que se tuviese 
noticia dé ella en Francia pot loa auos de 
i€ao? 

6. Para salir dé esta intrincada difícul^ 
tad , no hay otra callejuela sino decir , 
que el Padre Colegial leería esta estupen* 
aisima pieza en algún librete Francés , y 
después se la embocaría al bonísimo del^ 
Oimnasiarca como si fuera obra suya ^ 
porque de estas travesuras á cada pasó 
vemos muchas aun en el siglo que corre» 
en el cual no pocos de estos , que se lla- 
man autores y que tienen cara de hombre» 
de biep , averiguada después su vida f 
milagros , se halla ser unos raterillos lite- 
rarios, que hurtando de aqui y de allí, 
salen de la noche para la mañana en lá 
Gazeta con los Campanudos dictados dé 
Matemáticos, Filológicos, Físicos, Elécr- 
tl'kos y Proto «> críticos , Anti • sistémate 
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eos y cuando todo bien considerado no 
son en la realidad mas que unos verdade- 
ros Panto-mímicos. 

7. IVlas dejando este punto indeciso, lo 
que en Dios y en conciencia no se puede 
perdonar al impertinentísimo adicionador , 
es la injusta y desapiadada crítica que 
hace de la susodicha HÍedicatoría , tratán- 
dola de la cosa mas perversa , mas ridi- 
cula y mas extravagante que se puede 
imaginar; y añadiendo, que el lenguage, 
aunque parece suena á latin , es de una 
latinidad monstruosa, bárbara y salvage. 
Pero con licencia de su mala condición,, 
yo le digo claritamente y en sus barbas, 
que no sabe cual es su Latín derecho , y 
que se conoce que en su vida ha saludado 
los Crístus de la verdadera latinidad ; pucf 
le hago saber, que ni Cicerón ni Quinti- 
liano ni Tito- Li vio , ni Salustio hicieron 
jamas cosa semejante, ni fueron capace» 
de hacerla. Y á lo otro , que añade con 
mtTcha socarronería, de que aunque en la 
cultísima dedicatoria se hallan algunas pa- 
labras latinas que se encuentran en las 
Glosas de Isidoro y de Papias. 3' en la Co- 
lección de du Cange > pero que se engaña 
mucho , ó no se ha de encontrar ingenio 
tan hábil en el mundo, que al todo de 
ella le dé verdadero y genuino sentido; yo 
U digo , que para que vea coa efecto la 



pE CiMPA2AS» Lid. I. ro>7 

§ 

mucho que se engaña ^ el mismo Padre 
Colegial 9 que dio al Gimnasiarca la dedi« 
catoria en latín , hora fuese composición 
suya , hora agena , se la dio también .ver- 
tida en Castellano fluido , corriente | na-^ 
tu ral , claro , perspicuo , como se vé en 
una copia auténtica , que. se encontró en 
el libro donde el rico de Campabas iba 
asentando por suyas la soldada de los cría'» 
dos , y los pellejos de ovejas que iba 
trayendo el pastor. La versión pues de 
dicha dedicatoi'ia decia así ni mas ni 
menos. 

8. « Hasta aqui la excelsa ingratitud de 
» tu soberanía ha obscurecido en el áni« 
5> mo , á manera de clarísimo esplendor 
» las apagadas antorchas del mas sonoro 
» clarin, con ecos luminosos, á impulsos 
i> balbucientes de la furibunda fama. Pero 
» cuando examino el rosicler de los des- 
» pojos al terso bruñir del emisferio en 
» el blando oróscopo del argentado catre ^ 
» que elevado á la región de la techumbre 
"p inspira oráculos al acierto en bóvedas 
íf de cristal; ni lo airoso admite mas 
"p competencias, ni en lo heroico caben 
» mas elocuentes disonancias. Temerario 
» arrojo seria escalar con pompa fúnebre 
» hasta el golfo insondable , donde cam-^ 
j^ pea cual vivorezno animado el piéltago 
;^ de tu hermosura^ porque hay sistemas 
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)^ tan atrevidos , que á guisa de emblema* 
» ticos furores esterilizun á trechos toda 
)f su osadía ai escrutinio ^ mas no por eso 
» el. piadoso Eneas agotó sus caudales al 
)» Ródano , cubierta la arrogante &ll con 
sr el crespo , falaz y halagüeño manto : 
3^ que si el jazmín sostiene pirámides á 
sr los lisonjeros pezes , también el chopo 
» franquea espumoso lecho á las odorí- 
y feras naves ; ni es tan critica el enojo 
» del carrasco , que no destile rayo á rayo 
9 todo el alambique del aprisco. Mentor 
» en cabilaciones de Sol, pudo esgritiúr 
» orguUosas sinrazones de fanal ; pero 
» también experimentó á golpes del de- 
» sengi^ño desagravios incautos del ale* 
)^ voso ceíio y cuando la agigantada no- 
y bleza de tu regia exactitud embota las 
» puntas al acero de alentada magestad* 
» Admite pues este literario desden , ele- 
» gante tributo de soporfíero a&n> y si 
» estiendes los aplausos de tu armonía á 
» los hirsutos cambrones , no puede me- 
» nos de penetrar tu coleto la fragrancia 
» de la verdad , hasta calmar á las tripas , 
» ó hasta aniquilar con dichosa fortuna 
a» los estupros : Ui aplaudam armonits 
» temsere á me velut ambrone collectcan 
» adóreos veritatis instruppas. i» 

CAPITULO^ 
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CAPITULO ni. 

Donde se prosigue lo /; ue pr m ^tiá el 

primero, 

* 

JjjSTB tal rico de Campazas, hermano 
del ^imnasíarca, se llamaba Antón Zotes , 
familia arraigada en Campos ; pero exten- 
dida por todo el mundo, y tan fecunda- 
mente propagada , que no se hallará en 
todo el Reino Provincia , Ciudad , Villa , 
Aldea ni aun Alquería donde no hiervan 
los Zotes , como garbanzos en olla de po- 
tage. Era Antón Zotes, como ya se ha 
dicho , un labrador de una mediana pa- 
sada^ hombre de machorra , cecina y 
patí mediado los días ordinarios, con ce- 
bolla ó puerro por postre > vaca , y cho- 
rizo los dias de fiesta f su torrezno cor- 
riente por almuerzo y cena, aunq>;e esta 
tal vez era un salpico de vaca; despensa 
ó aguapié su bebida usual , menos cuan- 
do tenia en casa algún Fraile , especial- 
mente si era Prelado , Lector 6 al¿;un gran 
supuesto en la Orden , que entonces se 
sacaba á la mesa vino de Villaniañan ó 
del Páramo. £1 genio bondadoso en ia 
corteza , pero en el fondo un si es no es 
•uspicaz., envidioso, interesado y cuea- 
T. I. G 
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tero : en fín legítimo bonus vir de Campis, 
Su estatura mediana , pero fornido y re- 
polludo i cabeza grande y redonda , frente 
estrecha , ojos pequeños , desiguales y 
algq taii»0dos ^ guedejas rabicortas , á 
la usanza del Páramo 9 y no consistoriales 
como Jas de los Sexmeros dei Campo de 
Salamanca : pestorejo, se supone , á la 
Geronimiana^ rechoncho, colorado y con 
pliegues. Este era el hombre interior y 
exterior del tio Antón Zotes , el cual , 
aunque había llegado hasta el banco de 
abajo de medianos con ánimo de orde- 
narse , porque dicen que le venía una Ca- 
pellania de sangre, en muriendo un tio 
s\¡yo , Arcipreste de YiUaornate ; pero al 
fin le puso pleito una moza del lugar , y 
se vio precisado á ir por la Iglesia , mas 
no al Coro , ni al Altar , si no al santo Ma- 
trimonio. £1 caso paró de esta maner£(. 

2. Hallábase estudiando en Villagarcia , 
y ya medíanista como se ha dicho , á los 
veinte, y cinco anos de su edad. Llegaron 
los quince días^ que así se llaman las vaca- 
ciones , que hay en la Semana Santa , y 
en la de Pascua, y fuese á su lugfir , como 
es uso y costjumbre en todos los Estu- 
diantes de la redonda. El diablo qqe no 
duerme , le liento ó que se vistiese de Pe* 
nitenle el Jueves Santo 5. y es., que como 
jcl Estudiantico ya era un poco espigado , 
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adulto y barbicttbierto , miraba con bue* 
nos ojos á una moKuela vecina sv^ya. ^ des* 
de que habían andado juntos á la escuela 
del Sacristán^ j paira cortejarla mas | le 
pareció cosa precisa saUr de disciplinante ; 
porque es de saber , que este es uno de 
los cortejos de que se pagan mas todas 
las mozas de Campos , donde ya es obser* 
vacion muy anPitigua , que las mas de las 
bodas íie fraguan el Jueves Santo , el dia 
de la Cruz de Mayo , y las tardes ({m^ hay 
baile, habiendo algunas tan devotas y tan * 
compungidas , que se pagafn mas de la pe- 
lotilla y del rdmal , que de la castañuela. 
Y i la verdad , núrada la cosa con ojos 
serenos y sin pasión y un disciplinante. con 
su cucurucho de á cinco cuartas , dere-^ 
cho, almidonado y piramidal; su capillo 
á moco de pabo , con caida en punta hasta 
la mitad del pecho ; pues qué si tiene 
ojeras á perspunte , rasgadas con much^ 
gracia? con su almilla blanca de lienzo 
tcasero , peix) aplanchada , ajustada y ata- 
cada hasia poner en prensa el pecho y el 
talle : dos grandes trozos de carne momia, 
maciza y elevada , que se asoman por las 
dos troneras rasgadas en las espaldas , di- 
vididas entre sí por una tira de lienzo , 
que corre de alto ¿ bajo entre una y otra , 
que cijmo están cortadas en figura oval , 
a manera de cuartos trazeros de caflzon, 

Ga 
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DO parece sino que las nalgas se han su* 
bido á las costillas, especialmeute en ios 
que son rechonchos y carnosos > sus ena- 
guas ó su faldón campanudo, pomposo y 
entreplegado. Añádase á todo esto, que 
los disciplinantes macarenos jr majos sue- 
len llevar sus zapatillas blancas ; con ca- 
bos negros , se entiende cuando son dis^' 
ciplinantes de devoción y no de Cofradía, 
porque á estos no se les permiten zapatos ^ 
salvo ¿ los Penitentes de luz , que son los 
jubilados de la Orden» Consiacrcse des- 
pués , que este tal disciplinante que vamos* 
pintando saca su pelotilla de cera , salpi- 
cada de puntas de vidrio , y pendiente de 
una cuerda de cánamo empegada para 
mayor seguridad; que la mide hasta el 
codo con gravedad y con jmesuia , que 
tom£^ con la mano izquierda la punta ael 
moco del capillo; que apoya el codo de- 
recho sobre el ijar del mismo lado (menos 
que sea zurdo nuestro disciplinante , por- 
que entonces es cosa muy necesaria ad- 
vertir, que todas estas posturas se hacen 
al contrario ) , que sin mover el codo y 
jugando únicamente la mitad del brazo 
4Arecho comienza á sacudirse con la pe- 
lotilla hacia uno y otro lado , saI)ieiido 
con cierta ciencia , que de esta manera ha 
de venir á dar en el punto éntrico de las 
4os carnosidades espaldares , por realas 
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inconcusas de Anatomía, que dejo escri* 
tas un Cirujano de Vitlama^or , mancebo 
y aprendiz que fué de otro de Villarra- 
mieí. Contémplese finalmente como em- 
pieza ^ brotar la sangre , que en algunos , 
8Íny,es en los mas, pjarecen las dos espal- 
das dos manantiales de pez , que brotan 
leche de empegar botas > como va salpi- 
cando las enaguas , se distribuye en ca- 
nales por el faldón , como le humedece , 
como le empapa , hasta entraparse en lo^ 
pemejones del pobre disciplinante. Y di- 
game con serenidad el mas apasionado 
contra las glorías de Campos i si hay en 
el mundo espectáculo mas galán , ni mas 
airoso ; si puede haber resistencia para 
este hechizo 9 j sí no tienen buen gusto 
las mozanconas , que se van tras los peni- 
tentes y como los muchachos tras los Gi- 
gantones y la Tarasca el dia del Corpus I 
5. No se le ocultal>a al bellaco de Antón 
esta inclinación 'de l^s mozas de su tierra, 
y asi salió de disciplirrante el Jueves San- 
to , como ya llevamos dicho. A la legua le 
conoció Catanla ííebollo (que este era el 
nombre de la doncella su vecina , y su 
condiscípula de ¿scuela ) ^ porque ade- 
mas de que en toda la procesión no habia 
otro caperuz tan chusco ni tan empinado , 
llevaba por contraseña una cinta negra, 
que ella misma le habia dadi9 al despe-« 

G 5 
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Esto decia el Licenciado Quijano, ale- 
gando las historias de Castilla; pero como 
Antón Zotes no las habia leido , no le ha- 
cían mucha fuerza , hasta que se le ofre- 
ció decirle, que tampoco estaban en el 
Kalendarío los nombres de Oliveros, Rol- 
dan, Florismarte ni el de Turpin, y que 
esLo no embargante no le habia estorbado 
eso para ser Arzobispo. Vaya que soy un 
asno, dijo entonces el tio Antón, pues 
no tengo leido otra cosa; y es, que era 
muy versado en la historia de los Doce 
Pares , la que sabia tan de memoria como 
la dedicatoria del Gimnasiarca. Llámese 
Perote , y no se hable mas en la materia. 
Pero el Cura del lugar que se hall^iba. 
presente , reparó en que Perote Zotes no 
fionaba bien, añadiendo, no sin /alguna 
^socarronería , que Zote era coi^onante 
de Perote^ y que, él habia leid|6, no se 
accordaba donde , que esto se deí)ia evitar 
iimcho cuando se hablaba en Prosa. No 
gante usted tanta, señor Cura, replicó el 
padre del ñiño , que tampoco suena bien 
Sancho Havancho, Alberto Retuerto, Ge- 
romo Palomo , Antonio Bolonio , y no 
yepios ni oímos otra cosa en nuestra tier- 
ra. Fuera de que eso se remedia fácil- 
mente con llamar al niño Perote de Cam» 
pazas, dándole por apellido el nombre 
de nuestro Pueblo , como se usuba en lo 
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antiguo con los - hombres grandes , según 
nos informan 1<}S Historias mas Verídicas; 
y así vemos hablar, en ellas de Oliveros 
de Castilla , de Amádis de Gaula , de Ar^ 
tus de Algarve, y de Palmerin de Hirca- 
nia, constándonos ciertamente, que estos 
no eran sus verdaderos apellidos , sino 
los nombres de las Provincias 6 Reinos 
donde- nacieron a<|uel]os grandes Caba* 
lleros , que por haberlas honrado con sus 
hazañas, quisieron etemisar de esta ma« 
nera ia memoria de su patria en la poste- 
iridad. Y esto no solamente k> usaron los 
que fueron por las armas , sino también 
los que fueron por las letras , j dejaron es- 
critos algunos libros famosos, como el 
Piscator de Sarrabal, el Dios Momo; ia 
Carantamaula , el Lazarillo do Tormes , »^ 
la Pícara Justina y otros, muchos que ten- 
go leidos , cuyos Ai^tores , dejando el 
propio apellido , tomaron q} de los lugares 
.donde nacieron para ilustrarlos : y á mí 
me da el corazón , que este niño ha de 
ser hombre de provecho , y asi llámese 
por. ahora Perotico de Campazas, hasta 
que con la edad y con el tiei^po le poda- 
mos Ikimar Perote á boca llena; 

2. No en mis días, dijo. la tia Gatanla. 
'Perote suena á cosa de perol , y no ha de 
andar por ahí el hijo de mis entrañas, 
como andan los peroles por la cocina» 

G 5 
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Punto ea boca, señore» , exclamo Antón 
Zotes de repente. Ahora me incurre ua 
estupeudisiiiio nombre y que en jamas se 
empuso á nengua nacido, y s^ ha de em- 
puner á mi chicote. Gerundio se ha de llar 
m^r , y no se ha de llamar de otfa manera , 
aunque me lo pidiera de rodillas el Padre 
Santo de Koma. Lo primero, y prencipal, 
porque Gerundio es nombre sengular , y 
eso busco yo para mijo. Lo segundo ^ por- 
que macuerdo bien » que cuando estudiaba 
con ios teatiaos de \iUagarcia, por un 
Gerundio gané seis puntos para la van- 
da, y es mi ultima y postrimera voluntad 
hacer enmortal en mi familia la memoria de 
esta hazaña. 

5. Hízose 9í8Í ni matni menos, y desde 
luego dtó el niño grandes señales de lo que 
habia 'de ser en adelante , porque antes 
de dos años ya llamaba /7i/erc<2 á su madre 
con muclia gracia y decia nochero j cuerno p 
tan claramente como si fuera una persona; 
de manera, que era la diversión del lugar, 
y todos decian que habia de ser la honra de 
Campazas. Pasando por allí un Fraile Le- 
go , que estaba en opinión de Santo , por- 
que á todos trataba de iú , llamaba ú¿^ 
chos'i. las mugeres, y á la Virgen la Bor^ 
regúy dijo que aquel niño habia de ser 
Fraile , gran letrado y . estupendo Predi- 
cador. £1 suceso acreditó la verdad de la 
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profecía ; porque en cuanto á Fmile , lo 
fué tanto como el que mas; lo de gran 
letrado , si no se verííicó en esta de tener 
muchas letras ^ á lo menos en cdanto á 
ser gordas y abaltadas las que tenia , se 
veríncó cumplidamente; y en lo de ser 
estupendo Predica¿eir , no hubo mas que 
desear , porque este fué el talento mas 
sobresaliente de nuestro Gerundico ; coma 
se verá en el discurso de la historia. 

4* Aun no sabia leer ni escribir , y ya 
aabia predicar ; porque como pasaban por 
la casa desús padres tantos Frailes, espe- 
cialmente Cuesteros , Verederos , Predica- 
dores Sabatino», y aquellos que en tiempa 
de Cuaresma y adviento iban á predicar 
á los Mercadas de los lugares circunve- 
cinos ; y esto» unas veces rogadas por el 
tío Antón Zotes , y por su buena muger 
la tia Catanla; otros (y eran las mas) sin 
esperar á que se lo rogasen, sobre mesa 
sacaban sus papelones , y ni. mas ni menos 
que si estuvieran en el pulpito , leyan en 
tono alto , sonoro y concionatorio lo que 
llevaban prevenido ; el niño Gerundio te- 
nia gran gusto en oirios , y después en 
remedarlos , tomando de memoria los 
mayores disparates que los oya, que no 
parece sino que estos se le quedaban me- 
jor > y si por milagro los oya alguna cosa 
buena, no habia forma de aprenderla» 

G 6 
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5. En cierta ocasión estuvo en su ca^^a 
á la cuesta del mes áe Agosto un Padrecito 
de estos atusados , con su poco de copete 
en el frontispicio cuellierguido ^ barbi- 
rubio,de hábito limpio y plegado, zapato 
chusco , calzón de ante , y gran cantador 
de jácaras á la guitarrilla , del cual no se 
apartaba un punto nuestro Qerundtco, 
porque le daba confites. Tenia el buen 
radre mitad por mitad tanto de presu- 
mido,, como de evaporado, y contaba, 
como estando él de Colegial en uno de 
ios Conventos de Salamanca , le había en- 
viado su Prelado á predicar un Sermón 
de Animas á Cabrerizos, y que hablan con- 
currido á oírle muchos Colegiales Mayo- 
res , Graduados y Catedráticos de aquella 
Universidad , por el crédito que habia co* 
gido en ella con ocasión de graduarse 
cierto Rector de un Colegio Menor, ytL 
ordeuado in sacris , de quien era pública 
voz y fama , qne después de haber reci- 
bido el Subdiaconato subrepticiamente 
y á hurtadillas , habia estado un año en 
la Cárcel Eclesiástica de su tierra; por 
cuanto tres doncellas honradas habían 
presentado al Señor Provisor tres papeles 
con palabra de casamiento. Esto se com- 
puso lo mejor que se pudo; volvió á pro- 
seguir sus estudios á Salamanca , porque 
ei u mozo de ingenio , quiso graduarae y 
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eticomendó una de las Arengas al tal Pa- 
drecito,que era paisano suyo el cual co- 
menzó por aquello de aprehenderunt sep^ 
tem mulleres virum itniírh; encajó después 
lo áejilií tuí de longé veniente eifilite tuce 
de latere surgent ; j no se le quedó en el 
tintero el texío tan oportuno de generatio 
Rectorum benedicetur, Y puesto que los 
textos y lugares de la Sagrada Escritura 
en semejantes composiciones puramente 
retóricas y profanas son tan impertinentes 
y tan importunos como las fábulas y los 
versos de los Poetas antiguos , usados á 
pasto y con inmoderación , lo son en los 
Sermones : no embargante tampoco , que 
el tal Fraile incurrió boniticamente en la 
Excomunión , que el Sagrado Concilio de 
Trento tiene fulminada contra los que 
abusan de la Sagrada Escritura para livian- 
dades , sátiras , chanzonetas y chocarre-- 
rías, la tal arenga tuvo su aplauso á ti- 
tulo de truanesca , y el susodicho Padre 
quedó tildado por pieza. 

6. Pues como supieron que predicaba en 
Cabrerizos el Sermón de Animas , concur- 
riéroa con efecto á oirle todos aquellos 
ociosos y desocupados de Salamanca ( hay- 
los de todas clases y especies ) , que se 
huelgan á todo lo que sale j y el buen Re- 
ligioso quedó tan pagado de su Sermón, 
que repetía muchas cláusulas de él en todas 
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las casas de los hermanos donde se, hospe- 
daba. Oigan ustedes por vida suya coma 
comenzaba , dijo lat primera noche de so- 
bremesa á Antón Zotes , á su muger y al 
Cura' del lugar, que había concurrido al ^ 
levantarse los noanteles , para cortejar al 
Fraile y brindar á la salud de su buena 
venida , como es uso en toda biíena 
crianza. 

7. Fuego, fuego , fuego, que se quema 
la casa : Domus mea^ dornusorationis voca- 
hitur, Ea Sacristán , toca esas retumban- 
tes campanas : In cjmbalis bené sonaaiibus. 
Así lo hace , porque tocar á muerto y to- 
car á fuego es una misma cosa ,. como 
dijo el discreto Picinelo : Lazaras amicus 
noster dormii. Agua , señores ,' agua , que 
se abrasa el mundo : Quis dabit capiti meo 
aquam ¡ La Interlineal : Qui erant ¿n hoc 
mundo» Pagnino : Et mundus eumnon cog' 
novít ; pero qué veo j ay , Cristianos , que 
se abrasan las Animas de los Fíeles 1 Fi" 
delium animoe , y sirve de yesca á las vo- 
races llamas derretida pez ; Requiescant ¿n 
pace^ id est j in pice , como expone Vata- 
i)lo; Fuego de Dios; como quema I Ignis 
a Deo ¿llaius. Pero , albricias , que ya baja 
la Yir^en del Carmen á librar á las que 
trajeron su devoto Escapulario : ¿>capulis 
suis. Dice Cristo, favor á la justicia : dice 
la Virgen , válgamela gracia, ^ye Mana. 
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5. AntoD Zotes estaba pasmado ^ á la tia 
Ca tañía se la cay a la baba ; el Cura del lu- 
gar f que se había ordenado con Reveren- 
das de Sedevacante , j entendia lo que 
reamaba como cualcuiera Monja , le miraba 
como atónito ; y juró por los santos cua- 
tro EvangielioSy que aunque había oído 
predicar la Semana Santa de Gampazas á 
los Predicadores SabatiaoS mas famosos 
de toda la redonda, ninguno le llegaba a 
la suela del zapato. No acababa de pon- 
derar aquel chiste de comenzar un Sermón 
de Animas con Juego 9 Juego , oue se que^ 
ma la casa; pues que el ingenioso pensa- 
miento dé que lo mismo es tocar á muerto, 
que tocar á fuego ? Tenga usted , señor 
Cura j le interrumpió el Padre ; alargán- 
dole la caja para que tomase un pojvo , que 
eso tiene mas alma de la que parece. Las 
afanas de los difuntos 6 están en la Gloria 
ó están en el Infierno ó están en el Pur- 
gatorio : por las primeras no se toca , por- 
que no han menester sufragios ; por las 
segundas tampoco , porque no las apro- 
vechan ; con que solo se toca pbr las ter- 
ceras , para que Dios las saque de aquellas 
llamas : pues eso , y tocar i fuego , allá se 
va todo. Ahora prosiga usted c^n su glosa , 
que me da mucho gusto , y se conoce que 
es hombre que lo entiende; y no como 
cierto Padre Maestro de mi Religión^ que 
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aunque es hombre grave en la Orden y 1« 
tienen por docto y de entendimiento , me 
tiene ojeriza desde qne le negué el voto 
en un Capitulo del Convento para que 
fuese Prelado , y me dijo , que el Sermón 
era un hato de disparates , añadiendo , que 
eran delatables á la Inquisición* 

9. Todos somos hombres , replicó el 
Cura, y como de esas envidias se ven en las 
Religiones. A fe , que acaso su Reveren- 
dísima el tal Padre Maestro en todos los 
dias de su vida daría con una cosa tan opor- 
tuna como aquella de agua^ agua^ que se 
quema la casa , con ser así , que después 
de haher tocado las campanas á fuego , se 
estaba cayendo de su peso el pedir agua. 
Añada usted, le dijo el Padre Colegial, 
que ahí se hace alnñon al agua bendita, 
la cual como usted sabe , es uno de los 
sufragios mas provechosos para las bendi- 
tas Animas del Purgatorio. Eso es claro , 
respondió el Cura, porque el fuego se 
apaga con el agua , y así se lo explico yo 
en la Misa á mis Feligreses. Dende que se 
lo oí perdicar á su mercé (saltó la tia Ca- 
tan! a) tengo yo mucho cuidado de regar 
bien la sepultura de mi madre, porque- 
dizque cada gota de agua bendita , que 
cae sobre ella , apaga una gota del fuego 
del Purgatorio. Lo que mas me admira , 
QDatiauó el Cura» fi» i^ jpropriedad délos 
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textos , que no parece sino que V. Pater- 
nidad los trae en la manga ; y cuando ha-^ 
bla de agua , luego suca un texto , que habla 
de agua j cuando de casa , dé casa ; y cuando 
ée mundo , de mundo : todos tan claros , 
que los entenderá cualquiera , aunque no 
ba^^a estudiado latín. Ese el chiste , res- 
pondió el Padre; pero va que no sabe Vm. 
por qué traje el texto de Lazarus canicvs 
nosier dormit , cuando dije , que tocar á 
muerto y tocar á fuego es una misma cosa f 
Confieso que no lo entendi , dijo el buen 
Cura j y que aunque me sonó á despropó- 
sito , pero como veo el grande ingenio de 
V. Paternidad 9 lo atribuí á mi rudeza, 
y desde luego creí , que sin duda se ocul- 
taba algún misterio 5 y cómo que le hay I 
prosiguió el Fraile : y sino dígame Vm-; 
cuando Cristo resucitó á Lázaro , no es- 
taba este muerto I Así lo dice 5. Agustín, 
Lira , Cartagena y otros muchos , y no 
hay duda que esta es la sentencia mas 
probable j porque aunque el texto dice 
que dormía , dormit , es porque la muerte 
se llama sueño, como lo notó doctamente 
el sapientísimo idiota. Pues ahora , ha- 
biendo yo dicho tocar á muerto , venia de 
perlas poner delante un difunto. Y por 
qué escogería yo á Lázaro mas que á oti'o \ 
Aquí está el chiste; porque el Mayordomo 
de la Cofradía de las Animas de Cabrerizos 
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se llamaba Lázaro ,' y era grande amigo 
de nuestro Convenio , al cual enviaba de 
limosna todos los años un cordero, y me- 
dia (¿ntara de vino. Por eso dije, Lazaras 
amicus noster ; que al oírlo el Alcalde , el 
Regidor y el Fiel de Fechos , que estaban 
delante del pulpito , sentados en el banco 
de la Señora Justicia , dieron muchas ca< 
bezadas , mirándose unos á otros. No pu- 
do contenerse el Cura : levantóse del 
asiento , y ccíiando al Padre los brazos al 
cuello , le dijo casi Horando de gozo : Pa- 
dre, vuesa Paternidad es un demonio; y 
añadió Catanla : Benditas las madres , que 
tales hijos paren ! 

10. A todo esto estaba muy atento el 
niño Gerundio, y no le quitaba ojo al Re- 
ligioso. Pero como la conversación se iba 
alargando , y era algo tarde , vínole el 
sueño , y comenzó á llorar. Acostóle su 
madre , y á la mañana , como se habia 
quedado dormido con las especies que 
habia oido al Padre , luego que despertó 
se puso de pies y en camisa sobre la cama^ 
y comenzó á predicar con mucha gracia 
el Sermón , que habia oido por la noche 
pero sin atar ni desatar, y repitiendo no 
mas que aquellas palabras mas fáciles , 
que podia pronunciar su tiernecita len- 
gua , como fuego , agua , Campanas , Sa* 
quistan , íio Lázaro , y en lugar de Pici- 



Helo , Pagníno , y Vatablo , decia pañuelo , 
pollino , jr buen nabo , porque aua no tenia 
fu^nta para pronunciar la /. Antón Zotes 
y su muger quedaron aturdidos : .diéronle 
mil besos , despertaron al padre Colegial ¿ 
llamaron al Cura , dijeron al niñp , que 
repitiere el Sermón delante de ellos ; y el 
lo hizo con tanto, donaire y donosura , que 
cl Cura le dio un .ochavo para avellanas , 
el Fraile seis chocos , su madre un poco 
de turrón de Villada , que había traído de 
una romería ; y contando la buena de la 
Catanla la profecía del bendito Lego (así 
le llamaba ella) , todos convinieron en 
que aquel niño habia de ser gran Predi- 
cador , y que sin perder tiempo era uie- 
nester ponerle ¿ la escuela de Villaorns^te » 
donde nabia un Maestro muy famoso. 
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CAPITULO V. 

De los disparates que aprendió en la 
Escuela de rillaornate. 

H^RALo un Cojo , el cual siendo de diez 
años se habia quebrado una pierna por ir 
Sí coger un pido. Habia sido discípulo en 
León de un Maestro famoso ^^ que de.ua' 
rasgo hacia una pájara , de otro un pa ve- 
llón, y con una A 6 con una Mal principio 
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de una carta , cubría toda aquella primera 
llana de garambainas. Hacia carteles , que 
dedicaba á grandes personages , los cuales 
por lo común se los pagaban bien; y aun- 
que le llamaban por esto el Maestro soca- 
liñas , á él se le daba poco de los murmu- 
Tadoires , y no por eso dejaba de hacer sus ^ 
ridículos cortejos. Sobre todo era emi- 
nente en dibujar aquellos carteles , que 
llaman de letras de humo , y con efecto 
pintaba un Alabado, que podía arder en 
un carídil. De este insigne Maestro fué 
discípulo el cojo de Vilíaornate i v era 
fama que por lo menos habia salido tan 

Srimoroso garambainista , como six mismo 
laestro. 

2. Siendo cosa averiguada que los cojos 
por lo común son ladinos j avisados , este 
tal cojo de quien vamos hablando , no era 
lerdo , aunque picaba un poco en presu- 
mido , y ert extravagante. Como áalió tan 
buen pendolista, desde luego hizo ánimo 
á seguir la carrera de las escwclas; esto es , 
á ser Maestro de Niños : y para soltarse 
en la letra , se acomodo por dos ó tres 
años de Escribiente con el Notario de la 
vicaria de San Milán , el cual era hombre 
curioso, y tenia algunos libros roman- 
cistas , unos buenos y otros malos. Entre 
€Stos habia tres libritos de ortografía , 
cuyos autores seguían rumbos diferentes 
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y aun opuestos , queriendo uno que se 
escribiese según la etimología d deriva- 
ción de las voces; otro defendiendo, que 
se habia de escribir con)o ^e pronunciaba; 
y otro , que se debia seguir en eso la cos- 
tumbre. Cada uno alegaba por su parte 
razones , ejemplos , autoridades , citando 
Academias 4 Diccionarios , Lexicones , ex 
úmni lingua , tribu , populo et natione ; y 
cada cual esforzaba su partido con el 
mayor empeño , como si de este punto 
dependiera la conservación , ó el tras tor- 
namiento y ruina universal de todo el 
orbe literario , conviniendo todos tres en 
que la ortografía era la verdadera clavis 
scíentiarum , el' fundamento de todo el 
buen saber, la puerta principal del templo 
. de Minerva , y que si alguno entraba en 
él sin ser buen ortografísta , entraba por 
la puerta falsa i no habiendo en el mundo 
cosa mas lastimosa , que el .que se llama- 
sen escritores los que no sabian- escribir. 
Sobre esle pie metia cada Autor una 
zambra de todos los diantres en defensa 
de su particular opinión. Al etimologista 
y derivativo, se le partía el corazón de 
dolor , viendo á inumerables Españoles 
indignos , que escríbian España sin i/ , en 
gravísimo deshonor de le gloria de su 
misma patria , siendo así que se deriva de 
Hispunia , y esta de Hispaan , aquel héroe ^ 
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que hizo tantas proezas ^n la caza de €4>* 
nejos 9 de donde en lengua Púnica se vino 
á llamar His füiiia toda tierra , donde 
había macha gazapina. Y si se quiere que 
se derive de Héspero , aun tiene origen y 
cuna más brillante , pues no viene menos 
que del lucero vespertino , que es ajuda 
de cámara del Sol cuando se acuesta , y 
)e sirve el gorro para dormir , el cual á 
ojos vistos se ve , que está en el territorio 
celestial de nuestra amada patria ; y qui- 
tándola á esta la H con sacrilega impie- 
dad , obscurecióse todo el esplendor de su 
clarísimo origen > y los que nacen esto se 
han de llamar £spañ<^es; ó indignidady 
ó indecencia I 

3. Pero donde perdía todos los estribos 
de la paciencia y aun de la razón , era en 
la torpe', en la bárbara , en la escandalosa 
costumbre" ó corruptela de haber intro- 
ducido la F griega , cuando servia de con- 
junción , en lugar de la / latina , que sobre 
ser mas pulida y mas pelada , tenia mas 
parentesco con el et de la misma lengua, 
de donde tomamos nosotros nuestra L 
Fuera de que la j griega tiene una figura 
basra , rústica y grosera , pues se parece 
á la horquilla con que los Labradores 
cargan los haces en el carro; y aunque no 
fuera mas que por esta gravísima razón , 
debía desterrarse de toda escritura cult«i 
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y aseada. Por esto , decía dicho Etimolo» 
gista , siempre que leo en algún Autor j* 
Pedre , jr Juan , jr Diego,, en lugar de i 
Diego , / Pedro , i Juan , se me revuelven 
las tripas, se me conmueven de rabia las 
entrañas, y no me puedo contener sin 
decir entre dientes: Hi-de pu... Y al con- 
trario , no me harto de echar mil ben edi- 
ciones á aquellos celebérrimos Autores , 
que saben cual es su /derecha, y entre 
otros á dos Catedráticos de dos famosas 
Universidades , ambos inmortal honor de 
nuestro siglo, y envidia de los futuros, 
los cuales en sus dos importantísimos tra- 
tados de ortografía , han trabajado con 
glorioso empeño en restituir la / latina al 
trono de sus antepasados; por lo cual 
digo y diré mil veces, que son benditos 
entre todos los benditos. 

4. No le iba en zaga el otro Autor , que 
despreciando la etimología y la derivación 
pretendía que en las lenguas vivas se 
aebia escribir como se hablaba , sin qui- 
tar ni añadir letra alguna , qne no se pro^ 
nunciase. Era gusto ver como se incendia , 
como se irritaba , como se enfurecía con* 
tra la introducción de tantas hh , nn , ss , 
y otras letras impertinentes , que no sue- 
nan en nuestra pronunciación. Aquí de 
Dios , y del Rey ( decia el tal Autor , que 
no paree ia sino Portugués en lo fanfarrón 
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y en lo arrogante ) : Si pronunciamos 
ombre , onra , ijo sin aspiración ni alforjas ; 
á qué ton hemos de pegar á estas palabras 
aquella h arrimadiza, que no es letra, ni 
calabaza , sino un recuerdo , 6 un punto 
aspirativo I Y si se debe aspirar con la h 
siempre se pone^ por* qué nos reimos del 
Andaluz cuando pronuncia jijo ^ jonra , 
jombre ¡ Una de dos^ ó él jabla bien , ó 
nosotros escribimos mal; pues qué diré 
de las nn , ss ^ ^^ jpp J demás letras do- 
bles 5 que desperdiciamos lo mas lastimo- 
samente del mundo f Si suena lo mismo 
pasión con una s que con dos ; inocente 
con una n que con dos j Filipo con una p 
que con dos j ut (fuid perditio hcec I Que 
doblemos las letras en aquellas palabras 
en que se pronuncian con particular for- 
taleza, 6 en las cuales , si no se doblan, 
se puede confundir su significado^ con 
otro , como en perro para distinguirle de 
pero^ en parro ^ para diferenciarle de 
paro , y en cerro para que no se equivo- 
que con cero , vaya ; pero en buró , que 
ya se sabe lo que es, y no puede equivo- 
carse con otro algún significado $ para qué 
hemos de gastar una r mas , que después 
puede hacernos falta para mil cosas; es esto 
mas que gastar tinla , papel y tiempo con- 
tra todas las reglas de la buena economía I 
Hq digo nada de la prodigalidad con que 

malbsiratamos 
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malbaratamos un prodigioso ca udal de i/i¿, 
que para nada nos sirven á nosostros , y 
con las* cuales se podían remediar muchí- 
simas pobres Naciones, que no tienen una . 
u que llegar ¿ la poca : v. gr. en cjué , en 
por qué , en para qué , en quiero , et reli- 
qua \ no me dirán ^ustedes qué falta nos 
hace la u , puesto que no se pronuncia ; 
estaría peor escrito qiero ^ qé y por qé^ 
para qéj etc. ¡ Añado , que como la misma 
T; lleva envuelta en su misma pronuncia- 
ción la i¿y podíamos ahorrar muchísimo 
caudal de uu para una urgencia , aun en 
aquellas voces en que claramente suena 
esta letra : porqe j qé inconveniente ten- 
dría , qe escribiésemos qerno , qando , 
qales , para pronunciar quemo , quando ^ 
quales ! Aún hay mas en la materia : puesto 
que la K tiene la misma fuerza que la ^ , 
todas las veces que la u no se declara , 
distingamos de tiempos y concordaremos 
derechos ; quiero decir , desterremos la 
q de todas aquellas palabras , en.< que no 
se pronuncia la i/ , y valgámonos de la A , 

f>ues aunque asi se parecerá la esc4Ítura á 
os Ryiies de la Misa , no perderá nada 
por eso. Vaya un verbi grjacia de toda esta 
ortografía. 

5. «El ombre ke kiera escribir coreta- 
^ mente , uya qanlo pudiere de escribir 
V akellas letras • ke ao se egspresaa en la 
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V pronunciación ; porke es desonra de la 
» pluma, ke debe ser buena ija de la leu- 
» gua, no aprehender lo kc la erisefia su 
9 madre , etc. » Cuéntense las uu que se 
cihorran en solo este período , y por aqui 
se sacará las que se podian ahorrar al cabo 
del año en libros ,' instrumentos y cartas : 
y luego •extrañarán que se haya encare- 
cido el papel. 

6. Por el contrario , el Ortografista , 
que era de opinión , que en esto de esc. *- 
bir se había de seguir la costumbre , no 
se metia en dibujos; y haciendo gran 
burla de los que gastaban el calor natural 
en estas bagatelas , decía , qué en escri- 
biendo como habían escrito nuestros 
abuelos , se cumplía bastantemente : y mas 
cuando en esto de ortografía , hasta ahora 
no se habían establecido principios ciertos 
y generalmente admjtidos , fnas que unos 
pocos , y que en ¡o restante cada uno fin- 
gía los que se le antojaba. £1 cojo , que 
como ya dijimos era un si es no es muchí- 
simo extravagante, leyó todos los tres 
Traaos ; y como vio que la materia tenia 
mucho de arbitraría , y que Cada cual dis- 
curría según los senderos de su corazón , 
le vino á la imaginación un extraño pen- 
samiento. Parecióle que él tenia tanto 
caudal como cualquiera para sef inventor 
fundador y. patríai'cñ de un nuevo sístdrna 
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ortográfico ; y aun se lisonjeó su vanidad , 
que ^caso cfaria con uno jamas oído ni 
imaginado ,.que fuese mas racional j mas 
justo que todos los descubiertos i iigurán- 
dosele , que si acertaba con él , se haria el 
Maestro de niños mas famoso ^ que habia 
habido en el mundo , desde la fundación 
de las Escuelas/hasta la institución de los 
Esculapios inclusive, 

7. Con esta idea comenzó á razonar 
Qllá para consigo , diciéndose á si mismo , 
Válgame Oios ! las palabras son imágenes 
de ios conceptos , y las letras se inventa- 
ron para ser representación de las pala- 
bras i con que por fiyí y postre ellas tam- 
bién vienen á ser represeatacipn de los 
conceptos, pups ahora , aquellas letras 
que representasen mejor 1q que se con- 
cibe , esas serán las mas propias y adecua- 
das ; y así , cjuando yo concibo una cosa 
pec[uc2ia la debo escribir con Iptra pe- 
queña , y cuando grapde con letra grande. 
Verti gracia > qué cosa mas impertinente , 
que hablandp oe qna pierna de Vaca , es- 
cribir la con una v tan pequeña ^ coiíKo si 
sé hablara de una pierna de hormiga , y 
tratando de un monte , usar una m tan 
iujn y comq si tratara de un mosquito I 
KslQ np se puede, tolerar, y lia sido una 
inadvertencia f¿)tal y crasísima, de todos 
cui^utos han etscrit» ha^t^n* aqm' ; hay cosa 

lía 
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mas graciosa, ó por mejor decir mas ri- 
dicula , que igualar á Zaqueo en la Z con 
Zorobabel y con Zabulón \ siendo así , que 
consta de la Escritura , que el primero 
era pequeííito y casi enano , y los otros 
dos cualquiera hombre de juicio los con- 
cibe por lo menos tan grandes y tan cor- 
pulentos como el mayor gigantón del dia 
del Corpus I Porque pensar , que no lle- 
naban tanto espacio de aire , como llenan 
de boca , proportione servatd ! es cuento 
de niños ¡ Pues ve aquí , que salgan za- 
queo , y Zabulón en un escrito j y que 
siendo ó habiendo sido en sí mismos tan 
desiguales en el tamaño^ han de parecer 
iguales en la escritura ! Yaya , que es un 
grandísimo despropósito. ítem , si se ha- 
bla de un hombre , en quien todas las co- 
sas ñiéron grandes como si dijéramos un 
San Agustin , ponderando m talento , su 
ingenio , su comprehension , hemos de 
escribir y pintar en el papel estas agigan- 
tadas prendas con unas letricas tan menu- 
das y tan indivisibles , como si habláramos 
por comparanza de las del autor del Poema 
Épico de la f^idn de S. Antón y otros de 
la misma calaña I Eso seria cosa ridicula , 
y aun ofensiva á la grandeza de tin Santo 
Padre de tanta magnitud. Fuera de que; 
donde puede haber mayor primor , que 
a( hacer que cualq«i¡era lector y solo con 
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«brir tHliibk^* , y' antes dé leer ni una sola 
palabf'íi ; -canozcapór el mismo tamaño y 
tnultitud de las leti'as grandes , que allí se 
trata de cosas -grandioSífS j m^gm'ficas y 
abultadas j y al contrario , en viendo que 
t%>das las letras -áón de estatura regular , 
menos tal cuál que sobresale á trechos » 
t:omo los pendones en la procesión , cierre 
incontinente él libro , y no pierda tiempo 
'en leerle* , conociendo desde luego , que 
«o se contienen en él sino cosas muy or- 
dinariais ;y comunes I Quiero explicar esto 
con el ejemplo de un estupendo Sermón , 
predicado al inismo S. Agustín , el mejor 
que he oido ni pienso oir en los dias de 
mi vida. Preguntaba el Predicador ; por 
qué á S. Agustin se le llamba el Gran 
Padre de la Iglesia , y á ningún otro 
Santo Padre ni Doctor de ella se le daba 
este epíteto I (Así decia éh) Y respon- 
dió : 

6. « Poi-que mi Agustino , no solo fué 
» Gran Padre , Aino Gran Madre , y Gran 
)> Abuelo de la Iglesia. Gran Padre , por- 
3^ que antes de su conversión tuvo mu- 
^ chos hijos 9 aunque no se logró mas que 
j^ uno. Gran Madre , porque Concibió , y 
» Parió mucho» Libros. Gran Abuelo, 
^ porque Engendró á los Hermitaños de 
9 San Agustin, y los Hermitaños de S. 
% Aguitía engendraron después todas las 

H 3 
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» filelígiqnes. mendicantes., cpe ^fgM^I^^ 
i> Santa Rjegla, las cu^í^s todas soi^ Nie* 
» tas del Grande Agúst^qo» Y oojte áí^ 
V paijo el dÍ3ci e|o , que la Rogla d€(3tfuj;f 
» la Maternidad ^ y h^ ^^8^^ f\^ó. l9t qn» 
>^ dsegur<) la Paternidad, á,^ mi Graj^ 
» Padre. Magms Paren^, ^ 

9. Este tXQTJO d^ S^rf^ji , que oi coii 
estos mismisimos oídos »,qi|e ](^u[|.di^ co* 
iner la tierra » y un ^obre icnoran^e y 
n^eatecato , aunque tenia cjF¿d)to- de grao 
letrado y hombre maduro > trató de 
puerco , sucio , hediondo y dignp del 
luego ; pero á mi me pareció , y hoy dia 
me lo parece , la cq9A maypr del mupdo ; 
digo que este trozo de sermón , escrito 
como está escrito , esto es , con letras 
mayi^sculas , y garrafales en todo lo que 
toca á S. Agustin y desde la primera vista 
llama }a fit^ncion del lector, y le hace co- 
nocer, que allí se contienen cosas gran- 
des y y sin poderse contener , luj^go se 
abalanza á leerlo : cuando al eOnlrario,, sí 
estuviera escrito con letras ordinarias » 
no pararía mientes en él , y qui^i le arri^ 
maria sin haber leído una letr^. Así que 
en esta mi ortografía se logra lo.prjúnaero» 
la propiedad de las letras con los conoep* 
tos que representan; lo segundo, el de- 
coro de las personas de quien se trata j 
lo tercero , el llamar la atencioa de I09 



lepjtcgres^ Y pf)diai»i)aidLr lo cuarto , que 
también s^.l^jgra la. h^ini<xsura del inismo 
esiQrit.o; porque sao:la$ letras gandes en 
^1 papel Ip qua los árboles en la huerta , 
qi^q la aii^enizan . y la agracian , y desde 
luegp da á entender , que aquella es 
^^Uj^rta de .S^fiorj cuando, un libro todo 
ii^. letras igií^ltíft y peaueñaA* pai^ftce huer- 
ta de verdura y hortaliza» <|U« e^cosa iú 
Fr^ailes yngjl^ii p/dinaria^ 
<. ,10. Con e^tpis disparatadas considera^ 
cioqes se enamoró tanto el extravagante 
^q}^ de su ideada ortografía » que resolvió 
seguirla , entablarla y ensenarla. Y ha* 
hiendo vacado, por aquel tiempo la escuela 
d,e Viilaornate, por. ascenso del Maestro 
^pt^al á Fiei d^ Fechos de Cojeces de 
abajo , la pretendió y la logró á dos pale-r 
tad^Sy porque ya habla cobrado mucha 
fama en toda la. tierra « con ocasión de los 
litigantes que acudian á la Vicaria* Llo^ 
vían niños cpmq paja, de todo el contorno 
á la fama de tan estupendo Maestro ^ y 
■Antón ^otes y su muger resolvieron en^ 
vsar allá á su Gerundico 1 para que no se 
malograse H viveza quie mostraba, £1 cojo 
.le hizo mil caricias , y desde luego , co^^ 
menzó á distinguirle entre todos ios de- 
mas niños. Sentábale junto á sí 9 hacíale 
punteros , limpiábale los mocos , dábale 
av^Uanas y ipaondfiduras de peras , y 
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terrarios de todos los dominios de Espa- 
ña ; porque era imposible , que no los 
hubiesen introducido en ella algunos Ar- 
rieros de los que conducian el bagage de 
los Godos , y de los Árabes. Decia á sus 
niños , que hablar de esta manera era 
mala crianza , porque era tratar de burros 
ó de machos á las personas. Y á este pro- 
pósito los contaba , que yendo un Padre 
Maestro de cierta heljgion.por Salamanca^ 
y llevando por compañero á un Frailecito 
Irlandés recien trasplantado de IrJanda, 
que'fiunno entendia bien nuestra lengua , 
encontraron en la calle del R.io muchos 
aguadores con sus burros delante , que 
iban diciendo , arre , arre. Preguntó el 
Irlandesillo al P. Maestro; qué queria 
decir are , proilunciundo ia r blanda- 
mente , como lo acostumbran los extran- 
geros I Respondióle el Maestro , que 
aquello queiia decir , qua anduviesen los 
burros adelanle. A poc^ trecho después 
encontró el Maestro á un amigo suyo^ 
con quien se paró á parlar en medio de la 
calle : la conversíicion iba algo larga; 
cansábase el Irlandés , y no sabiendo otro 
modo de explicarse , cogió de la manga 
á su compañero y le dijo con mucha gra- 
cia : are , Padre Maestro , are : . lo cual 
se celebró con grande risa en Salamanca. 
Pues ahora ,, decía el cojo hecho un ve- 
neno. 
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fe el arre vaya solo , que vaya 
coa la comitiva y acompañamiento de 
otras letras^ siempre es arre, y siempre 
es una grandísima desvergüenza y des- 
cortezía, que á los racionales nos traten 
de esta manera : y así tenga entendida 
todo aquel que me anjeare las orejas, que 
YO le he de arrear á él el cu.».. : y aca- 
bólo de pronunciar redondamente. A este 
tiempo le vino gana de hacer cierto me- 
nester á un niño , que todavía andaba en 
sayas , fuese delante de la mesa donde es^ 
taba el Maestro ^ puso las manicas , y le 
pidió la caca con grandísima inocencia; 
pero le dijo , que no sabia arremangarse *, 
Pues yo te enseñaré ^ grandísimo bellaco ^ 
le respondió el cojo enfurecido : y dicien» 
do y haciendo ^ le levantó las faldas , y 
le asentó unos buenos azotes , repitién^ 
dolé á cada uno de ellos : anda , para <fue 
otra vez no vengas á ^^remangarnos los 
livianos^ 

4* Todas estas lecciones las tomaba de 
memoria admirablemente nuestro Gerun- 
dico > y como por otra parte en poco mas 
de un año aprendió á leer por libro , por 
carta y por prpc^sai^^ y aun á hacer palo- 
tes y á escribirrw^ ocho , el Maestro se 
empeñó en cultivarle mas y mas ^ ense- 
ñándole lo mas recóndito que él misino 
sabia , y con lo que lo habia lucido 'eá 

T.t 1 




i 46 Historia ve Pb. Ger) 

irías de dos convites de Cofra3iT ¿^tísis- 
tiendo ^ la mesa algunos Curas , que eran 
tenidos por los mayores Moralistones de 
toda la comarca } y uno , que tenia en }a 
uña todo el Larraga, y era un hombre 
que se perdía de vista ^ se quedo embo- 
bado, habiéndole oido en cierta ocasión. 
5. ?ué pues el caso , que como la for- 
tuna ó la mala trampa deparaban al buen 
cojo todas las cosas ridiculas , y él tenia 
tanta habilidad para que lo fuesen en su 
boca las mas discretas, por no saber en- 
tenderlas ni aprovecharse de ellas /llegó 
á sus manos , no se sabe como , una Co- 
media Castellana intitulada : el f^iUano 
Caballero > que es copia mal sacada y peor 
zurcida , de otra que escribió en Francés 
el incomparable Moliere, casi con el mis- 
mo título. £n ella se hace una graciosí- 
sima burla de aquellos Maestros pedantes , 
que pierden el tiempo en enseñar á los 
niños cosas impertinentes y ridiculas, que 
tanto importa ignorarlas como saberlas; 
y para esto se introduce al Maestro ó al 
Preceptor del repentino Caballero , que 
con grande aparato y ostentación de vo- 
ces le enseña como se pronuncian las 
letras vocales y las consonantes. £1 cojo 
de mis pecados tomó de memoria lodo 
aquel chistosísimo pasage ; y como era 
tan cojo de entendederas como de pies , 
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entendicne con la mayor seriedad del 
mundo , y la que en realidad no es mas 
que una delicadísima sátira , se le repre- 
sentó como una lección tan importante, 
•que sin ella no podia haber Maestro de 
niños , que en Dios y en conciencia mere- 
cíese serlo» 

6. Un dia pues habiendo corregido las 

f dañas mas aprisa de lo acostumbrado , 
lamo á Gerundico, hísole poner en pie 
delante de la mesa , tocó 1» campanilla á 
silencio, intimó atención á todos los mu- 
chachos , y dirigiendo la palabra al niño 
Gerundio , le preguntó con mucha grave- 
dad ; dime , hijo , cuántas son las letras ? 
Respondió él niña prontamente : Señor 
Maestro , yo no lo sé , porque no las he 
contando. Pues has de saber , continuó el 
cojo, que son veinte y cuatro , y sino 
cuéntalas. Contólas el niño, y dijo con 
intrepidez : Señor Maestro , en mi car- 
tilla salen veinte y cinco. Eres un tonto , 
Jie replicó el Maestro , porque las dos A 
a primeras no son mas que una letra , con 
forma ó con figura diferente. Conoció que 
se habia cortado el chico , y para alen- 
tarle, añadió : no extraño que siendo tú 
un niño , y no habiendo mas que un año 
que andas á !la Escuela , no supieses el nú- 
mero de las letras , porque hombres co- 
nozco yo, que están llenos de canas , se 

I 2 
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llaman doctisimos , y se ven 'eiTg^rándea 
puestos , y no saben cuántas son las letras 
del abecedario > pero asi anda el mundo 1 
Y al decir esto , arrancó un profundísimo 
suspiro. La culpa de esta fatal ignorancia 
la tienen las Repúblicas y los Magistra- 
dos , que admiten para Maestros de Es- 
cuela á unos idiotas , que no valian ni 
aun para monacillos ; pero esto no es para 
vosotros ni para aqui : tiempo vendrá ea 
que sabrá el- hey lo que pasa. Vamos 
adelante. 

LDe estas veinte y cuatro letras, unas 
man bocales y otras consonantes. Las 
bocales son cinco, a, e, i, o, u: Uá- 
manse bocales , porque se pronuncian con^ 
la boca; pues acaso las otras , señor Maes- 
tro ( le interrumpió Gerundico con su 
natural viveza ) 9 se pronuncian con el 
cu... I y díjolo por entero. Los muchachos 
se rieron mucho; el cojo se corrió un 
poco , pero tomándolo á gracia , se con- 
tentó con ponerse un puco serio , dicién- 
dolé : no seas intrépido y déjame acabar 
lo que iba á decir. Digo pues que las bo- 
cales se llaman así, porque se pronuncian 
con la boca y puramente con la voz ; pero 
las consonantes se pronuncian con otras 
bocales. Esto se explica mejor con los 
ejemplos. A^ primera bocal , se pronun* 
cía abriendo mucho la boca , A. Luego 
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que oyd esto Gerundicó, abrió su boqúi* 
ta , y mirando á todas partes , repetía 
muchas veces a^ a, a; tiene razón el 
señor Maestro. Y este prosiguió : la £ se 
pronuncia acercando la mandíbula infe* 
rior á la superior, esto es , la quijada de 
abajo á la de arriba , &. A ver , á ver como 
lo hago yo , señor Maestro , dijo el niño , 
eye^e:a^aje; Jesús , y qué cosa 
tan buena 1 La i se pronuncia acercando 
mas las quijadas una á otra», y retirando 
igualmente las dos extremidades de la 
boca hacia las orejas , 1 , t. Deje usted ; 
á ver si yo sé hacerlo I ¿t i y i» Ni mas ni 
menos , hijo mió , y pronnncias la ¿ ^ 
perfección. La O se forma abriendo las 
quijadas, y después juntando los labios 

Eor los extremos , sacándolos un poco 
acia íiiera , y formando la misma hgura 
de ellos como una cosa redonda , que re* 
presenta una o. Gerundillo con su acos« 
lumbrada intrepidez, luego comenzó á 
hacer la prueba y-^á gritar o ^ Oy o : e\ 
Maestvo quiso saber si los demás mucha- 
chos habían aprendido también las impor- 
tantísimas lecciones que los acababa de 
enseñar^ y mando que todos á un tiempo 

Ír en voz alta pronunciasen las letras que 
es había explicado. Al punto se oyó una 
gritería , una confusión y una algarabía 
oe todo» los dianties : unos gritaban a^ 

15 
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a y otros e , e i otros i 9 i ; otros 0,0. 
£1 cojo andaba dé banco en banco , mi- 
rando á unos y observando á otros , y 
emendando á todos : ¿ este le abría mas 
las mandíbulas , á aquel se las cerraba un 
poco ; á uno le plegaba los labios , á otro 
sé los descosía i y en fín era tal la grite- 
ría, la confusion*y la zambra, que parecía 
la Escuela ni mas ni menos al Coro de la 
Santa Iglesia de Toledo en las Vísperas 
de la Expectación. 

8. Bien atestada la cabeza de estas im- 
pertinencias , y muy aprovechado en ne- 
cedades y en extravagancias , leyendo 
mal y escribiendo peor , se volvió nuestro 
Gerundio á Campazas , porque el Maes- 
tro habia dicho á sus padres , que ya era 
cargo de conciencia tenerle mas tiempo 
en la Escuela, siendo un muchacho que 
se perdia de vista , y encargándoles que 
no dejasen de ponerle luego á la Gramá- 
tica , porque había de ser la honra de la 
tierra. La misma noche que llegó hizo 
nuestro Escolio ostentación de sus habili- 
dades y de lo mucho que habia aprendido 
en la Escuela , delante de sus Padres , del 
Gura del Lugar , y de un Fraile , que iba 
con Obediencia á otro Convento, porque 
de estos apenas se limpiaba la casa, Ge^ 
rundico preguntó al Cura : A que no sabe 
usted cuántas son las letras de la Cartilla ? 
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£1 Cura se cortó , ofendo una pregunta v 
que jamas se le habian hecho , y respon- 
dió ; Hijo , yo nunca las hé contado. 
Pues cuéntelas usted , prosiguió el chico ; 
y va un ochavo á que aun después de ha- 
berlas contado no sabe cuantas son f Con- 
tó el Cura veinte y cinco , después de 
haberse errado dos veces en el a , b , c ¿ 
y el niño , dando muchas palmadas j. de- 
cía ; Ay ! ay ! que le cogí , que le gané ». 
porque cuenta por dos letras las dos A a. 
primeras , y no es mas que una letra es« 
crita de dos modos diferentes, Después 
preguntó al Padre : Yaya etro ochavo ém 
que no me dice usted cómo sé escribe 
burro ; con b pequeña ó con B grande I 
Hijo , respondió el buen Religioso , yo 
0Íempre le he visto escrito con b pequeña*. 
jNo señor 9 no señor, íe replicó el mu- 
chacho : si el burro es pequeñito y anda 
todavía á la escuela , se escribe con b pe- 
queña i pero si es un burro gránele y 
como el Burro de mi padre , se escribe 
con B grande > porque dice señor Maes- 
tro, que las cosas se han de escribir 
como ellas son , y que por eso una pierna 
de vaca se ha de escribir con una P mayor, 
que una pierna de carnero. A todos les. 
hizo grand fuerza la razón y no queda ronr 
menos admirados de la profunda sabidu- 
ria del Maestro, que del adelantamiento 

1 .4 
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úéí discípulo : y el buen%. Padre confnsrf , 
que aunque habia cursado en las dos Uni^ 
versidades de Salamanca y Valladolid, 
jamas habia oido en ellas cosa semejante ; 
y vuelto á Antón Zotes y á su muger los 
dijo muy ponderado : Señores hermanos , 
no tienen que arrepentirse de lo que haq 
gastado con el Maestro de Villaomate, 
porque lo han . empleado bien. Cuando el 
niño oyó arrepentirse f oomenzó á hacer 
grandes aspamientos , y á decir;» Jesús í 
Jesús I que mala palabra j arrepentirse I 
no señor , no señor , no se dice arrepen-^ 
•$irse ni cosa que lleve arre que eso dice 
señor Maestro , que es bueno para los 
burros ó para las ruecas ( recuas querrás 
decir 9 hijo, le interrumpió Antón Zotes, 
cayéndosele la baba ) : Si señor , para 
las recuas 9 y no para los Cristianos ; los 
cuales debemos decir enrepentir , enre-* 
mangar , enreglar el papel , y cosas seme- 
jantes. £1 Cura estaba aturdido , el Reli* 
gioso se hacia cruces , la buena de la Ca*^ 
tanla lloraba de gozo , y Antón Zotes no 
se pudo contener sin exclamar i Vaja , 
fjue es bobada! que es la frase con que 
se pondrra en Campos una cosa nunca 
vista ni oida. 

9. Como Gerundico vio el aplauso con 
que se celebraban sus aguzeoas , quiso 
^char tpdps los registros 9 y volviéndose 
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Mcimda ve2. af^i^Cura , le dijo : Señor Cura ^ 
pregúnteme usted de las bocales , y de laa 
consonantes. £1 Cura , que no entendía 
palabra de lo que el niño quería decir , le 
respondió } De qué brocales , hijo ; del 
brocal del pozo del Humilladero , j* del 
otro (fue está junto á la Ermita de San Blas I 
lio seiior^ de las letras consonantes y de 
las bocales. Cortóse el bueno del Cura, 
confesando , que á él nunca le habían ea* 
señado, cosas tan hondas. Pues á mí sí, 
continuó el niño , y de rabo á oreja , sin 
faltarle punto ni coma, los encajo toda la 
ridicula arenga que habia oido al cojo de 
5u Maestro sobre las letras vocales y con- 
sonantes : y en acabando , para ver si la 
hubian entendido , dijo á su madre : Ma^ 
drica , cómo se pronuncia la A I Hijo » 
cómo se ha de pronunciar : asi , A ^ abrien- 
do la boca. Ño madre ; pero cómo se 
abre la boca ? cómo se ha de abrir , hijoj 
de esta manera, A. Qué no es eso , se* 
ñora : pero cuando usted la abre para prQ« 
nunciar la A; qué es lo que hace ¡ abrirla , 
hijo mío , rospondió la bonísima Catanla ; 
abrirla ! eso cualquiera lo dice : también 
se abre para pronunciar E , y para pro- 
nunciar I . O , U , y entonces no se pronun- 
cia A. Mire usté, para pronunciar A, «e 
baja una quijada , y se levanta otra , de 
esta maneja : y cogiendo con sus manos 

15 
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las mandíbulas de la madre , la bajaba la 
inferior y la subía la superior 9 diciéndola, 
que cuanto mas abriese la boca , mayor 
Béna. la A qtie pronunciaría. Hizo después , 
que el padre pronunciase la £ , el Cura 
la I, el Fraile la O, y el escogió por la 
mas dificultosa de todas la pronunciación 
de la U , encargándolos , que todos á un 
tiempo pronunciasen la letra que tobaca 
á cada uno levantando la voz todo cuanto 
pudiesen, y observando unos á otros la 
postura de la boca, para que viesen la 
puntualidad de las reglas que le habia en- 
señado el Señor. Maestro. El metal de las 
voces era muy diferente; porqué la tía 
Catanlá la tenia hombruna y carraspeña , 
Antón Zotes clueca y algo atemerada , el 
Cura gangosa y tabacuna, el Padre, que 
estaba ya aperdigado para Vicarío de coro , 
corpulenta y becerríl , Gerundico atiplada 
y de chillido. Comenzó cada uno á repre- 
sentar su papel y á pronunciar su letra » 
levantando el grito a cual mas podia : 
hundíase el cuarto , atronábase la casa , 
era noche de verano , y todo el Lugar es- 
taba tomando el fresco á las puertas de la 
calle. Al estruendo y á la algazara de la casa 
de Antón Zotes , acudieron todos los ve- 
cinos , creyendo que se quemaba 6 que 
habia sucedido alguna desgracia ; entran 
en la sala ^ prosiguen los gritos descompa« 
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sados y ven aquellas ñguras , y como igno- 
raban lo que había pasado, juzgan que 
todos se han vuelto locos. Ya iban i atar^* 
los » cuando sucedió una co^sl nunca creída , 
ni imaginada, que hizo ce^ar de repente 
la gritería , y por poco no convirtió la mú- 
sica en responsos. Como la buena de la Ca*» 
tanla abría tanto la boca para pronunciar 
su ^ , y la naturaleza liberal lá había pro- 
veído de éste órgano abundantfsimamente , 
siendo muger que de un bocado se engu- 
llía una pera de donguindo hasta el pezón , 
quiso su desgracia que se la desencajo la 
mandíbula inferior tan .descompasada- 
mente , que se quedó hecha un mascaron 
de retablo, viéndosela toda la entrada del 
esófago , y de la traqui-arteria , con los 
conductos salivales , tan clara y distinta- 
mente 9 que el Barbero dijo descubría 
hasta los vasos límfáticos , donde excre- 
taba la respiración. Cesároil las voces , 
asustáronse todos , hiciéronse mil diligen- 
cias para restituir la mandíbula á su lugar; 
pero todas sin fruto , hasta que al Barbero 
le ocurrió cogerla de repente , y darla por 
debajo de la barba un cachete tan furioso» 
que se la volvió á encajar en su sitio na- 
tural f bien que , como estaba despreve- 
nida , se mordió un poco la lengua , y es- 
cupió algo de sangre. Con esto paró en 
risc^ la uincioo; y habiéndose instruid» 

16 
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16s concurrentes del motivo de ella , que* 
dáron pasmados de lo que sabia el niño 
Gerundio , y todos dijeron á su padre que 
le diese estudios , porque sin duda habis^ 
de ser Obispo. 
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flstudia gramática con un Dómine , (fue por 
loque toca al entendimiento , no se podia 
casar sin dispensación con el cojo de 
Villaornate^ 

sil IV eso estaba ya Antón Zotes ; pero 
toda la duda era , si le habla de enviar á 
yillagarcia , 6 á cierto lugar, no distante 
de Campazas, donde habia un Dómine, 
que tenia aturdida toda la tierra , y mu-f 
chos decían, que era mayor latino que el 
famoso Taranilla. Pero la tía Catanla se 
puso como una ííiria , diciendo , que pri« 
mero se habia de echar en un pozo , que 

fermitir que su hijo fuese á Villagarcia, 
que se le matasen los Teatinos^ porque 
su marido toadla tenia las señales de una 
guelta de azotes , que le habían dado en 
]unta de Generales , solo porque de cuan* 
do en cuando bebia dos ó tres azumbres 
4de vino mas de las que llevaba su esió* 
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gamo , y porque se iba á divertir con taa 
mozas del lugar , que todas eran niñerías , 
y cosas que Tas hacen los mozos mas hon- 
rados y sin que pierdan por eso casa^ 
miento; ni dejen de cumplir honrada- 
mente con la Perroquia , como cualquiera 
Cristiano viejo. Con esto , por conten- 
tarla , se determinó finalmente , que el 
muchacho fuese á estudiar con el Dó- 
mine ; y mas , que Anión Zotes afirmaba 
con juramento, que solo él habia cons- 
'truido la elegante dedicatoria de su her- 
mano el Gimuasiarca, sin errar punto : 
cosa que no habian hecho los mayores 
Moralistas de todo el Páramo, ni ninguno 
de cuantos Religiosos doctos se habian 
hospedado en su casa , aunque algunos de 
ellos habian sido Definidores. 

2. Luego pues, que llegó San Lucas, 
el mismo Antón llevó á su hijo á presen- 
társele y á recomendársele al Dómine. 
Era este un hombre alto , derecho , seco , 
cejijunto y populoso , de ojos hundidos , 
nariz adunca y prolongada , barba negra , 
voz sonora, grave, pausada y pondera- 
tiva, furioso tabaquista , y perpetuamente 
aforrado en un tabardo talar de paiio 
par(lD« con uno entre becoquín y cas- 
quete de cuero rayado , que en su primi- 
tiva fundación habia sido negro , pero ya 
^a del mismo color qué el tabardo. Su 
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cmi versación era taraceada de latín y de 
romance , citando á cada paso dichos , 
sentencias, hemistichios , y versos ente- 
ros de Poetas , Oradores , Historiadores y 
Gramáticos latinos antiguos y modernos , 
para apoyar cualquiera friolera, Díjole 
Antón Zotes ^ que aquel muchacho era 
hijo suyo , y que cómo padre quería darle 
la mejor crianza , que pudiese. Optimé 
enñn verh , le interrumpió luego el Dó- 
mine , esa es la primera ebligacion de los 
E adres , máxime cuando Dios les ha dado 
astantes conveniencias» Díjolo Plutarco : 
Níl antiquius , nil parentibus sancUus , 
4/uám, utJiUorum curam. habeant ; iis prce^ 
sertim quos Pluto non omninb insalutatos 
reliquít. Añadid Antón Zotes , que él habla 
estudiado también su poco de Gramática , 
y quería que su hijo la estudiase. Qualis 
pater , íaíisfilius^ le replicó el Preceptor : 
auncjue mejor lo dijo el otro , hablando 
de las madres , y de las hijas : De mere- 
trice puta , quod sit semperjilia*.,, Nam 
sequitur levitér filia matris iten Lo que 
ya Ym. ve , cuan fácilmente se puede aco- 
modar á los hijos respecto de los padres j 
y obitér sepa Ym. , que á estos llamamos 
nosotros versos Leoninos ; porque asi 
como el León ( animal rugibile le define 
el Filósofo) cuando enrosca la cola vieiie 
á caer la extremidad de ella {cauda caudas. 
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cola de la cola la- llamé yo en una dedica- 
toria á la Ciudad de León ) sobre la mitad 
del cuerpo , ó de la espalda de la rugible 
fiera ; así la cola del verso que es la última 
palabra , como que se enrosca y viene á 
caer sobre la mitad del mismo verso. No- 
lelo Ym. en el exámetro : puta-puta : cla- 
vado : después en el pentámetro : iter- 
levitér^ de quien iter es eco* Porque, aun- 
que un moderno {^quos Neotericos dicimus 
culiissimi Latinorum) quiera decir, que 
esto de los ecos es invención pueril , ridi- 
cula y de ajer acá , pace tañti viri^ le diré 
yo en sus mismas barbas , que ya en 
tiempo de Marcial era muy usado entre 
los Griegos , juxtá illud : Nidsauám Groi' 
cula <juod reccantat echo, Y si fuera me- 
nester citar á Aristóteles , á Eurípides , á 
Calimaco , y aun al mismo Gauraaas , aue 
no porque , sea un Poeta poco conocido ,. 
deja de tener mas de dos mil años de an- 
tigüedad , yo le haría ver luce meridicuiÁ 
clarius , si era ó no era invención moderna 
esto de los ecos ; y hicgo le preguntaría , 
si era verisímil eme inventase una cosa 
pueril y ridicula un hombre que se lia* 
maba Gauradas; O furor; O insania male- 
dicendi ! 

3. Pues, señor, prosiguió Antón Zotes, 
este niño muestra mucha viveza , aunque 
no tiene mas que diez años , jíEtas huma" 
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ñiorihus- litteris aptissima ( interfumpíó el 
Pedante ) , como dijo Justo Lípsio ; y aun 
con major elegancia en otra parte : de^ 
ccrinis Romante Ungum elemenlis matura^ 
íi/í.. Porque si bien es verdad, <jue de esa 
y aun de menor edad se han visto en el 
mundo algunos niiíos , que ya eran per- 
fectos Gramáticos , Retóricos y Poeta» 
{(juos videre sis apud Anium F^iterbiensem 
de prcBCocibus mentís par tu bus ) ; peroesos 
se llaman con razón monstruos de la na- 
turaleza : monstrum horrendurfi , ingens. 
Y Quinto Horacio Flacco ((/uem Ljrico" 
rum Anlistitem extitisse , mortalium nemo 
inerit inficius ) no gustaba de esos frutos 
anticipados , pareciéndoíe que casi siem- 
pre sé malograban \ y así solemne erat ilU 
dicere : odi puero prcecoces fructus, Y el 
cojo de Yiilaornate » que fué su Maestro*. • 
(iba á proseguir el buen Antón.) Tenga 
Vm, le cortó el enlatinizado Dómine ; 
Siste gradum , viaton E\ qojo de Yiilaor- 
nate fué Maestro de este niño? Si, señor, 
respondió el padre ; 6 fortúnate nate ! ex- 
clamó el eruditísimo Preceptor j ó niño 
mil veces afortunado I Muchos cojos fa* 
mosos celebró la antigüedad, como lo 
habrá leído Ym. en él curiosísimo tratado 
de Claudis non claudicaníi'bus ,áe los cojo3 
que no cojearon , tomando el presente 
|H>r el pretérito a según aquella figura r«- 
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tórica 9 prcpsens pro prceterito , á quidt 
nosotros llamamos Enálage : tratado que 
compuso un Prcvoste de los Mercaderes 
de León de Francia , llamado IVIonsíurPe* 
ricon ; porque , sépalo usted de paso , ei| 
Francia hasta los Pericones son JMonsiu- 
res , y pueden s^r Prevostes. Imb potius^ 
sin recurrir á tiempos antiguos , novissi^ 
mis hís temporibus , en nuestros dias hubo 
en la misma Francia un celebérrimo cojo 
llamado Gil Menage , que aunque no fué 
cojo natura suá , al íin , sea como se 
fuese , él fue cojo real y verdadero , esto 
es , cojo realitér ^ et á parte rei , como se 
explica con elegancia el filósofo : y no 
obstante de ser cojo, él era hombre sa-* 
pientisimo : Sapientissimus claudorurn 
quotquot fueruntj el erunt, que dijo doc* 
tamente Plinio el mozo. Pero , meo videri , 
en mi pobre juicio todos los cojos anti-* 
guos y modernos fueron cojos de teta, 
respecto del cojo de Villaornate ; hablo 
intrá suos' limites , en su linea de Maesto 
de Niños : y por eso dije, que este niña 
había sido mil veces afortunado en tener 
tal Maestro j O fortúnate na te ! 

4. No lo es menos , prosiguió Antón 
TjOtes , en que Vm. lo sea suyo : A'oñ lau^ 
des hominem in vita sua ; lauda post mor^ 
tem , dijo mesurado el Dómine. Son pa- 
^bras del £spíritu Santo» pero mejor Iq 
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d'«ío el Profano : Postfatum laudare decet » 
áüm gloría certa ; Señor Preceptor, mejor 
que el Espíritu Santo ! le preguntó Antoa 
Zotes i pues qué i ahora se escandaliza 
Vni. de eso ; cuántas veces lo habrá oido 
en esos pulpitos á Predicadores que se 
pierden de vista I así el Profeta Rey , asi 
Jeremías , así Pablo ; pero vo de otra ma- 
cera. Eso qué quiere decir sino,... pero 
yo lo diré mejor. Prceier <fuám ifuod : yo 
no digo que el dicho sea mejor , sino que 
está mejor dicho, porque las palabras de 
ia Sagrada Escritura son poco á propósito 
para confirmar las reglas ae la Gramática : 
rerba Sacrce Scripturce grammaticis 
^xemplís confirmandis parum sunt idónea. 
Eso va lo leí yo en no sé qué libro , cuando 
estudiaba en Villagarcia , replicó el buen 
Antón , y cierto que no dejé de escanda- 
lizarme. A eso llaman los Teólogos , dijo 
el Dómine , scandalum pusillorum , escán- 
dalo de parvulillos ; y aunque dicen que 
no debe despreciarse, y en este particular 
me parece que llevan razón ; pero tam* 
bien dicen ellos otras mil cosas harto des- 
preciables , por mas que ellos las digan* 

5. Yo no me meto en esas honduras » 
respondió el bonazo de Antón ¿^otes ; y lo 
que suplico á Vm. ea, que me cuide de 
este muchacho, que yo cuidaré de agra- 
decérselo f y que le mire como si fuera 
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padre suyo. Prima magistrorum obligado^ 
respondió el Dómine , quos discipulis pa^ 
rentum loco es se decet i dijo á este intento 
Salustio. Es la primera obligación del 
Maestro tratar á los discípulos como hijos , 
porque ellos están en lugar de Padres. Y 
dime , hijo , le pregunto al niño Gerun* 
dio , mirándole entre recto y cariñoso; 
bas estudiado algunos Cánones Gramati- 
cales f No señor, respondió el chico pron- 
tamente , los cañones , que yo traigo no 
80U Grajales , que son plumas de pato, 
que mi madre se las quitó á un pato 
grande , que tenemos en casa : no es así , 
padre I Sonrióse el Preceptor de la viveza 
y de la intrepidez del muchacho, y le dijo: 
non quwro á te hoc , no te pregunto eso ¡ 

I>regúntote, si traes alguna talega. Señor y 
a talega era cuando andaba en sayas; 
pero después que me puso calzones , me 
la quitó Señora madre. Non valeo á risu 
temperare , dijo el Dómine , y en medio 
de su grande seriedad , soltó una carca- 
jada , añadiendo : ingenium errando pro^ 
hat , aun en los desaciertos muestra su vi- 
veza. Hijo, io que te pregunto es , si has 
estudiado algo del Arte \ ah \ eso sí Señor : 
ya llegué hasta Musa , ce* No has de decir 
asi, querido; sino Musa ^ Musas. No, 
Señor » no , Señor : mi Arte no dice 
Musa i Musce^ sino Musa^ €S* Yaya^ 
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:légun eso has estudiado en el Arte de Ne- 
bí'ija I No , Señor , en mí Arte no está 
pintada ninguna Lagartija, sino un León 
muy guapo ; mírele usté , y enseñóle el 
León, emblema ó insignia de la Oficina, 
cjue está en la llana del fro'ntis. 

6. No dejaron de caer en gracia á la 
rectísima severidad del Preceptor las can- 
dideces de Gerundico , pero volviéndose 
al padre ^ le dijo en tono ponderativo : 
Ecce tibi sehosits. Ve aquí uno de los er- 
rores tan crasos , como velas de sebo , 
que yo noto en este Arte de Nebrija ó de 
la Cerda, de que usai> los Padres de la 
Compañía , con quienes también estudié 
yo. Es cierto que son Varones sapientísi- 
mos , pero son hombres , y hominum est 
errare : son agudos , son bpenos ingenios 
y muy despiertos ; pero muy despierto y 
muy bueno fué el ingenio de Homero, y 
con todo eso , quandoque bonus dormitat 
Horneras. Lo primero comenzar la Gra- 
mática por Musa , Muscb , es comenzar 
por donde se ha de acabar : ccepisti qiiá 
jinis erat : porque las IVIusas ,. esto .es , la 
Poesía es lo último , que se ha de enseñar 
¿ los muchachos después de la Hetórica. 
Argumento es este , que le he puesto á 
muchos Jesuitas, clarísimos Varones , y 
ninguno ha sabido responderme ; pero 
(^ué me habían de responder , si no tiene 
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l*espuesta I Deindé , en la impresión de 
muchos Artes , en lugar de poner JSomi" 
nativo Musa , Genitis^o Musee , Dativo 
Muses , Acusativo Musarft , todo a la larga, 
y por extenso , por ahorrar papel lo ponen 
en abreviatura : Nom* ñi,usa. Gen» <t?. 
Dat. m* Acus. am ; y qué sucede I 6 que 
los pobres chicos lo pronuncian asi , (¡uod 
video (fuám sit ridiculum ; 6 que sea me-* 
nester gastar tiempo malamente en ense- 
ñárselo á pronunciar > et nihil est tempore 
pretiosius, Pero donde se palpan ad ocu^ 
^lum los inconvenientes de estas abrevia- 
turas, son en los Tesauros , ya sea de 
Salas , ya de Kequeso. Va un niño á bus- 
car un nombre , exempli causa , que hay 
por madre • y en lugar de encontrar ma^ 
ter , matris , halla mater , tris. Quiere saber 
que hay por enviar , y en vez de hallar 
mitto y miitis y encuentra mittOy is. Busca 
que hay por camisa , y en lugar de subu' 
cula , subuculcsj no lee mas que subucula^ 
a, Antój ásele , como al otro muchacho , 
escribir á su madre una carta latina , pai a 
darla á entender lo mucho que había 
aprovechado , en la cual la dice , qne la 
envia una camisa sucia, para que se la 
lave , y encájala esta sarta de disparates : 
Mater , tris ; mitto , is ; subucula , n? ; ut 
laboy as ; quid tibi videtur; qué le parece 
i Vm»! señor Antou Zotes $ qué me ha d^ 
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parecer ? que aunque había oído mil cosas 
de la estupendísima sabiduría de usted , 
y yo tenia alguna experiencia j pero ha- 
biéndole oido ahora , me he quedado atur- 
dido, y en llegando á mi lugar, he de 
dar muchas gracias á la mi Catanla , por- 
que me quito de la cabeza el enviar al mi 
Gerundio á Villagarcia ; pues dempues de 
Dios, á ella se le debe el que mijo merezca 
tener tan doctísimo Maestro. Con estb se 
despidió del Preceptor, dejó á su hijo en 
una posada , y se restituyó á Campazas » 
donde luego que llegó dijo á su muger y 
al Cura, que le estaban esperando á la 
puerta de la calle , que si Q.erufldico habia 
tenido fortuna' en topar con el cojo de 
Vílláorhate , mas en fortunado habia sido 
entoadia en dar con un Maestro como el 
Domine, con quien le dejaba, porque 
era un latino de todos los diantres , y quie 
todos los Teatinos de Villagarcia juntos 
no llegaban al zancajo de su sabiduría , 
Déjelo , señor , aquello era una Gabilonia : 
mas de una hora estuvimos parlando mano 
á mano , y á cada palabra , que jo le de- 
cia , luego me sacaba un rimero de testos 
en latin, que no parecia sino que los 
traía en el balsopeto de una enguarina muy 
larga que tenia puesta. Por íin, y por 
postre , el cojo de Villaornate bien puede 
0er el tu auiem de los Maestros de 
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Escuela ; pero en linea de Preceptor el 
Dómine de Villamandos es el per omnia 
sécula seculorum , y mientras Campos sea 
Campos y no habrá qui^ le desquite. 

7. Con efecto el paralelo no podía ser 
mas justo ^ porque si el cultísimo cojo te- 
nia una innata propensión á todo lo ex* 
travagante en orden á la ortografía j á la 
propiedad de la lengua Castellana el Lati- 
nisimo Dómine no podia tener gusto mas 
estrafalario en todo lo que tocaba á Lati- 
nidad , comenzando por la ortografía la- 
tina , y acabando por la Poesía. A la ver- 
dad él entendia medianamente los Auto- 
res , y habia leído muchos ¿ pero pagábase 
de lo peor , y sobre todo le caian mas en 
gracia los que eran mas retumbantes, y 
mas ininteligibles. Prefería la afectada 
pomposidad de Amiano y Plinio el mozo , 
á la grave magestad de Cicerón i la obs- 
curidad y la dnreza de Valerio Máximo , 
á la dulce elegancia de Tito-Livio; los 
entusiasmos de Estacio , á la elevación 
sublime y juiciosa de Yirgilo : decia que 
Marcial era un insulso respecto de Catu- 
lo , y que todas las gracias del inimitable 
Horacio no merecían . descalzar el menor 
de los chistes de Plauto. Los cortadillos 
de Séneca le daban grandísimo gusto ; 
pero de quien estaba furiosamente ena- 
Viorado era de aquel sonsonete , de aquel 
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paloteado, de aquellos triqui-lraqites del 
estilo de Casiodoro^ y aunque no le ha-^ 
bia leido sino en las aprobaciones de los 
libros , se alampaba por leerlas , asega* 
rado de que hallaría pocas , que no estu- 
viesen empedradas de sus cultísimos frag- 
.mentos , porque aprobación sin Casiodoro , 
es lo mismo que Sermón sin Agustino , y 
olla sin tocino. 

8. Para él no había cosa como un libro ^ 
que tuviese titulo sonoro , pomposo y 
altisonante, y mas si era alegórico y es- 
taba en él bien seguida la alegoría* Por 
eso hacia una suprema estimación de 
aquella famosa obra^ intulada : Penla^ 
contar cJuiS j> sii^e quinquaginta militum 
ductor ; stipendiis Ramirezii de Prado 
conductus , cujas auspiciis varia in omni 
Litterarum ditione monstra projligantur » 
abdíta pariduntur , latebrce ac tenehroe 
pervestigantur , et illiistrantur. Quiere 
decir : El pentacontaixho , esto es , el 
Capitán de cincuenta Soldados , á sueldo 
de Uamirez de Prado , con cuyo valor , y 
auspicio se persiguen , y se ahujentan 
varios monstruos de todos los dominios 
de la Literatura; se descubren cosas no 
conocidas , se penetran los senos mas 
• ocultos , y se ilustran las mas densas ti-* 
nieblas. Porque , si bien es verdad , que 
el titulo no puede ser mas ridiculo , y 

mas 
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.^niQ9 cuando nos hallamos con que todo 
el negocio del señor Pentacontarcho se 
reduce á impugnar cincuenta errores , 
que al bueno de Ramírez de Prado le pa- 
reció haber encontrado en varias faculta- 
'des; y no embargente, de que á la ter- 
cera paletada se le cansó la alegoría > pues 
no sabemos que hasta ahora se hayan le- 
vantado Regimientos ni Compañías de 
Soldados para salir á caza de monstruos 
ni de ñeras , y mucho menos que sea in- 
cumbencia de la Soldadesca examinar es- 
condrijos, ni quitar el oñcio á los candi-s 
les, á cuyo cargo corre, esto de desalojar 
las tinieblas ; pero el bendito del Dómine 
nó reparaba en estas menudencias , y atro- 
nado con el estrepitoso sonido de Penta,- 
contarcho , Capitán , Soldado^ y esti- 
pendio , decía* á sus discípulos, que no 
se había inventado título de libro seme- 
jante , y que este era el modo de bautizar 
las obras en culto y sonoroso. Por el 
mismo principio le caía muy en gracia 
aquella parentación latina , que se hizo 
en la muerte de cierto personage llamado 
Fol-de-Cardona , Varón pío y favorecido 
con muchos consuelos celestiales , á la 
cual se la puso este oportunísimo título : 
Follis spiritualis , vento consolatorio tur» 
gidus acropkytio SacrcB Scriptiiras arma-" 
4fÁS y manuque Samaritani appUcatus* £9 
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decir : Fuelle espiritual, hinchado con 
el viento de la consolación, aplicado al 
órgano de la Sagrada Escritura, siendo 
su entonador el Samaritano ; quien hasta 
ahora, decia el Pedantísimo Preceptor, 
ha excogitado cosa mas discreta ni mas 
elegante I Si alguna pudiera competirla , 
era el incomparable título de aquel elo- 
cuentísimo libro , que se imprimió en 
Italia á ñnes del siglo pasado, con esta 
harmoniosa inscripción : Fratrum Roseas 
crucis fama scancia redux ^ bucci'na fnbi* 
lias ultimi , Evce kyperholece prcenuncia , 
montium Europa* cacumina sito clangore 
feriens , inter coitos , et s^alles Araba re- 
sonans : Fama recobrada de los hermanos 
de la Roja Cruz; trompeta sonora del 
último Jubileo, precursora de la hiper- 
bólica Eva, cuyos ecos hinendo en las 
cumbres de los montes de Europa, re- 
tumban en los valles y en las concavidades 
de Arabia. Esto es inventar y elevarse, 
que lo demás es arrastrar por el suelo. 
Y no que los preciados de críticos, y de 
cultos han dado ahora en estilar unos tí- 
tulos de libros tan sencillos , tan claros 
y tan naturales , que cualquiera veje- 
zuela entenderá la materia de que se trata 
en la obra á la primera ojeada, querién- 
donos persuadir , que así se debe hacer , 
que lo demafl es pedantería , nombre su- 
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cío y mal sonante. Y al decir esto se 
espiritaba de cólera el eufurrecido Dómine, 
Por toda razón de un gusto tan ratero y 
tan vulgar , nos alegan , que ni Cicerón 
ni Tito-Livio ni Cornelio Nepote ni algún 
otro Autor de los del Siglo de Augusto 
usaron jamás de títulos rumbosos , sino 
simples y naturales. Ciceronis Epistoice : 
Oral iones Ciceronis : Cicero de Officiis : 
Historia Titi-Livii : Annales Cornelii 
Taciii; y daca el Siglo de Augusto , torna 
el Siglo de Augusto , que nos tienen en* 
siglauos y en Augustados los sesos , como 
si en todos los siglos no se hubieran esti- 
lado hombres de mal gusto, y que come- 
tieron muchos yerros, como lo dice ex- 
presamente la Iglesia en una oración que 
comienza : Deus ^uierrantibus ^ y acaba : 
per omnia sécula seculorum. Digan Cice- 
rón, Tito-Livio y Tácito, y cien Táci- 
tos , cien Tito*Livios y cien Cicerones lo 
que quisieren, todo cuanto ellos hicieron 
00 llega al carcañal de aquella estupen- 
dísima obra , intitulada : Amphitheatrum 
snpientiíe oíternce , solius , vera , ChriS" 
tianp- Cabalisticum , divino^ Magicum , nec- 
non Plij^sico^Chimicum , ter-triunum-Ca" 
tholicunt ; instructor e Henrico Cunrathm 
Anfiteatro de la Sabiduría eterna, única , 
verdadera , Cristiano-cabalístico , divino- 
Mágico , Fisico-químico , uni-tríno-Ca- 

Ka 



17^ HlSTOlHA DE Fr. GekUNDTO 

tóilco, conslruido ó fabricado por Hen- 
rico Conrath. Que me den en toda la 
Antigüedad , aunque entre en ella su siglo 
de Augusto f cosa que se le parezca. Dejo 
á un lado aquella oportunidad de adje-^ 
ttvos encadenados , cada cual con su es« 
drújulo corriente , que son comprehen- 
sivos de todas las materias tratadas en el 
discurso de la obra. Después de la haber 
llamado á esta Anfiteatro ; qué cosa ma& 
Uguda ni mas oportuna ni mas al caso^ 
que decir construido , fabricado , y na 
escrito , ni compuesto por Henr. Conrath , 
siguiendo la alegoría hasta la última bo-* 
queada I Si este no es primor, que me qui- 
ten á mí el crisma de la verdadera latini* 
dad. 



CAPITULO VIII. 

Sale Gerundio de la escuela del Dómine ^ 
hecho un latino horroroso, 

IjEsruEs de haberse echado el Pre- 
ceptor á sí mismo tan terrible maldición ^ 
que si por nuestros pecados le hubiera 
comprehendido , quedaría la latinidad 
Preceptoril defraudada de uno de sus ma$ 
ridículos ornamentos, pasaba á instruir 



á sus discípulos de las buenas partes , de 
que se compone un libro latino. Después 
del título del libro 9 los decia , se siguen 
los títulos-, ó los dictados del autor; y 
así como la estruendosa , magnífica é in- 
trincada retumbancia del título - excita 
naturalmente la curiosidad de los Lecto« 
res j asi los dictados , títulos "y empleos 
del autor dan desde luego á conocer á 
todo el mundo el mérito de la obra. Por^ 
que claro está , que viendo un libro com- 
puesto por un Maestro de Teología , un 
Catedrático de Prima, y mas si es del 
Gremio y Claustro de alguna Universidad , 
por un Abad, por unPfi-or, por un Defi- 
nidor; pues qué si se le añade un Ex á 
muchos de sus dictados , como £x-Deíí- 
nidor , Ex-Provincial , etc. y se le junta 
que es Teólogo de la Nunciatura , de lü 
Junta de la Concepción, Consultor de 
la Suprema , Predicador de su Magestad 
de ios del Número : sobre todo « si en los 
títulos se leen media docena de Protos^ 
con algunos pocos de Archis^ como Pro- 
to-Médito , Proto-Filo-Matemático , Fro- 
to^ Químico, Archi-Historidgrafo r De con- 
tado es una grandísima recomendación 
déla obra, y cualquiera que tenga el en- 
tendimíeftto bien puesto y el juicio en su 
lugar , no ha menester mas para creer , 
qae ui» autor taa condecorado , no puedift 

Ka 
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producir cosa que no sea exquisitísima; 
y entra á leer el libro ya con un concep- 
tazo de la sabidur/a del autor, que le 
aturrulla. Bien hayan nuestros Españoles 
y también los Alemanes , que en eso dad 
buen ejemplo á la república de las letras $ 
pues aunque no impriman mas que un 
Folleto , ?ea en latin , sea' en romance , 
un sermoncete , una oracioncilla , y tal 
vez una mera consulta moral , ponen en 
el frontis todo lo que son y todo lo que 
fueron , y aun todo lo que pudieron ser, 
para que el Lector no se equivoque y 
sepa quien es el sugeto que le habla ; que 
no es menos , que un . Lector Jubilado ^ 
un Secretario General , un Visitador « un 
Provincia] , y uno que estuvo consultado 
para Obispo. Así debe ser; pues sobre lo 
que esto cede en recomenaacion de la 
obra f se adelanta una ventaja, que pocos 
han reflexionado dignamente. Hoy se usan 
en todas partes Bibliotecas de los escri- 
tores de todas las naciones , en que á lo 
menos es menester expresar la patria , la 
edad , los empleos y las obras , que áió á 
luz cada escritor de quien se trata. Pues 
con esta moda de poner el escritor todos 
sus dictados , y mas si tienen cuidado de 
declarar la patria donde nacieron « como 
loablemente lo practican muchos , por no 
defraudarla de esa gloría » diciendo : JN« 
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A^. Generosas f^aleniinus , t^^obílis Cesara 
au^ustanus ^ clarissímus Cordubensis ^ et 
reliqua; ahorran al pobre Bibliotequista 
mucho trabajo, pesquisas y dinero; por- 
que en abriendo cualquiera obra del es- 
critor , halla su vida escrita por él mismo 
ante todas cosas. 

2. Y aun por eso no solo no condeno 
sino que alabo muehísimo á ciertos escri- 
tores modernos , que si se ofrece buena 
ocasión , se dejan caer eu alguna obrilla 
suya la noticia de las demás obras , que 
antes dieron á luz, ya para que allí las 
encuentre juntas el curioso, v ya para 
que algún malsín no les prohije partos 
que no son suyos ;. pues por la diversidad 
del estilo se puede sacar concluyente- 
ment^ la suposición del hijo espurio. Por 
este ilnpor tantísimo motivo se vio preci- 
sado á aar individual noticia de todas, d 
casi todas Iíís producciones con que hasta 
allí habia enriquecido á la república lite- 
raria cierto escritor Neotérico, culto, 
terso, aliñado v exactísimo ortográñco 
hasta la prolijidad y hasta el escrúpulo. 
Un autor Columbino y Serpentino , que 
todo lo juntaba; pues deciá el Pericón 
miuno , que se llamaba Fr, Columbo Ser* 
píente , dio á luz \m papelón , que se inti- 
tulaba : Derrota de los Alanos contra el 
doctísimo p el elocuentísimo y el modesti- 
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ponen mas que el nombre , el apellido , 

Ír á lo mas la profesión del autor , aun en 
as obras mas célebres y de mas largo 
aliento ( gústame mucho esta frase ) , co- 
mo Historia Romana por Monsieur RoU 
Un» Mab ilion f Benedictino de la Con^ 
gregácion.deS. Mauro , de Re diploma-» 
tica. Historia Eclesiástica por el Abad 
Fleuri, Specimen Orientalis Ecclesice , 
Autore Joanne Bapt, SalernOy Societ, 
Jesu. Y aun nos auíeren también decir, 
que los títulos , asi magníficos como ridí- 
culos I que han tomado algunas Acade- 
mias , especialmente de Italia, no son 
mas que una graciosa sátira , con que se 
ríen de los títulos , con que salen á la luz 
pública algunos autores fantasmas : y que 
por eso unas Academias se llaman dé les 
Seráficos , de los Elevados y de los Infla" 
mados , de los Olímpicos , de los Parte ' 
nicos 9 de los Entronizados : y otras por 
el contrario , de los Obscuros , de los Infe- 
cundos , de los Obstinados ^ de los Ofus- 
cados , de los Ociosos , de los Somnoliet^" 
tos , de los Inhábiles , de los Fantásticos, 
Pero digan lo que quisieren estos desen- 
terradores de las costumbres , usos y ritos 
mas loables, y estos grandísimos bufo* 
nes y burladores de las cosas mas serías , 
mas establecidas y mas generalmente re- 
cibidas de hombres gra>''es, doctos y píos , 

ya 



DE Campazas. Liv. i. i8i 

yo siempre me tiraré á un libro, cuyo 
autor salga con la comitiva de una docena 
de dictados ^ que acrediten bien Sus es- 
tudios y su literatura , antes que á otro ^ 
cuyo Autor parece que sale ál teatro en 
tarnés vivas , y que no tiene siquiera un 
irapo , con que cubrir su desnuden. Esto 
parece c|ue es escribir en el estado de la 
inocencia , y ya no estamos en ese estado. 
Obras de Fr, Luis de Granada , del Or^ 
den de Predicadores, Miren qué insulsez; 
y qué sabemos quien fué ese Fr, Luis / 
Obras det P, Luis de la Puente , de la 
Compañía de Jesu ; otro que tal; y por 
donde nos consta , que este Padre no fué 
por ahí algún Grangero 6 Procurador de 
alguna cabana I 

5. Y ya que viene á cuento , y habla- 
mos de esta Religión , es cierto que en 
todo lo demás la venero mucho; pero en 
esto de los títulos de los libros y de los 
autores y lio deja de enfadarme un poco: 
aquellos ptír lo común son llanos y senci- 
llos ; y estos por lo regular salen á la calle 
poco menos que en cueros : su nombre, 
su apellido , su profesión y tal cual su pa- 
tria , por tío confundirse con otros del 
iñismo nombre y apellido , y santas pas- 
cuas. No parece sino que los autores mas 
graves , los de primera magnitud , hacen 
estudio particular de intitular sus libros 
1\ h L 
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como si fueran por ahí 1.a vida del Laza- 
i-illo'de Tormes , y de presentarse ellos, 
tomo pudiera üñ pobre Lego pelón. Dé 
Rélí^ioné : Jhmus primus , Autor e Fran- 
cisco Sudrez Gráñatensi , Societalis Jesu. 
De Concordaniia Gratioíy ei líber í árbi* 
irii : Autor e Ludóyico de Molina^ Sqc» 
Jesu. De Controversiís. Tom . ' /, Autoré 
Roberto Belldnnino , Soc. Jesu, Y si al- 
guno de estos añade Presbítero , jale pa- 
rece , que lio hay mas que decir. Ño alabo 
esta moda ó acaso esta mánia ; y por mas' 
que me quieran decir , que es modestia , • 
juicio*, cordura, religiosidad, y áuíi eii 
cierta manera nlayor autoridad y grave- 
dad , no me lo persuadirán cuantos aran. 
y fcavah, que parece son los oradores mas 
persuasivos , que se han descubierto hasta 
ahora.' Y sino d/gañme : dejan de ser mo- 
destos , cuerdos , religiosos y graves aque- 
llos autores Jesuítas ( no son muchos ) , 
que ponen á sus obras títulos magnfñcos' 
y sonorosos, como Tlieopompus ^ Arsmag-*' 
na lucís et umbros.Pharus scíentíarum, ^tci; 
y los otros que no dejan de decir si son ó 
fueron Maestros de Teología y en doridé 
Doctores :. Catedráticos d Rectores f Di- 
ganme mas ^ no vemos que hasta los Reyes 
ponen todos sus títulos, dictadois'y Seño- 
ríos en sus Reales Provisiones , para dar- 
Jas mayor autoridad ¿ y que lo mismo ha* 



DE Campabas. Lib. I. i83 

cen los AiT^obispos , Obispos , Provisores, 
y cuantos tienda algo que poner , aunque 
sean títulos in partí bus , ó del Kalendario, 
que daA señoría simple , sin carga de. re« 
sidencia I Solo el Papa ae contenta con- 
decir, Betiedictus XlP", Servus Servorum 
Dei , y acabóse la coimsion ; pero esa es 
huniildad de la Cabeza de la Iglesia , que 
no hac^ consecuencia para los demás , y 
QO á^ehe traerse á colación. £stas últimas 
razones , aunque tan ridiculas , haciaa 
grandísima fuerza á nuestro insigne Pre- 
cepjtorj y procuraba impurimirselas bien 
en la, memoria á sus muchachos , para que 
supiesen qud libros habían de escoger y 
de. esljmar. 

. 6. De los títulos , así de las obras como 
de los. autores pasaba á las dedicatorias. 
' En prii]aer lugar ponderaba mucho la- 
utilisima y urbanísima invención del pri» 
mero , que introdujo en 6l orbe literario 
este género de obsequios , pues sobre que 
tal VQzun pobre autor , que no tiene otras 
rentas que su pluma , gana de comer hon- 
radamente por un medio tan licito y ho- 
nesto , logra con esto la ocasión de alabar 
á cuatro amigos, y de cortejar á media 
docena de poderosos, los. cuales si no 
fueren en la realidad lo que se dice en las 
dedicatorias que son ^ á los menos sabrán 
lo que debieran de ser. £n segundo lugar 

L z 
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se irritaba furiosamente contra el autor 
de las Observaciones Halences , y contra 
algunos otros pocos de su mismo estam- 
bre , que con poco temor de Dios y sin 
miramiento por su alma , dicen con grande 
satisfacción , que <esto de dedicar libros 
és especie de petardear , ó á lo menos de 
mendigar : Dedicado librorum est species 
mendicandí ; j aun na sé quién de ellos 
se adelanta á proferir , que el primer in- 
ventor de las dedicatorias fué un Fraile 
mendicante ¿ blasfemia , malignidad , 
ignorancia supinísima ^ pues no sabemos , 
que Cicerón dedicaba sus obras á sus pa<> 
ríen tes y á sus amigos ; y Cicerón fué 
Fraile mendicante? no sabemos que Vir- 
gilio dedicó , ó á lo menos pensó dedicar 
su Eneida á Augusto j y ^u^ Fraile mendi- 
cante Publio Virgilio Marón / finalmente 
no saben hasta los autores Malabares^ 
que Horacio dedicó á Mecenas todo 
cuanto escribió, y que de ahí vino el lla- 
marse Mecenas cualquiera á quien se de- 
dica una obra , aunque por su alcurnia , 
y por el nombre de pila se llame Pedro 
Fernandez^ y no me dirán , de qué Re- 
ligión fué Fraile mendicante el Reveren- 
dísimo P. Maestro Fray Quinto Horacio 
Flacco I Así que , hijos mios , este uso 
de las dedicatorias es antiquísimo , y muy 
loable , y no solo le han usadp los autores 
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pordioseros y mendicantes^ como dicen 
estos bufones , sino los Papas , los £mpc« 
radores y los Reyes j pues vemos que 
S. Gregorio el grande dedicó el libro de 
sus Morales á S. Leandro^ Arzobispo de 
Sevilla : Cario Magno compuso un tratado 
contra cierto ^Conciliábulo , que se cele- 
bró en Grecia para desterrar las Santas 
Imágenes , y le dedicó á su l^ecretario 
Enginardo , y Henrique VIH Rey de In- 
glaterra , dedicó al Papa y á la Iglesia 
Católica , de quien después se separo , el 
libro que escribió en defensa ae la Fe 
contra Lutero. 

7. Y , señor Dómine , le preguntó uno 
de los Estudiantes, cómo se nacen las de- 
dicatorias I Con la mayor facilidad del 
mundo , respondió el Preceptor , diga lo 
que dijere cierto semi-autorcillo moder- 
no ^ que se anda traduciendo libretes 
Franceses , y quiere parecer persona ^ 
»olo porque hace con el Francés lo .que 
cualquiera medianisliila con el latín ; 
siendo asi , que hasta ahora no hemoa 
visto de su pegujal mas que una mise<^ 
rabie Aclamación del Reino de Navarra 
en la Coronación . de nuestro Rey Fer- 
nando el YI ( á quien Dios inmorlalize) : 
por senas que la sacudió bravamente el 
polvo un papel ^ que salió luego conti-a 
e)k « intitulado : Colirio para las covtígf^ 
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de vista ; el cual , aunque muchísínoos 
dijeron que no tocaba á la obrilla en el 
pelp de la ropa , y que en suma se redu- 
cía á reinipnmhla en pedamos, añadiendo 
á cada trozo una buena rociada de desver- 
güenzas á metralla contra el Autor j con- 
tra los que este alababa; y aunque tam- 
bién es verdad, que inmediatemente le 
prohibió la Inquisición ; pero en fm el 
tal papel ponia de vuelta y media , y mas 
negro que su sotana al susodicho autor- 
cilio. Este pues en cierta dedicatoria que 
acaba de hacer á un gran Ministro , nos 
quiere persuadir , solo porque á él se Ift 
antojo y que no hay en todo el pais de la 
elocuencia , provincia mas ardua , quie la 
de una dedicatoria bien hecha. 

8. Yo digo que no la hay mas fácil , como 
se quiera tomar el verdadero gusto y el 
verdadero aire de las dedicatorias. Poj que 
lo primero se busca media docctia de sus« 
tantivos y adjetivos scmoros, y metafó- 
ricos (y si fueie una docena tanto. mejor) , 
los cuales se han de poner en el frontis 
del libro , de las conclusiones , ó de la es* 
tampa de papel (porque hasta estas se 
dedican ) , antes del nombre y apellido 
del mecenas, que sean apropiados, y ven- 
gan como de molde á su carácter y em- 
pleos. Por ejemplo , si la dedicatoria es 
JaXina y se dirige á un Señor Obispo : el 



sobreescrito , la dirección ó el epígrafe 
ha de ser á est^ modo : Sapi entice Océano , 
f^irlutum omnium Abisso , Charismatum 
EnctclopcedicB ^ Pruidentiqs M ¿ráculo , C/wz- 
r ¿latís Portento , M¿serat¿onum Thauma-' 
turgo y Spirant¿ Pqliahthece , B¿blíothecc^ 
beamluiiantiy Ecclesice Tytani^ Infularitm 
tnytrce , Hespcr¿ce(jup ,totiu$ f(jlgent¿ss¿ino 
Phosphoró : J[llmo. Vño , Domino meo /)• 
fulano de taL Si la oÍvíx se dedica á una 
Santa. Imagen, ^ copio si dijér^ipios a N* Se- 
ñora de la Soledad ó de los Dolores , hay 
' mil cosas buenas de qi^e echar mano ; 
^omo Mari Amaro , Sol¿ Bis-Spíi ^ Orbix 
Úrblfice Paretitij Anc¿ílcB Liberrimce ahs- 
que Libero , Theotoco sinefiUo yConJlclas" 
nonficté Puerperio y,¿nc¡uam , diris muero-' 
ni bus confossoB sub Iconico Arc^ij-tjpo d&^ 
tal y taL Pero si la dédic£^tpria fuere de 
álguñ libro romancista y s.e di rigiere á un 
ÍVlilitar, aunque no sea mas que iCapitan 
de Caballos , entonces se ha de ir por otra 
fumbo , y ante todas cosas se na. de decir: 
Ál Xerxes Es'pañGl , al Alejandro Anda'- 
luz , al César" Bé tico y al Ciro del Ce ¡lil^ 
al Jamborlan Europeo y.al Kauli'Kan Cis- 
Montano , al piarte no^fabulóso , á D, Fu* 
Lino de tal , Copinan /de Caballos Jaiberos 
dfl Regimiento de tal. Y no encajar el 
nombre , y el apellido del nieceníis de^to- 
petoii y como lo estilan ahora \oa ridiculos 

^ 4 
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modernos y diciendo á secas : á D, Fulanct 
de tal , á mi Señora Doña Zuiana de tal^ 
6 la Excma» Señora Duquesa de cual ; que 
no parece sino sobreescvito 4e carta , que 
ha de ir por el correo, 

9. Dedicatoria he visto ya muy ponde-? 
rada por ajgu^os ignorantes y boquiru^ 
bios , dirigida al mismo Rey de España , 
la cual solo decía en él frontis , AL REY^ 
con letras gordas iniciales, sin mas prin-p 
cipios ni postres , caireles , ni campanillas ; 
ño puedo ponderar cuanto oie estomacói^ 
moviéndome una nausea , que aun ahorcí 
misnio me está causando arcadas , y bas- 
cas , AL REY y pero a qué Rey , majadero f 
Pues no sabemos si es á alguno de I03 
Jleyes magos , ai Rey Perico , 6 al. Rey que 
rabio 5 AL REY i puede haber mayor lla- 
neza I ConiQ si dijéramos , á Juan Fernán-» 
dez <) á perico el de los Palotes. AL REY. 
Díme insolente, desvergonzado y atre- 
vido 5 es al Rey de bastos ó al de copas! N03, 
quieren embocar los críticos y los cultos , 
que este es rpayor respeto, mayor vene- 
ración , y también mas prg fundo rendi-^ 
miento, como que ningún Español puede 
ni debe entender por el nombre antono.^ 
mástico de Rey , á otro que al Rey de Es-? 
paña , y cómo que la mismo debieran enten- 
der todas las demás Naciones , puesto que 
HQ hay Rey en el niui^dlp (Jescubiertp , ^u^ 
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tenga tan dilatados domiuios como nues- 
tro Católico Monarca y ni con algunos mi- 
liares de leguas de diferencia ; bagatelas , 
j mas bagatelas i Por lo mismo era muy 
puesto en razón , que antes de il.egoi^ á su. 
Augusto nombre » se le diera á cooocer 
por io menos con unos cincuenta dictado» 
ó inscripciones alegóricas , que fuesen 
poco á poco conciliando la expectación y 
el asombro ) los cuales pudieran ser, «como 
si dijéramos de esta manera : Al poderoso 
Emperador de dos mundos ; al émulo del 
Sol^ Febo sublunar en lo (fue domina^ como 
el celeste en lo <¡ue alumbra ; al Archi-Mo^ 
narca de la tierra ; y después para dar á 
entender sus HeaLes virtuaes personales , 
añadir : Al depósito Real de la Clemencia , 
al coronado archivo de la Justicia , al 3a-^ 
ero Augusto tesoro de la Piedad , al Es* 
Citdo Imperial de la Religión , al Pacifico » 
al Ben^/tco , al Magnético , al Magnifico^ 
al CatóUco Rey d^ las Españas FERNÁN^ 
DO el Sexto y Pio^ Feliz , siempre Augusta^ 
Rey de Castilla » de León , de I^avarra , de 
Aragón , etc, y ir prosiguiendo asi basta el 
uhimo de sus Reales dictados. Lo demás 
es tratar al Re^ como se pudiera á un lii-, 
dalgQ de polaina , y sacaile tan s,qIo al 
teatro del papel, como si fuera uno de 
aquellos Reyes antiguos , que se andaban 
por ^sos campos de Dios , pastoreando 
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ovejas , y ellos mismos Ilevabah los bueyes 
á heber en su propia Real persona;. 

lo. Después tampoco nte gusta que «e 
comience á hablar con el Rey; espetán- 
dole un Señor tan tiesa coma un garrote, 
que ya no falta mas sino que añadiiín un 
Señor mió ,- como sí fuera caHa dé ofi<so 
de algún Ministro superior á otro subal- 
terno. Nuestros antepasados eran hombres 
mas respetuosos y verdaderamente cir- 
cunpectísimos^ pues nunca hablaban con 
el Rejr sin que comensiasen de esta ma- 
nera : Sacra católica , Real Majestad , 
cosa que llenaba la boca de veneración, 
y de contado se tenia ya hecho un pie ma-^ 
gestuoso para un romance heroico , al 
modo de las coplas de Juan de Mena, He- 
oido decir, que esta moda de tratar al 
Key , llamándole Señor á secas , nos le han 
pegado también los Fi^ancéses , como otras 
mil y quinientas cosas mas , por cuanto 
ellos , cuanto hablan con su Rey Cristia- 
nísimo le encajan un Sire , in puris natu-^ 
ralibus ; y vamos adelante ; válgate Dios 
por Franceses , y qué contagiosos que sois ; 
con qué si á ellos se les antojara llamar 
Sirena á la Reina, también nosotros se lo 
llamaríamos corrientemente á lá nuestra ; 
y cierto que quedaría su Magestad muy 
lisonjeada I Ellos tratan de Madafna á la 
«wya 5 y en verdad , que si-á algún Espa- 
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líol se^ 1« antojara tratar asi á Ta Reina 
Auestra Señora , no le arrendarla yo la 
ganancia ; salvo, que fuese por ahí a^^ua 
Lego , ó algún Donado, de estos que son 
Santos y simples adredemente > , que esos 
tienen )icencki para tutear al mísmQ Papa ^ 
pues ahi está toda la gracia de su sai^tidad. 
Por tanto, hijos míos lo dicho dicho, y 
tomad bien de memoria estas importantí- 
simas lecciones. 

II. Nunca imprimáis cosa algunia, aun- 
que sean unos tristes Cuodlibetos , sin 
vuestra dedicatoria al canto., que, en eso 
úo vais á perder nada, y ¿e .contada mal 
será que no ahorréis por lo mjenós el coste 
de la impresión^ pues no todos los mece- 
ñas han de ser como aquel conchudo Papa 
(Dios rne lo perdone) León X j á quien, 
un famoso Alquimista dedicó un impor- 
tantísimo Likro , en que , como él mismo 
aseguraba , se conteman los mas recóndi- 
tos arcanos de la Crisopeya , esto es , un 
modo facilísimo de convertir en oro todo 
el hierro , y todos los metales del mundo ^ 
y el bueno del Pontííice (perdónemela 
Dios ) por todo af;radecimiento le regaló 
con un carro de talegos , para que reco- 
giese en ellos el oro que pensata hacer : 
cosa de que se rieron mucho los mal inten- 
cionado» ; pero los eruditos y verdadera- 
mente literatos la tuvieron por mezquia- 
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dad , y la lloraron con lágrimas de indi- 
gnación. Resuelta vuestra dedicatoria ^ 
atacad la bien de epígrafes alegóricos ^ 
simbólicos y altisonantes > y si fuere á al- 
guna persona Real , cuidado con tratarlíi 
como es razón , y aue no salga en pública 
sin su Compañía de Guardias de Corps^ 
sin su Guardia de Alabarderos , esto es y 
le epitetos bien galoneados y bien mori-^ 
tados , precedidos de epígrafes á mosta- 
chos , que vayan abriendo calle, 

12; Y aunque ya va un poco larga la 
lección , por concluir en ella todo lo que 
toca á lo substancial de las dedicatorias ^ 
quiero instruiros en otros dos puntos , que 
son de la mayor importancia. Autores Ja-, 
tinos hay tan romancistas, qufe cuanda 
llegan á poner los verdaderos títulos , que 
tienen los sugetos , á quienes dedican sus 
obras , como Duque de tal , Conde de tal , 
Marques de taV, Señor de tal, Consejerp 
de tal , etc. los ponen en un latin tan 
)láno , tan natural y tan ramplón , que le 
entenderá una Demandadera , aunque no 
sepa leer ni escribir, solo con oírle j pues 
di^en muy á la pata llana : Duci de Aíe^ 
d¿na»Celi , Comiti de Altamira , Mar" 
chioni de Astor^a , Domino de los Carne-- 
ros , Consiliario Regio , etc. Cosa ridicula J 
Para eso mas valiera decirlo como pudiera 
tin Maragato. Caanto mas culto y mas la-« 
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tino será decir : Oielíco-Metímnesi ^ Doc-^ 
toriSatropce , á Comiííis de dicimunatO'^ 
conspéctu ; Moaniími /ísturiccnsuní á Mar^ 
his ; Lecii'Fabrornni Dynastce, a Penetra^ 
lilms Regíis ; y si no lo entendieren lo» 
Lectores , que aprendan otro oficio , por- 
f{ue esa no es culpa del autor , el cual 
cuando se pone á' escribir en lalin , no. 
ha de gastar un latín que le entienda 
cualquiera Reminimista. 

i5. Otra cosa es, cuando los títulos no 
son verdaderos y reales, sino puramente 
simbí'»licos ó alegóricos, inventados por 
el ingenio del autor 5 que entonces , para 
que se penetre bien toda la gracia y toda 
la oportunidad de la invención , conviene 
mucho ponerlos llana y sencillamente. Ex- 
plicaréme con un ejemplo. El año de 1074 
cierto autor Alemán publico una obra la- 
tina , intitulada : Geographia Sacra , seu 
lícclesiasíica : Geograíia Sagrada , ó Ecle* 
siástica. Dedicóla á los tres únicos Soberao 
nos Principes hereditarios en el Cielo y en 
)a Tierra : IVibus sumniis ^ atque unicis 
Principibus hcereditariis in Cielo et in 
térra ; esto es , Jesu-Cristo , á Federico- 
Augusto, Príncipe Electoral de Sajonia ,, 
y á Mauricio Guillermo , Príncipe heredi- 
tario de las Provincias de Saxe-Ceitz : 
Christo , ncmpé , Friderico Augusto^ Prin* 
cipíElectorali Saxonice^et Mauritio TVil-^ 
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helmOf Provinciarum Saxo-Cizensium has^ 
redi ; cosa grande I pero aun todavía la 
habéis de oir mucho mayor j y qué título» 
inventaría nuestro incomparable Autor 
para explicar los estados de que era Prín^ 
cipe hereditario Jesu-Crísto I Atención , 
hijos mios , que acaso no leeréis en toda 
vuestra vida cosa mas divina ; y lo que es , 
yo, si fuera el inventor de ella, no me 
trocarla por Aristóteles ni por Platón. 

1 4* Llama pues á Jesu-Cristo en latín 
claro y sencillo, como era razón que le 
usase en esta importante ocasión. Impe^ 
rator coronalus ccelestium Exercituum , 
electus Rex Sionís , semper Augustas , 
Clirístiance Ecclesiee Pontifex Maximus , 
é( Arcfíi'Épiscopus Animarum , Elector 
l^eritatis , Archi-Dux Glorias , Dux faitee. 
Princeps Pacis , Eaues Porfíe inferni , 
Triumphator Mortis , Dominus hoBredita^ 
rius Gentium , Dominus Justilice ^ et Pa-^ 
tris CcBÍesiis á Sanctiorihus Consiliis , etc^ 
etc. etc. Quiere decir , pmrque es impor- 
tantísimo , que ninguno se quede sin en-^ 
tenderlo. Es Cristo coronado Emperador 
de los Ejércitos celestiales , electo Kejr de 
Sion siempre Augusto , Pontífice máximo 
de la Iglesia Cristiana , Arzobispo de las 
Almas , Elector de la P^erdad , Arela-' 
Duque de la Gloria , Duque de> la mda ; 
Principe de la Paz^ Caballero de la Puerta 



DE G&AIPAZA^. L(B. I. IqS 

éel infierno , Tríüjifaeíü^ de la Muerte , 
Seror hereditaria de /(ts Gentes; Señor dé 
la Justicia j' del éonsejo de Estado r Ga- 
binete del Rej- su Padre celestial. Y ana- 
dié el Autor itiuy opdrtúnanienté tfes etc. 
efe. etc. a^ , para díar á entended , <fcie to- 
davfíc le queaéban dntre los dedi^os otro« 
mucho» títuloá y dictadlos , y que de aquí 
á mañana los estatría escribiendo si no' 
baStárafi los dichos , piara! que se conociese 
los que pf»dfa' auadtr. Muchachos, enco- 
mendad esto á la rneitioria aprendedlo 
Ken , tenedlo siehipre en la una , que se 
os ofrecerán mil ocasibncs en qué os 
pueda servir de modielo , para acreditaros 
▼dsoiros' y párá acreditarme á rtí. 

i5. FaHa decii' dos palabritas sobre el 
cuerpo y el airtia* de ías dedicatorias. Su- 
pdnese , qué el Latin siempre ha de ser 
de boato , altísono , eiSrevesado é íncons- 
truiblé , ni mas ni meñbs como el latih de 
mía insigne Dedicatoria , que años ha me 
dio á conjstruir el padre de Gerundio de 
Campa^aiT, alias Zotes , y en verdad , que 
se la construí sin eiTar un punto á pre- 
sencia de todo el Arciprestazgo de San Mi- 
Kan-, en la romería del Cristo de Villa- 
quejidá. Supónese también , que á cual^ 
quiera á quien se le dedica «na obra , sea- 
quien fuere-, se le ha de entroncar por 
aquí-ó por sXtt con el Rey Bamba , ó a ló 
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menos menos con Don Veremundo el Diá* 
Cono, sea por linea recta ó por linea 
ti'Misversal, que eso liace poco al caso , y 
es negocio de cortísimo trabajo j* pues ahi 
€slá Jacobo Guillermo Imhoff, Dinamar- 
qués ó Sueco ( que ah^^ra no me acuerdo ) 
famoso Genealogista jde las casas ¡lustren 
de España y de Italia , que d cualquiera 
le emparentará con quien le venga mas á 
cuento. Sobre este supuesto , ja se sabe 
que la entrada de toda Dedicatoria ha de 
ser siempre exponiendo la causa implo- 
siva , que dej6 sin libertad al autor para 
cmprenender aquella osadía, lá cual causa 
nunca jamas ha de ser otra , que la de 
buscar un poderoso Protector contra la 
emulación , un escudo contra la maligni- 
dad , una sombra contra los abrasados ar» 
dores de la invidia , asegurando á rostro 
firme , que con tal mecenas, no teme ni ¿ 
los Aristarcos ni á los Zoilos ¿ pues ó aco<« 
bardados no osarán sacar las cabezas de- 
sús madrigueras y escondrijos; ó si tuvie-^ 
ren atrevimiento para hacerlo, s^vin lea* 
ros de su temeridad , derretidas sus ala», 
de cera á los encendidos centelleante«i 
rayos de tan fogoso resplandeciente Pa- 
drino. Porque si bien es Verdad , que aun- 
que un libro se dedique al Santísimo Sa^ 
cramenlo , si ól es malo , hay hombre» 
t£^n insolentes y Un mordac^ , que adt« 
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rando al divino objeto de la dedicatoria , 
hacen añicos al libia, Y tal vez á la misma 
dedicatoria no la dejan hueso sano j y 
mas de dos libros de 4 Mió he visto yo 
recogidos por la Inquisición , con estar 
dedicados a Reyes , á Emperadores y auii 
al mismo Papa , sin que los mecenas hagan 
duelo de eso ni se les dé un ardite, na 
liall^ndose noticia en la historia , de que 
jamas hayíi habido guerras entre los Prín» 
cipes Cristianos pov lí^ defensa de un libra 
que se les h^ya dedicado j siendo así , que 
muchas veces las ha habido por quitame 
allá esas pajas. Digo , que aunque todcji 
esto sea asi ( por justos juicios de Dios y 
por los pecados del mundo ) , en todo 
caso siempre debemos atenernos á aque\ 
refrán , que dice : Quien á buen árbol se 
arrima^ buena sombra le acobija ; y de una 
manera q de otra , es indispensable de 
toda indispensabilidad , que toda dedica-^ 
toria bien hecha se abra por este tai\ 
oportyDfi:, como delicado y verdadera 
ncqsamtehto. 
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ban en la quieta y pacífica posesión de ser 
veneradas en las Escuelas , no solo como 
opiniones de tal Autor , sino como princi- 
pios indisputables , que solo el dudar de 
ellos seria especie de herética pravedad : 
y no obstante aquel travieso sutil y liti- 
gioso Gallego , se atrevió á ponerles á 
pleito la propriedad , ya que no pudiese li- 
tigarles la posesión i pero por qué puso á 
su obra un título tan distante del asunto; 
por qué I por una razón igualmente fuerte 
que piadosa , y que ninguno se la impu- 
gnará : Porque su padre se llamaba Anto- 
nio , y su madre Margarita , y ya, que no 
se hallaba con caudal para fundar un ani- 
versario por su« almas , quiso á lo menos 
dejar fundada esta agradecida memoria. 
Pues que se me vengan ahora á hacerme 
cargo de que no cumplo lo que ofrezco 
en mis Capítulos. 

3. Amen de eso : por grave , que sea el 
Capítulo de un libro , lo será mmca tanto 
como el Capítulo de Una Religión ? Y no 
obstante j cuántas vecc.^ vemos , que nada 
de lo que se decía al principio del Capitulo 
sale después al fin de él : y qué Capituló 
se ha declarado hasta ahora nulo, preci- 
samenle por este motivo I Finalmente , si 
vn pobre Autor comienza ^ escribir un 
Capítulo con buena . y sana intención de 
^^^arl^ moderado y de justa medida y 
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{>róporcioa , y de cumplir honradamente 
o que prómelid al principio de él, y des-» 
pties se atraviesan otras mil cosas , que 
ahtes no le habían pasado por el pensa-^ 
miento , y le da gran lástima dejarlas , es 
posible que no se le ha de hacer esta gra« 
cía n¡ disimularle esta flaqueza , siendo 
así que á cada paso vemos en las conver- 
saciones atravesarse especies, que inter- 
rumpen el hilo del asunto principal por 
una y por dos horas , y no por eso se 
hacen aspavientos , antes bien se llevan 
en paciencia las adversidades y flaquezas 
de nuestros prójimos? Y vamos adelante; 
pues por qué no se usará la misma carH 
dad , y se ejercitará la misma obra de mi- 
sericordia con los autores y con los libros; 
fuera de que no seria gran lástima, que 
fiolo por cumplir con lo que prometió el 
Capítulo inconsideradamente , sacásemos 
á nuestro Gerundio de la Gramática antes 
de tiempo , y sin haber oido otras lieccio- 
nes , no menos curiosas , que necesarias , 
con que enriquecía á sü5 discípulos el pc^ 
danti.simo Maestro I 

4. Deciales puesr que en sus composi- 
ciones latinas, fuesen de la especie que 
se fuesen , se guardasen bien de imitar el 
estilo de Cicerón ni alguno de aquellos 
otros eslilos, á la verdad propios, casti- 
gos f perspicuos y elegantes ¿ pero poír 
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otra parte tan claros y tan natnraies, que 
cualquiera Lector , por boto (Jiie fuese ,. 
comprehendia luego a ia primera ojeada 
lo que le querian decir. Esto por varias 
razones , todas á cual mas poderosas o la 
primera , porque hasta en las Sagradas 
Letras se alaba mupho ¿ aquel no menos, 
valeroso que discreto Héroe , que trataba; 
las cien.cias magniñcamente : Magnificé 
etenim scientiam tractahat ; y ciertamente 
nada se puede tratar con magnifícencia , 
cuando sj& usa de voces obvias , triviales y 
comunes, aunque sean muy propias y 
muy puras. La segunda , porque si no 
se procura tener atada la atención de los 
lectores y de los oyentes con la obscuri- 
dad , ó á lo menos con que no este á pri- 
mer folio la inteligencia de la frase , en- 
seña la experiencia 9 que unos roncan y 
otros pieqsan en las babias , por cuanto 
es muy volátil la iinaginacion de los mor* 
tales. La tercera , porque mientras el 
Lector anda revolviendo Calepinos, Vo- 
cabularios y Lexicones para entender una 
voz , se le queda después mas impreso su 
significaflOy y á vueltas de él la doctrina 
y es pensamiento, del autor. La cuarta y 
mas. poderosa de tpdas , para que sepan 
esos E^xtrangerillos , que notan el latín 
^ de I09 Españoles de despeluzado , incu- 
ríosp ó desgreñado , que también acá sa- 
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Í)^mos escribir á la papillota , y sacar un 
latin con tantos bucles, como si se hu- 
l^íera peinado en la calle de San Honorato 
de París : lo que no es posible que sea 
ñiiehtras no se ande á caza de frases es* 
cogidas , crespas y naturalmente ensorti* 
jadasi 

5. Ahí tenéis al Ingles 6 al Escoces^ 
Juan Barclayo ( que yo no tengo ahora eni- 
peño, en que fuese de Londres ó de, 
Edimburgo) el cual no dirá exhortaíio ^ 
aunque le quemen , sino parcenesis , que 
signifíca lo mismo , pero un poco mas cn^ 
Griego ; ni obedire por obedecer, que lo^ 
dice cualquiera Lego , sino deceaere , 
que sobre tener mejor sonido , es de si- 
gnificado mas abstruso , por lo mismo, 
que es equívoco. Llamar Prologus al Pro- 
logo; qué Lego no entenderá ese latin? 
llamarle! Procemium , suena á zaguán de. 
Lógica : Prcefatio , parecp cosa de ^lisal, 
y luego ofrece á la imaginación la idea del 
Canto Gregoriano : llámese Altoqiiium , 
Anté'loijitium , Proaloquium , Prceloauitio^ 
y dejadlo de mi cuenta. Al estilo aoctri- 
nál llámesele siempre en latin Síilus di^ 
díiscalicus ^ y caiga, quien cayere : cuando 
sé quiera notar á algún autor latino ^ 
aunque sea de los mas famosos , de que 
aun no ha cogido bien el aire de la len» 
giia IVomana^ y que hasta ei| ella se des* 
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tubre el propio de la suya nacional , di* 
gase , á Dios te la depare buena , redolet 
Patavitulaletn ; porque si , que bien es así 
todavía no han convenido los Gramáticos 
en el verdadero significado de esta voz, 
cualquiera que la usa queda ipsofacto ca- 
liíicado de un latino, que se pierde de 
vista , elegante, culto y terso. Sobre todo 
os encargo mucho ^ que ni á mí ni á al- 
gún otro Preceptor , JMaestro ó Doctoi* 
apellidéis jamas con los vulgarísimos 
nombres de Doctor , Alagister , Prtecep^ 
tor ; Jesús, qué parvulez y qué pa tenis* 
riio ! A cualquiera que enseñe alguna facul- 
tad , llamadle siempre Mjstagogusí por- 
que aunque es cierto que no viene Á. pro- 
pósito^ aun el mismo que lo conoce os lo 
agradecerá , por ser voz que presenta 
una idea misteriosa y extraordinaria. La 
mejor advertencia se me olvidaba. Es de 
la m*ayor importancia t cuando leáis al- 
guna obrü latina , de las que están mas en 
voga (frase que me cae muy en gracíii) , 
decir de cuando en cuando : hic est IVa^ 
sonisnius , este es Trasonismo t y no os 
dé cuidado , qué vosostros ni los que os 
oyeren entendáis bien lo que eñ eso que- 
réis decir ; porque yo os empeño mi pa- 
labra, de que los dejaréis aturrullados y 
arqueando los ojos de admiración. Con 
csCo y con hacer grande estudio en no es- 
cribir 
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cribír jamas trabados los diñongos de a 
y e ^ de o y e y como lo han hecho hastí* 
aquí muchos latinos honrados, sino con 
sus letras separadas, escribiendo, v. g. 
Jeminae en lugar át JemincB , y Phoebus 
en vez de Phoebus : con no contar las da- 
tas por los dias del mes , sino por las Ka- 
leudas , los Idus y las Nonas ; con guar- 
daros mucho de no llamar á los meses de 
Julio y Agosto con sus nombres sabidos 
y regulares , sino con los de Quinlillís y 
Sexiiih'Sy comoscliabamaii in díebus illis ; 
y finalmente con desterrar los números 
Arábigos de todas vuestras composiciones 
latinas, usando siempre de las letras Ro- 
manas , en vez de números , y esas di- 
bujadas á la antigua , v. gr. para poner 
anno millesimo septingentésimo quarto^ 
año de mil-sete-cientos-y-cinquenta-j-cua- 
tro, no poner, como pudiera un Con- 
tador ó un Comerciante , anno 1 754 9 'sino 
an. CO. DCC. LIV : digo, hijos míos , 

2ue con solo esto podéis echar piernas 
e latin por todo el mundo : et perearn 
ego , nisi^cultissimi omnium latinissimO'^ 
rum hominuní audieritis, 

6. Muy atento estaba nuestro Gerun- 
dio alas lecciones del Dómine, oyéndo- 
las con singular complacencia , porque 
como tenia bastante viveza, las compre- 
Iji^ndia luego ¿ y por otra parte , com« 
7: /. M 
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eran tan conformes al gusto extravagante 
con que hasta alÜ le habían criado , le cua* 
draban maravillosamente. Pero como vid , 
que el Domine inculcaba tanto en que el 
latín fuese siempre crespo ^ y todo lo ma^ 
obscuro que fuese posible ^ y por otra 
parte, en f^ierza de la inclioftcion^ que 
oesde niíío había mostrado á predicar , su 
padrino el Licenciado Quijano le habia 
enviado los cuatro tgmos de Sermones del 
famoso Juan Raulin, Doctor Parisiense» 
que murió en el año de i5i4 ^ los cuales 
por ser de un latín muy llano , muy cha« 
vacano y casi macarrónico, los entendía 
perfectamente Gerundico , dijo al Dómine 
muy desconsolado^ hablándole, en latin 
porque había pena, para los que en el 
Aula hablasen en romance : Domine , SO'^ 
cundám ipsam , cjuidam sermones latini^ 
quos egohabeo in pauscuione mea ^ non va* 
lebuht nihii,<fuia sunt plañí; et clari sicut 
aqua : Pues , Señor , según- eso unos Ser- 
mones Latinos , que yo tengo en mi po- 
sada , no valdrán nada, porque son lla- 
nos y ciaros como el agua : Qiíp SHttt hi 
sermones! le preguntó el Domine j qué- 
Sermones son esos ? Sunt cujttsdam Pra*^ 
dtcatoris, respondió el chico, qui vocatur 
Joannes de,^,. non me reeordorj quia ha^ 
het appeilidum midtum enrebesatum : Son 
de un Predicador y que se Uania Juan 
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de... no me acuerda, porcjue tiene un 
apellido muy enrevesado : de (¡uo agunt í 
le volvió á preguntar el Dómine j de qué 
tratan ? Domine ^ respondió el muchacho , 
de mullís rebus ^ cjuoí faciunt ridere : Se- 
ñor , de muchas cosas que hacen reir* 
Anda ve y traelos, le dijo el Preceptor, 
y veremos qué cosa son ellos y qué cosa 
es el latin< 

7. Partid volando el obediente Gerun- 
dio , trajo los Sermones , abrid el Dómine 
«n tomo , y encontróse con el Sermón 5. 
de Vidintate , dónde leyó en voz alta este 
admirable pasage. 

8. Dícíiur de quadam vidua^ qvód ve^ 
nil ad Curatujn savm , qucerens ab eo con^ 
silium 5 si deheret iientm mariíari , et aU 
legabat , quód erat sine adjutürio , el 
€¡11 ód habebat sennim optifnutn ^ et peri^ 
tvm in arte maríti siti» lune Curatits 
dixii ; Bené ^ccipiíe eitm* E contrario illa 
dice bal : Sed periculum esi áctipére illum^ 
He de ser\*o meofaciam Vominum, 7'unc 
Curatus diocil .• lienéy noli te euni accipere» 
Ait illa : quomodó crgo faciam t Nonpos^ 
sufJí sustinere pondas itlud ^ qitod substi" 
nebat mariíás meets ^ tüsi unmn habeam^ 
Tnnc Curatus dixit : Bené y habeatis eum^ 
Jit illa : sed si malus esset , et vellet me 
dis perderé , et usurpare ! Time Curatus ; 
non actipiatis ergó eum^ Et sic Curatut 

M3^ 
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semper jiixtá argumenta sua concedebai 
e¿. f^idens autem CuratuSy quiavellet tV- 
lum haberCy et hahere dcvotionem adeum^ 
dixit ei : itt bené distincté intelligeret , 
quid campanee Ecclesice ei dicerent , et 
secundum. consilium campanarum , quod 
ipsa faceréis Campanis autem pulsaníibus 
intellexit ^ juxtá yoluntatem suam quod 
dicerent : prends ton valet, prends ton 
valet, Quo acceplo , servus egregia verbe^ 
rai.nt eam , et fuit ancilla , quee priús 
Jiierat domina. Tune ad Curatum suutn^ 
conquesta est de consilio , maledicendo 
horam , quá crediderat ei» Cui ilie : non. 
satis audisti , quid dicant campanee. Tune 
Curatus pulsavit campeuiam^ et tune intel'^ 
lexit y quód campanee dicebant : ne le 
prends pas , ne le prends pas ; Tune enim 
vexatio dederat ei iníellectum^ 

9. No obstante la seriedad innata y co- 
génita del gravísimo Preceptor , afirma 
un autor coetáneo , sincrono y fídedígno ^ 
que al acabar de leer este gracioso troza 
de sermón no pudo contener la risa; y 
para que le entendiesen hasta ios ninosi 
que habian comenzado aquel ano la Gra- 
mática , mandó á Gerundio que le cons-^ 
truyese. Este dijo^ que de .puro leerle 
se le había quedado en la cabeza : y que 
«ít) construirle, si quiera su; merced, le 
rejUtarift toda. «ie|[uidam^Dt^ ^ y aua 4& 




predicaría como si ' fuera mesmamente el 
misma . Predicador. Parecióle bien la 
proposición., hizo- silencio dando sobre la 
mesa tres. gol{)es con la palma : plantóse 
GevuKtdio con gentil donaíp^ enmedio del 
general : limpióse los mocos con la punta 
de .la capa; hizo la cortesía coa el s^ii* 
brero á todos lo& condiscípulos , y una 
reverencia coa el pie derecho', á modo de 
quien escarba f volvid á encasquetarse, 
el sombrero f gargajeó y comenzó á 
pi-edicar de esta manera , siguiendo 

f>uD^o por punto el Sermón de Juan IVau* 
la. 

lo. a Cuéntase de cierta viuda , que 
M.fué ¿cusa; de su Cura á pedirle consejo 
» sobre, .si^ se- voive4*ia á casar; porque 
j» ..decia, :que. no podía estar sin alguno 
» que ki, ayudase,' y que tenida un criado 
» muy bueno y muy inteligente en el ofi- 
».cio de 'SU inai4dü. Entonces la dijo el 
» Cura : :liién ^ pues cásate con ét Mas 
», ella. le decía | pero está k pique , si me 
^ . caso con él , que se suba á mayores , 
» y que de criado , se haga amo mió. 
» Entonces- el Cura Id dijo : Bien, pues^ 
» no te Qfkse^ tal. Pei'o ella le replicó : no 
» sé , que me lüaga , porque yo no puedo 
)^ llevar sola todo el trabajo que tenia int 
i> marido, y he menester un compañcix> 
if que me ayude á llevarle. Entonces W 

M5 
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» dijo el Cura : Bien, pues cásate -con ese 
» mozo. Mas ella .le volvió á replicar j y 
» si Aale malo , y quiere tratarme mal , 
» y desperdiciar mi hacienda I Entonces 
» el Cura la dijo : Bien, pucsno te rases* 
^, Y así la iba respcHftdieedu siempre el 
» Cura y según las prOposkiones y las 
» réplicas q lie ía viuda le haoi». Pero ai 

V fin, conociendo el Gura y que .la viuda 

V en realidad tenia gana de. cascarse <cou 
» aquel mozo y porque le tenia pusíon « 
!^ dijola 9 que atendiese l)Í€»i lo que la di- 
» jesen las campanas de la Iglesia 4 y <pie 
)> hiciese según ellas la aconsejasen, l'o*' 
» cáron las campanas:^ y é^lla le papeció 
y qué la decían 9 según Jo que tenia en 
». su corazón : ea-sa-^e-^con-íél ^ ca^sa^te" 
». coTi'-éL Casóse , y el mm^ido' la azotó 
)> y la dio de palos tan liHidamente , pa- 
». sando á ser esclava la que antesera »ma.- 
» Entonces la viuda: se fué ai Cura^ q^e- 
» jándose del consejo , qr^e Ja había dado, 
» y echando mü maldiciones 4 i=a hora en 
3^ que le habia creído. Entonces el Cura 
)> la dijo : sin duda, c^ue no oíste bien 
» lo que decían las campana^, l'ocólá» el 
^ Cura, y á la viuda le pareció entonce», 
» que decían clara y distintamente '.^nth' 
i> ie-cases-tal ; no-te-cases^ial ^ porque 

V con la pena se había hecho cuerda, » 

, j I. Aplaudió mucho el Dómine loBieOj^ 
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qUe Gertuidio había entendido el cuento 
del Predicador , y la gracia con que le ha- 
bía recitado , conociendo , que sin duda 
había de tener mucho talento para predi- 
car í los condiscípulos también le vito- 
rearon, y rieron mucho del cftentcr» Pero el 
Preceptor , volvíehdo á lomar la pala- 
bra , hizo algunas reflexiones serias , y 
juiciosa:^, acabando con otras, que no po- 
dían ser mas rid/culas. Vcfv lo que toca al 
latín , dijo á sers discípulos , es muy cha- 
bacano , y aun los mismos qUe gustan dé 
latín claro y coriiente no le aprobaran, 
piiorque ese no tanto es claro y natural , 
cuanto apatahado y Soez , en lo cual tenía 
muchisíma razón. Pero habéis de notar 
ima cosa, y es la poca razón tíué tienen 
algunos señores Franceses paratiacer mu- 
cha burla del latín de los Españoles, tra- 
tándonos de bárbaros en punto de latini- 
dad , y diciendo, que siempre hemos ha- 
blado esta lengua como pudieran htiblarla 
los Godos y los Vándalos. Esto porque hubo 
tal cual Autor nuestro, que realmente es- 
cribid en un latín charro y guedejudo , ó 
como latín de Boticario y Sacristán. Ea , 
Monsiures, démonos todos por buenos, 
que si acá tuvimos nuestros Garcías , nues- 
tros Cruces y nuestros Pedros Fernandez , 
también ustedes tuvieron sus Raulincs, 
sus MaiUaidos , sus Bai ietas , sus Ttlenotos , 
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y en verdad , que su autor de ustedes «I 
célebre Monsieur du Gangey ea ei voch-* 
tuilariü que compuso de IsiJJaja Latinead ^ 
la ma^or parte de ios ejemplos que trae , 
no los fué á buscar fuera de casa« Y de 
camino adviertan ustedes » .que cuando 
allá en su Paris se usaba un latin tan ele-^ 
gante I como el del Doctor Juan Raulin ^ 
acá teníamos dentro de aquel mismo Siglo 
á ios Montanos ^ á los Brocenses , á los 
Perey ras , á los Leones ^ jí á otros muchos 
que pudieran escupir en corro y hablar bar- 
ba á barba con ios Tulios y con ios Livios 
ue ustedes alaban tanto , aunque no seaa 
e níi Parroquia ni de mi majjor devoción» 
12. Esto en cuanto al latín, dijo el 06- 
niine; mas por lo que mira á la substancia 
del Sermón, continuó cansándose de ha- 
blar en juicio ó dejándose llevar de su 
estrafalario modo de concebir; por lo que 
mira á la substancia del Sermón , aunque 
de este Predicador no he leído mas que 
este trozo, desde luego digo, que fué 
lino de ios mayores Predicadores que ha 
habido en el mundo, y me iría yo hasta. 
el cabo de él solo por oirle. A mi me gus- 
tan tanto en los Sermones estos cuente* 
citos , estas gracias y estos chistes , que 
Sermón en que el Auditorio no se ria , por 
lo menos media docena de veces á carca- 
jada tendida , no daría yo cuatro cuartos 
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por él , y luego me da gana de dormir» 
Yo creía, que esta era. una gracia priva- 
tiva de algunos famosos predicadores Es- 
pañoles , jr que en otras paites no se esti- 
laba este modo de predicar y de divertir 
¿ la gentes pero ahora veo, que todo el 
mundo es País ; y aunque por una parte 
^siento , que no tengan la gloria de ser lo» 
únicos^ en esto algunos de nuestros cé« 
lebres oradores , por otra no me pesa » 
que también participen de ella otras Na- 
ciones , porque lo demás seria envidia , y 
una especie de viciosa ambición. No echfi 
esta lecGÍoQ en saco roto nuestra Gerun- 
dico ; porque como desde niño halúa mos- 
trado tanta inclinación á predicar^ oía coa 
especial gusto y atención toda cuanto po- 
día hacerle famosa por -este camino, y 
desde luego propuso' en su cofrazon , que- 
ai algún dia llegaba á ser Pnedic ador , no 
predicarla Sermón, fuese el que se fuese ^ 
que no le- atestase bien de chistes y d€e 
cuentecillos. 

1 3. Finalmenle el buena del Dómine- 
instruía á sus discípulos en todas las de- 
más partes de- que se compone la pei^fecta 
lati'nidud j6 el perfecto usa de la lengua 
latina, con el mismo gusto ni mas ni me- 
ntís con que' les habia instruido en el es- 
tila. Dedales , que la Retórica no era ar/d- 
de persuculir , ftino QVíe de hablar; y qu^ 
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y retumbantes , con que habia sido bautí-^ 
zada cada una» estando pronto el retórico 
á dar su propriay adecuada defíaicign 
jíieinpre que fuese legítimamente pregun- 
tado.' Y así , concluía el Dómine , dadme 
(icá uno 9 que sepa bien 4fu¿d est Epanor^ 
ihosis , Eljpsis , Hjperbaton , Paralyp^ 
sis y Pleonasmo , Sj^notijmia^ Hjpotyposis^ 
Epiphonema^ Apostrophe^ Prqlepsis^ Upo^ 
eolia , Epiirophe , Periphrasisj- Prosopo^ 
pey-a; y que en cualquiera composición , 
sea Latina^ sea Castellana , use de estas 
figuras conforme se le entojare , vengan 
ó no vengan » que yo os daré mas retó* 
X'ico y mas elocuente , que cien Cicerones 
y docientos Demóstenes pasados por alam- 
bique. Así pues todo el empeño del cultí* 
«imo Pi^ceptor era, que su muchacho» 
supiesen bien de memoria estas .bagatelas ; 
y á ios que veya mas ipstruidos y mas ex- 
peditos en ellas , los decia lleno de satis- 
iaccion y de vanidad : Andad ^ hijos , que 
¿ya podéis ^char jxteirnas de retóricos por 
iodos esos estudios de Dios ^j- por lodos 
esos Seminarios de Cristo, Con efecto los 
retóricos del Dovnine Zancas -Unr gas ^ (este 
era su mote ó su verdadero apellido ) eram 
muy nombrados por toda la ribera de Or- 
Ligo , y por todo lo que baña el famoso rio 
Tuerto. 

1 4* FíuAl^iea<te las lecciones que lea 

dab^ 



daba sobre la Poesía latina , última partea 
cte todo 9 lo que les enseñaba eran primaíi 
germanas de las otras , pertenecientes á 
lá demás partes de la latinidad. Contenta-» 
base con hacerlos aprender de memoria 
la Prosodia , la cantidad de las sílabas , 
los nombres Griegos de los pies , dáctilo ^ 
Spondeo ^j^amho , trocaico , pirriífido , etc^ 
aquellos que explicaban la uniformidad 6 
la variedad de las estrofas , monócoloSy mo* 
nóstrofos.^ díscolos^ y distrofos^ tetástrojbs » 
y que decorasen gran número de versos 
de los Poetas Latinos única y precisa-* 
mente ^ para probar con éltos la cantidad 
de las silabas breves ó largMH» por su.natu* 
raleza ; sin advertir , que esta regla no es 
absolutamente infalible , por cuanto los 
mejores Foetas Latinos, hicieron no pocas 
veces , largas las silabas bi^eves , y breves 
las largas , ó usando dé., la licencia Poé-^ 
tica , ó también porque no embargante de 
ser Poetas « eran hombres y pudieren 
descuidarse , puesto ^e tal vez hasta el 
mismo Homero dormitó. Hecho esto*,, 
como los muchachos compusiesen versos, 
que constasen , mas que fuesen. lánguidos^ 
insulsos y chayacanos, y aunque estuvie- 
sen mas atestados de ripio , que pared 
maestra de argamasa , no había menester 
mas para coronarlos con el laurel de 
Apolo. Una vez. decía en el tema d en el 
T.l. N 
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romance , para una cuartilla / estas' pala* 
bras : Entonces se supo , con cuánta razón 
castigó Dios al mundo con el Diluvio , j* sé 
fabricó el Arca de Noé^ Compúsola ea 
verso latino ún discípulo de Zancas-lar- 
gas ^ y dijo: 

Uiluviumque , Arcam^ué Noe ^ tií/ñ qucL 
raíione. 

Por solo este admirable verso le dio el D6» 
mine dos parces y un abrazo , sin poderse 
contener. £n otro tema se decía esta sea<» 
tencía : Se deben tolerar las cosas , que no 
se pueden mudar , y un chico la 'acoii\od& 
en este bello pentmnetro : 

Quae non mutarl sunt , toleranda queurtU 

Valióle doce puntos para su bandh , y untí 
tarde de asueto. Mandó eomp'oner en una 
estofa de versos *Í3áffcos este breve ro- 
mance : Andrés Cor bino convidó á Pedro 
Pagano á (fue el Miércoles por lo tarde 
fuese ámerendar á su casa , porcpxe aquel 
dia se habia de hacer en ella la matanza 
de un cerdo. Un muchacho, que pasaba 
por ingenio milagroso , le llevo el dia si- 
guiente la siguiente estrofa : 

Domine Petre 9 Domine Pagane ■, 
Corbius rogat , velis j «/ -.4/>///-#fíi » . 
^"hsperi ijuarta mactabimus suem , 
'Ad se-y^nire* 
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r5. Faltó poco para que el Preceptor s¿ 
volviese loco de contentó , y luego incon- 
tinenti le declaró Éjttperador perpetuó de 
la banda de Roma : hfzolé tomar posesión 
del primar asiento o trono Imperial; 
mandó que provisiotialmente fuese lau* 
reado con una corona de malvas y otras 
yerbas , por cuanto no habia otra cosa 
mas á mano en uho que se llamaba huer- 
to , y «ra un erreñal de la casa del Dó- 
mine 9 mientras se hacia venir de la mon^ 
taña un ramo de laurel ; y ordenó , que 
desde allí adelante , y por todos los siglos 
venideros , hasta la fín del mundo , fuese 
habido , tenido y reputado por el Archi* 
Poeta Parames ( era del Páramo el rayo 
del muchacho) para diferenciarle y no 
confundirle jamas con Camilo Cuerno, 
Archi-Poeta de la Pulla. 

1 6. Pararse el Dómine á explicar á sus 
discípulos , en qué consistid la alma y el 
divino furor de la Poesía ; pedirle , que 
los hiciese observar el carácter , y la dife- 
rencia de los mejores Poetas 5 esperar, 
que los enseñase á conocerlos , á distin- 
guirlos y á caliñcarlos ; pretender que los 
instruyese , en que no se pagasen de atro- 
namientos , ridiculeces y puerilidades ; no 
habí» qu& pensar en eso , porque ni él lo 
sabia ^ ni él mismo se pagaba de otra cosa* 
{^atiUT^mente se le iba' la inclinación á ío 

1S3 
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peor, que encontraba en los Poetas , coniA 
tuviese un poco de retumbancia ó algún 
sonsonetillo ridículo , insubo j pueril. 
Por el primer capítulo , elevaba hasta las 
nubes aquellas dos bocanadas ó ventosi* 
4ades poéticas de Ovidio : 

Semi " bobemque Pirum , semi • virumqtfí^ 

babem : 
lEgelidum boream , egelidumquc notum^ 

Y decía con grande satisfacción, que en 
este Poeta no iacontraba otra cosa que 
alabar. Por el segundo no había para él 
cosa igual á tiquella recanílla tan ridicula 

Íf tan fría de Cicerón , que para siempre 
e dejo tildado por tan pobre hotabre 
entre los Poetas , como máximo entre loa 
Oradores : 

O fortunatam natam ^ m^ Consute f fl^-» 
mam ! 

17. Pero nada le asombraba tanto, co-> 
mo el divino ingenio de aquel Poeta ocul- 
to, que en solas dos palabras compuso 
un verso exámetro cabal y ajustado h, 
todas las reglas de la Prosodia; pero tan 
escondido , que sin revelación apenas se 
puede conocer que es verso. Porque sifii 
ella i quién dfra , que lo es este : 

Constemabatur X^onstaBtinopoliianus f 

Y coa todo eso no le falta silaba. Asi pues ^^ 
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todo su mayor empeño y todo su conato 
le ponía en enseñar á sus muchachos pun- 
tualmente todo aquello , que en materia 
de Poesía debieran ignorar 6 saberlo úni- 
camente para abominarlo , ó para hacer 
de ello una solemnísima burla , como la 
hacen cuantos hombres de pelo en pecho 
merecen hacerse la barba en el Parnaso. 
Por mal de sus pecados hahia caido en sus 
manos cierta obra de un escritor de este 
siglo , intitulada : de Poesía Germanorum 
sjrmbolica , de la Poesia simbólica de loa 
Alemanes en la cual se trata y se celebra 
la prodigiosa variedad de tantas espedes 
de versos Leoninos ,; Alejandrinos , Acrós- 
ticos, Cronológicos, Geroglíficos, Cañ- 
crinos , Piramidales , Laberínticos , Cru- 
ciformes y otras mil baratijas como ha 
inventado aquélla Nación , por otra parte 
docta , ingeniosa y sesuda s pero en este 
particular , de un gusto tan extravagante , 
que ha dado mucho que admirar y no 
poco que reir á las demás Naciones , aun- 
que muy rara será aquella á quien no la 
haya pegado este contagio; bien asi como 
el de las viruelas ,' que por lo común solo 
se pegan á los niños y á los muchachos 
de poca edad , de la misma manera esta 
ridiculísima epidemia , por lo regular , 
solo cunde en Poetillos rapaces , que aun 
np tienen nso de razón poética 9 y si ts¿. 

N 5 



:>2a HlSTOBU DE Fb. GERÜKDie 

Ycz. ¡aficiona á algún adulto , as mal in- 
curable, 6 punto menos que desesperado. 
lO. A todas las demás castas de verso» 
prefería Zancas-largas , los que son de la 
peor casta de todos , esto es , los leoninos 
ó aconsonantados , .que fueron en opinión 
muy probable , los que introdujeron ea 
el mundo Poético la perversa secta de las 
rimas ó de los consonantes ^ que con su 
cola de dragón arrastró tras de sí la ter« 
cera parte de las estrellas $ quiero decir, 
que ha sido la perdición de tantos nobles 
ingenios . los cuales hubieran enriquecido 
á la posteridad con mil divinidades^ y por 
estos malditos de consonantes (Dios me 
lo perdone ) felizmente ignorados de toda 
la antigüedad , la .dejaron un tesoro ina- 
gotable de pobrezas, de impropiedades 
y de ripios insufíibles* Encaprichado nues- 
tro Dómine en su mal aconsejada opinión, 
juraba por los Dioses inmortales « que 
toda la íiiada de Homero , toda la Eneida 
de Virgilio, y toda la Farsalia de Lucano 
no valían aquel solo dístico , con que Mu- 
retb hizo burla de Qambarra ', Poeta 
Antuerpiense , salva empero la suciedad , 
la hediondez y el mal olor , que eso no 
era de cuenta de la Poesía. 

Credife , vestratum merdosa polumina 

vatum , 
JVofl :^unt Nosiratfs tergere digna natt^ 



19, Pcwr fin y por postre^ los in^trMia 
tn la que ¿I llamaba divina ciencia de los 
equívocos y de'lo.5 anagramas ; y de esta 
última con especialidad ests^a furiosa- 
inente enamorado. Un anagrama perfecto^ 
decía , es arte de artes , ciencia de cien- 
cias I delicadeza de 4^1ic^(l£^as , elevación 
de elevaciones y enun^ palabra , es el Ly-- 
4ius lapis , ó la piedra de toque de los 
ingenios castizos , de ley- y de quilár 
tes í donde hay en el mundo cosa , v. 0r« 
como llan^F bolo al lobo , y lobo al bolo , 
icomo decir pace al gato , y zape al buey , 
cuando está paciendo; pu^s qué/ si en 
una oraciqn perfecta se disimula , no m&- 
pos que \in nombre y un par de apelli- 
dos , sin faltar ni soWr sílaba ni letra ^ 
como 9 por ejemplo , el bello disfras con 
que el Autor 4e cierto e/scrito moderno 
ocultó y salió en público con su nombre 
y apellido , diciendo en el &Qntis de la 
obra \flomo impugnat lites y y ^oncluyén^ 
dc^a con un pinguet olim , que vale un 
Potosí , per cuanto es perfectísimo ana- 
grama de sus dos apellidos , y una y otra 
oración tienen unos significados propísi- 
mos y que se pierden de vista. Anagramas 
hay imperfectos , que con ser así que lo 
son , son de un valor inestimable , y en 
^u misma imperfección tienen mas gracia , 
^ue toda la que se pondera en las insul- 

N 4 
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seces de Oven y de Marcial. Por ejem- 
plo , el que hizo un unngrama del apellida 
Osma , y dixo Asno , j- sobra una pierna , 
Yio merecía por este solo dicho , que le 
erigiesen una estatua en el capitolio de 
Minerva f Y merecerla menos el otro , 
que habiendo encontrado en el nombre 
y apellide de cierto Obispo este anagra- 
ma : 7 'ó seras Cardenal , pero sobraban 
dos // 9 que no podia acomodar , añadió : 
Y sobran dos II , para látigos de la posta , 
^ue ha de traer la noticia ¡ Desengañé- 
monos , que esto de los anagramas es cosa 
divina ^ digan lo qué dijeren media do- 
cena de bufones , que los tienen por juego 
de niños , y que nos quieren decir , que 
aquello de Marcial : Turpe est difficiles 
habere nugas , et stultus labor est inéptia* 
rum 9 está bien aplicado á los anagrama- 
tistas. Y menos fuerza me hace la otra 
sátira del indigesto Adrián de Yalois » 
que porque, él no sabia cual era sii ana- 
grama derecho 9 cant<$ ostc bello epifone- 
ma á deum de dere. 

Qyiharadu» esse, tj^inequit^ sit AidÓBdua 
Anagrammatista , qui Poeta non sperat* 

Vitor , y denle un confite por la gracia. 
Pues yo le digo, que el que no supiere 
hacer anagramas , no espere ser Poeta 
en los dias de s\x vida ; y el que lo^ hí* 
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ciere buenos , tiene ya andado mas de la 
mitad del camino para ser un Poetazo de 
á folio ; porque si la P6esia no es mas 
que un noble trastomamiento de las pala- 
bras , los anagramas no son otra cosa, que 
un bello trastomamiento de las letras. Y 
vayase muy enhoramala el otro Colletet 
ó Coletillo f que dijo con bien poco temor 
de Dios : 

Eso de hacer Anagramas, , 
ir andar trastornando letras , 
Juo hacen solo los que tienen 
Trastornada la cabeza* 



CAPÍTULO X. 

En que se trata , de lo qae él mismo dirá* 

Cjinco años, cuatro meses, veinte 
días, tres horas y siete minutos gastó 
nuestro Gerundio en aprender estas y 
otras impertinencias de la misma estofa 
( según una puntualísima leyenda antigua , 
que nos dejo exactamente apuntados hasta 
los ápices de la Cronología), y cargado 
á entera satisfacción del Dómine de figu- 
ras , de reglas , de verso» , de himnos y 
de lecciones de Breviario , que también 
hacia construir á sus discípulos y tomarlas 
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de memoria , por ser un admirable pron- 
tuario para los Exámenes de Ordenes , se 
restituyó á Campazas un dia del mes de 
Mayo y que nota el susodicho Cronicón 
habia amanecido pardo y continud des- 
pués lluvioso. Convienen todos los graví- 
simos autores , que dejaron escritas las 
cosas de este insigne hombre , en que . 
hiendo así que el Dómine era grande azo- 
tador , Y que especialmente en errando 
un muchacno un punto de algún himno ^ 
la cantidad de una silaba » el acomodo de 
un anagrama y cosas á este tenor iba al 
rincón irremisiblemente , aunque le ates- 
tase el gorro de parces. Con todo eso, 
nuestro Gerundio era tan exacto en todo , 
y supo guardar tan bien su coleto , que 
en todo el susodicho tiempo que gastó en 
estudiar la Gramática , no llevó mas qué 
cuatro cientas y diez vueltas de azotes , 
por cuenta ajustada , que apenas salen 
tres cada semana. : cosa que admiró á loa 
que tenian noticia del rigor y de la seve*». 
ridad de Zancas-largas* rfo causa menoa. 
admiración ,' que en todo el discurso de 
Qste tiempo no hubiese hecho GerundíoL 
novillos ae Estudio , sino doce veces ^ 
según un autor, ó trece, según otro, y- 
esas siempre con causas legítimas y ur*!^ 
gentes } porque una los hizo pojr ir á ver 
unos toro« i la Beña^^ otra por ur ¿la 



1 
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Romería del Cristo de Villaquejida , otras 
dos por ir á cazar pájaros con liga á una 
zarza , junto á una fuente , que habla tres 
leguas del lugar donde estudiaba , y así 
de todas las demás , lo que acredita bien 
su aplicación, y el grande amor que tenia 
al estudio. También aseguran los mismos 
autores , que en lodo él na habia mucl^a- 
cho mas quieto nj mas pacífico. Jamas se 
reconocieron ^n él otros em^edos ni otras 
travesuras , que el gustazo que tenia en 
echar gatas á los nuevos , que iban á su 
posada : esto es, que después de acostado» 
los dejaba dormir, y haciendo de un bra- 
mante un lazo corredizo, le echaba con 
grandísima suavidad al dedo pulgar del 
pie derecho ó izquierdo, del qu^ estaba 
dormido , después se retiraba él á su 
cama con el mayor disimulo , y tirando 
pocp á poco del bramante, conforme se 
iba estrechando el lazo , iba el dolor des- 
pertando al paciente, y este iba chillando 
á. proporción que el dolor le afligía, el- 
cual también iba creciendo conforme Ge- 
rundio iba tirando del corxjel : y como 
el pobre paciente no yeia.qui^n le hacia 
el 4ano, ni podia pre&jumir que fuese 
4ilguno de sus compañeros, porque á este 
tiempo todos roncaban adredemente , íin-> 
giendo un profundísimo sueño., gritaba 
<l pobrecito, que las Brujas ó el Duendeb 
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le arrancaban el dedo. Y si bien es ver- 
dad y que dos ó tres niños estuvieron para 
perderle , pero siempre se tenia por una 
travesura muy inocente, y mas diciendo 
Gerundio por la mañana , que lo habia 
hecho por entretenimiento y no mas que 
para reir. Por lo demás era quietísimo; 
pues habia semana en que apenas descala- 
braba á media docena de muchachos, y 
en Jos cinco años bien cumplidos que 
estuvo en una misma posada, nunca que- 
bró un plato ni una escudiHa, y lo mas 
que hizo en esta materia , fué en cuatro 
ocasiones hacer pedazos toda la vasija que 
habia en el basar; pero e^o fué con grande 
motivo , porque un gato rojo , á quien 
quería mucho el ama, le habia comida 
el torrezno gordo que tenia para cenar. 
Su compostura en la Iglesia del lugar ^ 
iadonde todos tos estudiantes iban á oii: 
Misa de comunidad , era ejemplar y edi- 
ficante. No habia que pensar que nuestro 
Gerundio volviese la cabeza á un lado ni 
é otro , como veleta de Campanario , ni 
que tirase de )a capa al muchacho que 
estaba defante,ni que mojando. con sahví^ 
la extremidad de una pajita se la arrímase 
Suavemente i la oreja ó al pescuezo , coma 
que era una mosca , ni mucho menos que 
se entretuviese en hacer una' cadena con 
}o que «Qbrabft 4el cpr4Qa del justiUq ó 
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de la almilla , tirando despyes por la 
punta para deshacerla de repente. Todos 
estos enredos , con que sueljén divertir la 
IVIisa los muchachos , le daban en rostro , 
y le parecian muy mal. Nuestro Gerundio 
siempre estaba con la cábela ñja enfrente 
del Altar , y con los ojos clavados en las 
fábulas de ¿sopo , construyéndolas una y 
muchas veces con grandísima devoción. 

2. Vuelto á Campazas; quién podrá 
ponderar la alegría y las demostraciones 
de cariño con que fué recibido del tio 
Antón 9 de la tia Gatanla , del Gura del 
Lugar, y de su padrino el Licenciado 
Quijano 9 que eran los continuos conmen- 
sales de la casa de Antón Zotes ? y apenas 
habían salido de ella» desde que supieron | 
que ya habia ido la burra por Gerundio. 

Nota. En CajnpQS^ cuando se enviapor 
un chico i/tke esta estudiando Gramática » 
se dice .* j'a le envié la burra , ya fué la 
burra por él , etc, 

3. Después de los primeros abrazos , que 
le dieron todos , se quedaron atónitos y 
aturdidos al verle echar españadas de la- 
tín por aquella boca , que era un juicio.. 
Hablóse luego como era natural del Pre- 
ceptor, y el chico exclamó al instante; 
J?roh Dii immortales f Mystagogus meus 
est homo , qui amittitur de conspectu : O 
Piosea inmortales I mi Maestro e$ un bom« 
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8u padre , que linda con el carrascaL En 
estas conversaciones vertía el madiacho 
todos los disparates , que habia aprendido 
con el Ddmine ; y como el Lego le oya. 
hablar tanto en latín , que para él era io 
mismo que Griego , y por otra parte el 
chico era bien dispuesto y desembarazado « 
parecíale que poaia ser muy á propósito 
para la Orden , y asi comenzó á catequi- 
zarle. 

5. Deciale , que en el mundo no había 
mejor vida que la de Fraile , porque el mas 
topo tenia la ración segura , y en asis- 
tiendo á su Coro 9 santas pascuas ; que el 
que tenia mediano ingenio iba por la car^ 
rera de Maestro , ó por la carrera de Pre- 
dicador ¿'y que aunque la de las Leturías 
era mas lucida , la del Pulpito era mas 
descansada y mas lucrosa; pues conocia 
él Predicadores Generales , que en su vida 
habian sacado, un Sermón de su cabeza, 
y con todo eso > eran unos Predicadores 
que se perdian de vista , y habian ganado 
muchísimo dinero; y que en ñn , en ju- 
bilando por una ó por otra carrera , lo pa^ 
saban como unos Obispos ; pues qué la 
vida de los Celegiales I que asi llamamos á 
lo^ que están en Ips Estudios , ni el Rey 
ni el Papa la tienen mejor; por lo menot 
mas alegre. Algunas crugias pasan con los 
lectores y con los Maestros de jSstudian* 



tes f éi Éún un poco ridículos ó zelosos de 
que estudien ; pero qué importa si se la 
pegan guapamente I Nunca comen mejor , 

3ue cuando les dan algún pan y agua por 
ojos, porque no llevaron la lección, 6 
p<M*que se quedaron en la cama ; pues en- 
tonces los demás compañeros les guardan 
en la manga lo mejor dé su pitanza . y 
comen como unos Abades. Ahora : la bulla , 
la fíesta , la chacota que tienen ent^e sí 
cuando están solos ; los chascos qué se 
dan unos á otros , eso es un juicio , y han 
sucedido lances preciosísimos; Es verdad , 
que si los ¡nllan lo pagan, y hay despojos 
que cantan misterio : pero daius sunt pas^ 
satiiS sunt^ De la vida de los Novicios no 
'se hable : ya se ve , que asisten siempre al 
Coro , que nunca faltan á Maitines , que 
ayudan las IVIisas , que tienen mucha ora<* 
cion y muchas disciplinas , que andan con 
los ojos bajos y con la cabeza colgando, 
á manera de higo maduro; pero eso es 
una friolera : en volviendo la suya el Maes* 
tro , ó en aquellos ratos de libertad y de 
asueto que los dan de cuando en cuando , 
hay la zambra y la trisca, que se hunde 
el Noviciado : juegan á la gall¡na*ciega, 
á ñel-derecho y á los batanes , que no hay 
otra cosa que ver. 

(>. No se puede ponderar el gusto coa 
que oía nuestro Gerundio esta indiscreta 
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pintura 'de la vida religiosa , Fepresieataja 
con mas imprudencia que. verdad i pues 
descubriendo únicamente las travesuras 
de los religiosos imperfectos , ocultaba la 
severidad con que se reprehendían y se 
castigaban , disimulando el rigor con que 
se zelaba la observancia, y lo mucho qué 
pide á todos sus individuos cualquiera 
neltgion , por mitigada que sea* Pero al 
bueno del Lego le parecía , que como él 
una por una le metiese al chico en el 
cuerpo la vocación , hacia una gran cosa , 
V que lo demás allá vería. Con efecto se 
la metió tan metidamente , que desde 
luego dijo á su catequista , que aunque le 
hahorcasen habia de ser Fraile de su Or- 
^^^9 y que aquella misma noche había 
de pedir el Hábito al Padre Provincial de- 
lante de sus padres» £1 Lego le dio un 
abrazo . dos coraz^ones de alcorza , y un 
escapulario con cintas coloradas y su es- 
cudo bordado de hilo de oro , con lo 
cual se le arraigó la vocación , de manera 
que ya no le quitarían de ser Fraile, 
aunque le -dieran el Curato de su mismo 
Lugar. Y mas, que el Lego le ins- 
truyó en el modo con que se habia de 
explicar con el Provincial , y que después 
de haber conseguido el sí, le habia de 
pedir; que él mismo fuese su Padre de 
Hábito i pue^ de esa manera asegu- 
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raba su fortuna , por cuanto él par*- 
. tido de su Paternidad era el que man* 
daba , y mandaría "verisímilmente por 
algunos años , puesto que apenas faabia 
Definidor 9 Jtibilada ni Prelado Conven- 
tual, que no fuese hijo ó nieto de su 
Aevdnendisima , esto es , 6 discípulo suyo 
ó discípulo de sus discípulos, y que asi 
áe llevaba los Capítulos en el pico , dispo* 
niendo en ellos i destajo cuanto se le an-* 
tojaba. 

7» Siglos se le hicieron ¿ Gerundio las 
horas que faltaban hasta la de cenar , y 
llegada esta se sentó á la mesa junto á sus 
padres con el Provincial y Secretario, 
eomo acostumbraba : peto en vez de que 
otros días los divertía mucho con sus in- 
trepideces, latines, anagramas y versos 
de memoria , que decía á borbotones , 
aquella noche, según la: instrucción del 
«ocarron del Lego, se mostró mustio, 
cabisbajo y desganado* Picábanle por 
aquí y por allí , mas él apenas hablaba 

Í palabra, hasta que levantados los mante* 
es el Provincial y el Secretario le hicié* 
ron sentar entre los dos, comenzaron á 
acariciarle mucho, y le preguntaron qué 
tenia. Después que se hizo bien de ro- 
gar , y de burlas ó ^e veras se le asoma- 
ron algunas lagriflútas , dijo por ün y 
por postre , que * Tjuería ser Fraile de 
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su Orden , y que aunque fuese á pie se 
había de ir tras ellos, hasta que le diesen 
el Hálúto. Al oir e^o la buena de la Ca- 
tañía, volviéndose á su marido, puestas 
á encrucijadas las manos y meneando la 
cabeza, le dijo con la mayor bondad del 
mundo ; No te lo dijejro , mi Antón , que 
al cabo el chico habia de ser Flaire ; no 
9es cómo se compre el prefacio de aquel 
bendito Lego , que pemosticó que este ni-^ 
ño habia de ser un gran Predicador i Y 
volviéndose después á (Gerundio, echán^ 
dolé la bendición , le djio : Anda bendito 
de Dios^ con la bendición do su Divüía. 
Magostad , jr con la mia que aunque te 
yenia una Capeliania de sangre ^jr tu pa^ 
drino el Licenciado Quijano quería persi* 
gnar en tí el Beneficio simpre de Berrocal 
de arriba , mas te quiero ver en un Cál^ 
pito xionvirtiendo almas f que si te viera 
Arcipeste de todo el partido» Antón Zo<i 
tes, que era bueno como el buen pan, 
solo respondió: Yopormi^ como sea buen 
Flaire , mas haga lo que quisiere , porque 
los padres no podemos quitar la voluntad 
á los hijos* 

8. Viendo el Provincial lo poco que ha« 
bia que hacer por parte de los padres^ 
y conociendo que el muchacho tenia ea 
realidad viveza y habUídad, y que los dis« 
parates que le bat^i ensenado er^n 



efectos de la mala Escuela, los que se 

Í)odia esperar , que con el tíempo y con 
os libros los conociese y emendase, des- 
de luego ofreció que le recibiría , y que 
él mismo le daría el Hábito, y seria 
sielnpre su Padre y su Padrino. Pero 
como era varón docto y Religioso , y él . 
pimto era tan seño 9 temió que fuese al- 
guna veleidad de muchacho , ó que á lo 
menos quisiese abrazar aquel estado ato- . 
londradamente , y sin conocimiento de lo 
que abrazaba; y para cumplir con su 
conciencia , con su oficio , y con su 
grande entendimiento, resolvió desenga- 
ñarle delante de sus mismos padres , y 
asi le habló de esta manera. 

9. « Sabes , hijo mió , lo que es el es- 
» tado Religioso I Es una Cruz , en que 
» se enclava el alma con los tres votos 
» Religiosos^, desde el mismo punto en 
» que los hace , y no se desprende de 
» eHa hasta que espira*. £s un martirio 
» continuado , que comienza cuando ^e 
» abraza , y se acaba cuando se deja , ad- 
» virtiéndote , que solo se puede dejar 6 
» perdiendo la vida ó abandonando la 
» nonra , v también con ella el alma. Es 
V un estado de humildad, todo de mor- 
9 tiñcacion, y todo de obediencia. Elque 
» no se desprecia á sí mismo, ese es el mas 
4 des{Mreciado de todos» ninguno es mas 
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n tnortifícado, qoe p1 quémenos se tríala 
y tinca, con- el desconsuelo de que pa- 
» dece mas y merece menosr Al que no 
» quiere ser obediente , se le obliga á 
» ser esclavó; ves estas nevadas canas ^ 
» que blanquean mi cabeza? (al d^ir 
p esto , se quitó un becoqnin 6 escofieta ,- 
» que traia en ella) pues sábete, que faa 
M veinte años , que me la cubijen , me la 
» desfiguran y desmienten los que tengo , 
» que aun hoy faltan algunos para llegar 
» a cincuenta; y nunca -se anticipa tan« 
9 to el color tardaií de estas naturales plau- 
so tas, sino cuando las deseca el calor 
)^ de las pesadumbres ; y puedes obser-^ 
» var, que apenas hay Rehgioso, que na 
1^ encanezca por razón de estado , mu- 
» chos axíos antes de lo que debiera por la- 
» edadé Ciertamente que esta violencia- 
» que. se hace á la naturaleza, no puede 
» tener regidarmente otro principio, que 
» la que se hace v<duntaria ó involunta*» 
» riamente al natural. 

10. » Como nunca has tratada mas Re- 
» ligiosos , que los que la caridad de 
» nuestros hermanos y tus padres hos- 
)^ peda cristiana y piadosamente en su 
y casa , temo que alguno menos prudente* 
» ( pues no podemos negar que en todas 
» partes los hay) te haya pintado la Re- 
> iigion, coma aquel Pintor, ^e p^fg^ 



Dt: CiMPAZAs. LiB. L 25) 

» ocultar la deformidad de Filtpo , pdtire 
» de Alejandro , á quién le faltána un ojo , 
» le pilotó á medio peHil, representán- 
» dolé solo por aqciel lado de la cara ^ 
» que no era defectuoso ^ y cubriendo el 
p otro con él lienzo. Quiero decir-, temo, 
» que solo te^ ha;yáa pintado á la Keligioní 
» por dondk puede agradarte , ocultan* 
» Qo^e artifíciósamente aquello f, por don- 
j» de pudiera retraer tu natural inclina- 
9 cion. Si, hijo mío, hay en el estado 
s> , Religioso hombres graves , justairtenter 
» atendidos por sus méritos con privile- 
» gios y con* exenciones ; pero , no hay ni 
s> puede* haber «privilegios contra la obe- 
» díencía ni centra la observancia , ni 
» hasta ahora se han descubierto en el 
p mundo exenciones de las pesadumbres 
» y de los trabajos, j Qué importa , que á 
» esos Padres graves les sobre cuanta 
1^ han menester eii la celda, si en caso 
» de no ser ajustados , los falta lo que 
» mas necesitan etí el corazón I Tampoco 
» te negaré, que en la RéÜglon mas es- 
» trecha se encuentran inobservantes ,,y 
» tal Vez se ve algvín escandaloso. Pero 
t también en el Gielk> hubo Angeles apos* 
» tatds, en el Paraíso hótnbre« inobe-» 
V dientes , yen el Colegio Apostolicé un 
> alevoso , tin presumí dé , ün incons- 
» tfti^te f un itíc^édnlo y muchos cobar* 
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» dea , y 11} el Cielo dejo de ser un Cielo , 
» ni el Paraíso qL el Colegio ApQ9tólicp 
)^ la Comunidad mas Santa que ha habido 
» ni ha de haber en el mundo. No se 
» Ul^ma perfecto un estado, porque no se^ 
)> hall^en en él hombres defectuosos , sino 
» porque ^ los que lo son 5e les corrige , 
» j á los que no se corrigen no se les to* 
» lera -, porque ó se les corta como 
<», miembros podridos , para que no .infí*. 
» clonen á los sanos, ó se les. conjura 
» como á las tempestades , paf a que vayan 
a» á descargar donde á ninguno hagan 
» daño : quiero decir , que encerrados d6 
» por vida entre cuatro, paredes, ó la 
» pena les hace entrar en s^í mismos y 
» entonces son verdaderamente felices o 
» si con la, desesperación echan el sello 
» á su desgracia » solo se perjudican á sí 
^ propios 9 y pasan solos de un in tierno á 
]^ otro, del temporal al eterno. As/ pues, 
» hijo mío , si quieres ser Religioso , has 
» de hacer ánimo / á que si fueres bueno , 
s^ has de vivir y morir en una perpetua 
)> Cruz; si fueres malo aun vivirás y 
s^ morirás . mas atormentado ; y de cual- 
» quiera manera siempre te agj^arda un 
» martirio , que durará mien|.ras te du- 
» rajre le vida. Yo he cumplido con lo que 
» á mí me toca , tú ahora resolverás lo 
» que te pareciere^ en la inteligencia , 

« de 
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i> de que si no obstante la claridad con 
» qué te hablo 9 te determinares á abra- 
i> zarte con la Cruz , yo como Padre y 
» como Padrino tuyo , que . desde luego 
» me constituyo por tal , aunque no pueda 
)> quitártela de los hombros , haré cuanto 
» me sea 'posible por aligerártela , salva 
» isiempré la religiosa observancia, » 

1 1. Atentísimos estuvieron Antón Zotes, 
y la buena de Catanla a la discreta arenga 
del prudente y piadoso Provincial , y no 
dejaron de enternécese un si es no es, 
tanto , que la última tuvo necesidad de 
limpiarse los ojos y las narices , estas con 
el delantal , y aquellos con la punta de la 
toca. Pero Gerundio la oyó con grandí- 
sima serenidad y sin ninguna atención, 
«pensando solo como habia de jugar á ñel- 
uerecho , cuando estuviese en el Novi- 
ciado, en dar ya trazas, como pegíírsela 
ttl Despensero, corriendo un par de ra- 
ciones cada semana , y figurándose ya en 
&u imaginación el mayor Predicador de 
toda aquella tierra, confesando después ^ 
que mientras el Provincial estaba ha- 
blando , él estaba ideando una plática de 
disciplinantes , para cuando le echasen 
la Semana Santa de Gampazas. A esto con- 
tiíbuyó también, que el bel i acón del Le- . 
go se puso donde , sin ser visto del Pro- 
vincial, pudiese serlo de Gerundio ^ y 

r./. o 



¿u^ndo este ponderaba alguna cosa , aquel 
le guiñaba el ojo, y lé hacia señas con la 
cabeza, como que no hiciese caso de lo 
que le decia : con que luego, que acabó de 
hablar aquel Prelado , el muchacho se 
cerró en que quería ser Fraile ^ y que si 
otros pasaban por todas aquellas cosas , ¿1 
tamben pasaría por ellas , sin dar otra 
razón chica ni grande» Viéndole todos 
tan resuelto, sé determinó, que lo que 
había de ser tarde fuese luego ^ porque 
teniendo ya quince años , estaba en la 
jnejor edad para entrar en Heligion : y 
asi dentro de dos días , el Provincial con 
su comitiva , acompañado de Gerundio , de 
su padre , de su madre y del Licenciado 
Quijano , ku Padrino, qUe quiso hacer la 
costa de la entrada , se fueron á un Con-^ 
vento de la Orden, no muy distante de 
Campazas , donde el mismo Provincial le 
puso por su mano el Hábito con grande 
solemnidad; y asi al Prelado de la Casa , 
como al Maestro de Novicios, se le dejd 
muy recomendado al ñn como cosa suya. 



Fin del Tomo primero. 
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